
\ •:,~. t 
i, .,, 

.. 
.ff; 

' 





E - a • 



• 



BIBLIOTECA PERLA 

Pri1nera Se1'ie 

• 

• 

• 

• 

• 



• 

1 1 

~#'".:-'---J~ ~ 

-----""""'" 

\ 
ti, • 

• ~ 

'i, 



CALLEJA 

EL UNICORNIO 
Y OTROS CUENTOS 

_.1 
ILUSTRAC!Oi\~ES DE PE~VAGOS, RIBA.S, • 

• Af-L1RCO l ' iJf,¿J.\J1lIO RAJ',zOS 

EDITORI1\L "SATURNI!NO CAI. LEJA" S.A. 
CASA FUNDADA EL AÑO 1876 

fil A D R I D 



• 

PROPIEDAD 
DERECHOS RE S ERVADOS 
P ARA TODOS LOS PAÍSES 

COPY./UGFIT r92s DY 
el)¡J·onA.L "SATURNINO CAllE:JA" S.A. 



.... 
• 

~ 

EL U ·NICORNIO 



1 

• 



j 

PEDRO, José y Juan era11 tres hermanos carbo11eros 
que vi,·ían con su madre en medio de un bosque 

donde mt1,~ rara ·vez \·eían otros rostros hun1anos -
que los suyos. Juan, el más pequeño, no tenía me-

1noria de l1aber vivido en otra J)arte; pero Pedro y 
.Jo:;~ recordaba11 vagan1entc el alegre poblado rús-
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tico donde jugaban cuando eran pequeñitos, cogiendo 
flores y cazando mariposas. Pedro, que era el mayor, 
podía comparar bien la miseria en que vi,rían al1ora 
con el desahogo y las comodidades de que habían 
disfrutado en otro tiempo. 

En aquella época lejana, tan lejana que parecía 
mentira ya, todo les fue bie11. Tenían lo bastante para 
comer, vi,ian en una casita muy buena, rodeada por 
un jardincillo, y contaban con muy buenos amigos. 
Pero luego su padre perdió cuanto poseía, se ,·io 
obligado a dejar st1 casita y tuvo, en fi11, que meterse 
a carbonero para ganar el pan de cada día. 

Vivían cuando este cuento empieza en W1a pobre 
choza, hec11a de unos cua11tos maderos toscamente 
unidos. Pan negro y duro, patatas o lentejas, .}', de 
vez en cuando, como un gran banquete, un poco de 
cocido, era su comida. Y para que nada les faltase, 
tenían que trabajar de sol a sol, st1cios siempre hasta 
los ojos. 

Su padre era trabajador, constante j' fuerte, y, 
mientras él vivió, el lobo se mantuvo siempre a bue­
na distancia de su choza. Cuando los niños tenían 
miedo, él sabía alegrarlos con una broma o con un 
cuento agradable. Pero murió el pobre a causa de 
un hachazo, y desde su muerte todo iba de mal en 
peor en la familia. 

Por desgracia, Pedro y José eran egoístas y de 
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mala índole, hasta tal punto que regateaban, gruñendo,. 
la comida a su madre y a su hermano menor, el cual 
en cambio, era un muchacho excelente, siempre ale­
gre y dispt1esto a hacer lo que podía para que suma­
dre estu,iese contenta y tranquila. 

Un día, cuando estaban comiendo, quedáronse 
todos sorprendidos al oír llamar a la puerta. Pensaréis 
q1.1e no es nada sorprendente el hecho de que llamen 
a la puerta de una casa; pero )'ª hemos dicho antes 
que ellos nunca veían llegar ser humano a su vivienda. 
Así, pues, los golpecitos que sonaron en la puerta 
les ciejaron sin respiración. 

Pedro y José estaban ei1 aquel momento sentados 
al fuego, engullendo ansiosamente el itltlmo pedazo 
de negro pan y regañando uno con otro, como de 
costumbre; Juan, sentado en la cama de s1.1 rnadre, 
le contaba sonriendo lo que veía y lo que se figuraba 
'\:·er cuando estaba solo en el bosque. Pedro fue el 

primero que cobró ánimo, después del primer sust~ 
y dijo con su agrio tono de costumbre: 

- ¡Adelante l 

Se abrió la puerta y entró en la choza un caba­
llero qtte, por su traje verde, su escopeta y su morral, 
delataba ser un cazador que había venido a recrearse 
por el bosque. 

-Buenos días, amigos-dijo al entrar, con tono 
alegre-. ¿1\Ie podríais dar un vaso de agua y algo-
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que comer? Se me ha ol,·idado la merienda, tengo un 
hambre que no veo, y mi casa está muy lejos de 

, 
aqu1. 

Pedro y José echaron una ceñuda mirada al des­
conocido, refunfuñaron algo por vía de respuesta, 
y siguieron engullendo su zoquete de pan. Juan fue 
más cortés. Como los únicos asientos de la choza es­
taban ocupados por Pedro y José y ellos no demos­
traban intención de moverse, arrastró un pedazo de 
tronco que había en un rincón de la choza e invitó 
al visitante a sentarse en él. Luego sacó un vaso lim­
pio, aunque rajado y desportillado, y salió a llenarlo 
de agua fresca de un manantial que brotaba cerca 
de la choza. Y como, distraído con su madre, no se 
había comido su ración de pan negro, diole al desco­
nocido la dura rebanada, diciéndole, contrariado, 
-que no tenía otra cosa mejor que ofrecerle. 

-lrluchas gracias-díjole el desconocido amable-
mente-. No hay mejor salsa que el hambre, ni al­
muerzo más sabroso que el que se encuentra cuando 
se tiene el apetito que yo tengo. 

Y empezó a comer con tan buena gana, que en un 
minuto había desaparecido la rebanada del pobre 
Juan y no quedaba ante el cazador más que unas 
cuantas migas encima de la mesa y unas gotas de 
.agua en el vaso. 

A sus preguntas, Juan le daba noticias de la so-

- I 2 -



/\.... " 

' 

El unicornio 

... . ' ' ' • 
J ir· ~ 

• 

1 ' ~ <' 1 

~~~ ' 

- l 3 -

• 

, 



-----------

Cuentos de Calleja 

litaria vida del bosque y de las penaliclades que allí 
tenían que sufrir. El desconocido reunió las migas 
distraídamente, haciendo con ellas una bolita del 
·tamaño de un guisante, y al ir a retirarse dijo a Juan: 

- Te agradezco de corazón tu hospitalidad; )T 

a11ora voy a darte, o mejor dicl10, VO)' a daros un 

consejo a los tres. Alguno de "·osotros debiera en 
busca del agua dorada, ese agua que convi.crte en 

oro todo c11anto toca. 

Pedro y José aguzaron el oído al escuchar tales 
palabras, y en el acto preguntaron dónde se encontra­
ba el agua nusteriosa. El cazador se volvió hacia ellos 

cortésmen~e, aunque eran aquellas las primeras pa­
labras q11e le habían dirigido desde su llegada, y 

contestó: 
- El agua dorada se encue11 tra en el bosque de los 

árboles n1uertos, al otro lado de aquellas montañas 
azules que habréis ,risto a lo lejos los días claros. 
Hay tres semanas de viaje a pie desde aquí. 

Y dicho esto, se despidió con una inclinación de 
,cabeza y se dirigió a la puerta. Juan se adelantó a 

abrirle, y, obedeciendo a una señal del cazador, le 
acompañó hasta íuera de la choza. Entonces el des­

conocido sacó del bolsillo la bolita de pan negro, y 
le dijo: 

- Sé bien que vas a pasar hambre por haberme 
,dado tu comida. No tengo dinero con que pagarle; 
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pero te t"OY a dar algo que te será mucho más útil 
que el dinero. Guarda cuidadosamente esa bolita, 
y cuando vajras a buscar el agua dorada, como segu­
ramente irás, no dejes de lle,:arJa co11tigo. Ahora 

vuél,retc a tu casa; no debes seguir acompañándome. 
El desconocido se despidió de J 11an con un amis­

toso apretón de manos y desapareció entre la espe­
sura. Juan guardó la bolita en el bolsillo y entró 
en la choza, donde st1s l1ermanos estaban discutie11do 
acaloradan1ente sobre el agua dorada. 

Tan preocupados estaba11 con el asunto, que 1ri 
se fijaron en Juan ni le preguntaron, con10 él se temía, 
si el desco11ocido le había ,lado algo al despedirse. 
Y oyó que Pedro decía en voz alta: 

-Soy el n1a}'or, y, por lo tanto, seré el primero 
que ,·a:ya en busca del agua dorada. Cuando la posea, 
compraré todas las tierras de por aquí, y me l1aré 
conde. Saldré de caza todos los días, comeré bien 

J' beberé buen vino. Y algunas veces, si paso por aquí 
cerca, me asomaré a ver cón10 estáis y a enseñaros mis 
lujosos trajes, mis caballos, mis perros y mis criados. 

J osé no se hacía n1enos ilusiones para el porvenir. 

-A mí me tiene sin cuidado que seas el ma}'Or o 
no-respondió airadame11te-. Yo también iré a bus­
car el agua dorada, y, cuando la encuentre, compraré 

el cargo de regidor, vi·viré en aquella torre que se ·ve 
allá en la colina, me pondré toga de pieles y cade11a 
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de oro, y me daré importancia marchando siempre a 
la cabeza ele las procesiones solemnes. Ko quiero 
andar por el bosque cazando; a mí que me den co­
morl idades y ho11ores. 

Al fin, después de mucho discutir, decidieron los 
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dos que Pc<lro, como ]1ern1a110 ma:,,or, se fuese el 
primero en busca del agua dorada. 

Juan se aventuró a decir que lo primero que debía 
hacer cuando encontrase el agua dorada era buscar 
una buena casa para su madre; pero Pedro, por única 
contestación, le dio una bofetada y le dijo, muy fu­
rioso, que no se metiera en lo qt1e no le importaba. 
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No habremos de seg-uir a Pedro en todo c;u ,·iaje. l 
Sólo diremos que, con10 no Ue,1aba dinero, se vio obli­
gado a pedir en las casas de campo y en las huertas 
por donde pasaba comida y albergue para pasar la 
noche, cosa bastante difícil para él, porque Pedro no 

• 

era simpático a nadie, a causa de su carácter, y si le 
daban algunos mendrugos era para qrutárselo de 
delante lo n1ás ¡Jronto posible. Llegó, pues, al bosque 
de los árboles 1nuertos, y supo que era aqt1él, pues no 
l1abía nadie allí que se lo dijese, por el a~¡>ccto que 
tenía. Era u11 gran bosque de altísin1os árboles, cu­
yas ramas sin l1ojas y si11 savia hacían con el viento 
un ruido se111ejante al de los huesos de un esqueleto. 

Cuando se hallaba a w10s ,·cinte metros de la 

linde del bosque, sonó un ruido terrible, como si 
relinchasen mil caballos a un tiempo. A Pedro se le 
paró el corazón. Quería l1uir; pero sus piernas se ne­
gaban a mo,·erse. x ... llegó corriendo hacia él un e11orme 
wiicornio, en C\t\·o testuz relucía un cuerno de oro -
en forma de espira]. 

-¿Qué buscas tú por aquí?-preguntó el unicor­
nio con voz de trueno. 

Pedro contestó, ten1blando, que iba en busca del 
agua dorada. 

-El agua dorada es mia. ¿Para qué la quieres?­
tronó el unicornio. 

Pedro estaba tan asustado que casi no podía 
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hablar. Cayó, al fin, de rodillas, y juntando las 

manos, exclamó: 
-¡Ay, señor uoir.ornio ! ¡Sea usted bueno, señor 

unicornio, y no me haga daño! 
El monstruo pateó furiosamente d suelo con la 

mano derecha, y gritó: 
-¡Dime para qué quieres el agua dorada! 
-Pues la quiero para tener dinero, y comprar 

tierras, y haccrn1e conde-dijo Pedro, casi sin aliento. 
El unicornio no respondió nada; bajó la cabeza, 

se echó atrás y, embistiendo a Pedro, lo lanzó con 
su cuerno de oro por los aires hasta ciento quince me­
tros de altura. Pedro subió como un cohete, y cayó 
como la ,,arilla quemada que queda de éste desp11és 
de explotado. Por fortw1a para él, le pararon los gol­
pe las ramas de unos árboles muertos, q11e fue rompien­
do con el peso de su cuerpo, hasta que llegó al punto 
donde se juntaban con el tronco; y como el árbol 
estaba hueco, Pedro cayó a su fondo, quedru1do preso 
dentro. Mientras se palpaba los brazos y las piernas 
para ver si se había roto algún hueso, sintió con ale­
gría que el unicornio se inte1naba trotando en el 
bosque, diciendo en voz bastante fuerte para que sus 
palabras pudieran atravesar la corteza y la madera 
de la cárcel de Pedro y llegar a sus oídos: 

- ¡Anda! ¡Para ti y para tu condado! 
Pedro trató de salir de su encierro; pero no podía.. 

- 18 -
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porque la corteza del árbol era por el interior muy 
escurridiza, y cada vez que quería trepar se caía, 
por lo cual no le quedó otro recurso que gritar, a ver 
si alguien le amparaba. 

Para aplacar su hambre de algún modo tuvo que 
comer lombrices de tierra, insectos y hongos que bus­
caba arrastrándose por el suelo y escarbando la raí­
ces del árbol. 

Pero dejémosle en su cárcel, y,·01,,amos a la choza. 
José, Juan ). su madre aguardaron y aguardaron 

el regreso de Pedro. La madre y Juan no creían po­
sible que, si hubiera encontrado el agua dorada, 
los dejase en la miseria; José, juzgando a su herma­
no por sí mismo, pensaba que era lo más verosímil, 
}. quizás fuera el que estaba en lo cierto. 

-Lo menos que puede tardar Pedro en regresar­
dijo José-son seis semanas. 

-A no ser que compre un caballo para volver­
elijo Juan-, que muy bien podrá comprarlo si 
encuentra el agua dorada. 

Pero pasaron las seis semanas, y dos meses, y 
medio año, y Pedro no volvía ni a caballo ni a pie . 
• -\ José se le acabó la paciencia y se dispuso a ir él 
por el agua dorada. 

-No quiero pasar ya más tiempo esperando­
clijo-. Pedro se debe de haber ol\ridado de nosotros. 
Voy yo también porclagua dorada parahacermeregidor 
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Y c1nprenclió el ,·iaje, siguiendo el mismo C<-imino 
ql1C Pcclro y tropezando co11 iguales inconvenientes. 
La gente se acordaba bic11 del antipático Pedro, y 

como José se parecía tanto a él en el tipo y en los 
111ollalcs, en cuanto le ,•cían le ciaban con la 1>uerta 
en las narices y corrían a asomarse a las ,1entanas 

más altas de la casa para insultarle desde allí: 
-¡Carbonero feo! ¡1\quí no hay nada para ti! 

f 

¡Cuidado con el perro, que está suelto 1 ¡Largo de 

aquí, carbonero 1 
Sin embargo, a fuerza de constancia, que, a decir 

verdad, no le faltaba, y con mucha l1ambre y muy 
mal humor, llegó José a la linde del bosque de los 
árboles muerto~. Y salió trotando el wricornio a 

preguntarle qlté quería. 
Al oí1 decir a José que deseaba el ag,1a dorada para 

co1nprar la casa ycl cargo ele regidor, el unicornio lcccl16 
por el aire, como a s1.1 l1ern1ano, }' José fl1e a caer llcn­
tro del mismo árbol q1.1c Pedro. L1.1ego el unicornio se ,•ol­

vió trotando al bosque, diciendo 11ara que le o_>·era José: 

- ¡Anda! ¡ Para ti y para tu rcgi<l uría 1 
Cuando Pedro y José se encontraron en su obscura 

cárcel, en ,,ez de procurar, como bue11os hermanos, 

hacerse agradable la compañía, empezaron a regañar 
y a pegarse. Acabaron por no hablarse nada, )' en 
este estado de encono estuvieron todo el tiemJ)O 

que duró su terrible cauti,·erio. 
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Pasaba11 los n1eses, y Jt1an y su madre no recibían 
noticias de Pedro ni de José. Y a Juan le iba siendo 
cada día más difícil ganar lo suficiente para 1nante­
ner a su madre, que estaba cada vez más débil, hasta 
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el punto de qt1e J uan temió por su ~•ida. Al fin, Juan 

dijo un día a st1 madre: 
-i\Iaclre, si l1ubiera alguien qt1~ la ct1irlnra a 

usted, me iría a buscar a mis l1crmanos Seg11ram1.:ntc 
l1abrán enco11trado el a.gua <lora<la, y no creo que me 
negarán unas ct1antas mo11cdas cuando les diga lo 

malo. que está usted. 
Pero a la 1naclre no le gustó la idea de ]a separa­

ción, y pidió a Juan que no la clejasc sola. Juan se 

creJ'Ó e11 el deber de complacer a su madre, y siguió 
a su lado algún tiempo n1::ís, l1asta que ella misma 

comprendió que se moriría de l1ambrc si no clejaba 
que J uan hiciera lo q11e se proponía. Por fortuna, 
aqt1ellos días hal)ía ido a ,·crles a su cl1oza otro 
carbonero a quien Jt1an llan1aba tío Bartola, n.t1nquc 
nada le tocaba, )' que era 1111 l1ombrc boncladoso, 
viejo amigo del dif1.1nto padre de J ua.11. Tío Bartolo 
aconsejó a la n1adre que dejase ir al mncl1acho en 
busca de sus l1ermanos. Y, aunque era pobre como 

ellos, añadió, <lirigiénclose a la madre: 
- Usted se \1e11drá a ,'i,rír con1nigo y con mi mu­

jer, y mientras haya e11 nú casa tm mendn1go de pan, 

nos lo comeremos entre los tres. 
Au11que de mala gana, la pobre mt1jer accedió }' 

se fue a ,,i,ri r con el tío Bartolo, J)ara que Juan p11-

diera ir a buscar a sus hermanos. Partió, pues, Jt1an, 
y siguió el mismo ca1nino que habían scgt1ido stlS 
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hermanos; pero a él no le dio nadie con la puerta en 
¡as narices, porqu-e con sus corteses modales y su simpá­
tico aspecto se liacía amable a todo el mundo y era 
bien recibido y bien tratado en todas las casas y 
.granjas en donde se detenía. 

Al fin llegó, a su vez, a la linde del bosque de los 

árboles n1t1ertos, y se encontró frente a frente con el 
11oicornio del cuerno dorado. Pero Juan no se asustó 

• - 23 -
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de la voz terrible y del imponente aspecto del guardián 
de la fuente, y en respuesta a la pregunta Su}·a, dicha 
como siempre con voz de trueno: «¿Qué bt1scas aquí?,>, 
Juan respondió con la mayor tranquilidad: 

-Busco a mis hermanos Pedro y José. 
-Peclro y José están en un sitio donde no podrás 

encontrarlos nunca; conque vuél\·ete a tu casa­
le dijo el unicornio. 

-Pues si no puedo enc0ntrar a mis l1ermanos­
replicó Juan con firmeza-, por lo menos no querría 
vol\·er a casa sin el agua dorada. 

-¿Y para qué quieres el agua dorada que yo guar­
do?-preguntó el unicornio con su ,•oz terrible. 

- La quiero para comprar comida, vii10 y como­
didades para mi madre, que está muy enferma­
respondió Juan in1perturbable. 

• 

Y los ojos se le llenaron de lágrimas al acordarse 
de la pobre viejecita . 

El unicornio, entonces, habló con más amabilidad: 
- ¿Traes la bola de cristal?-preguntó- Porque 

sin ella no puedo permitirte que llegues hasta el agua! 
,dorada. 

-¿La bola de cristal?-preguntó Juan-Nunca he 
oído hablar de ella ... 

-¡Es lástimal-dijo el unicornio muy serio-
1Siento mucho que tengas que volver a tu casa sin 

el agua. Pero espera: registra tus bolsillos. Tal vez 
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ha J·as tenido esa bolita alguna vez, y quizás la ha­

) 1as puesto en algún sitio que no recuerdes. 
Juan se sonrió a la idea de que pltdiera tener en 

los bolsillos, sin saberlo, una bola de cristal; mas 

siguió el coru;ejo del unicornio. Sólo encontró la pe­
lotilla de pan negro que le l1abía dado el cazador 
desconocido ":l de la cual no había vuelto a acordarse. 

-Xo-clijo al wucornio-, no tengo en los bol-
sillos nada más que esta pelotilla. 

\. )'ª iba a tirarla, cuando le detu'vo el unicornio. 
-¿A verla?-dijo. 

Y e11 seguida exclamó : 
-Pero si ésta es la bolita de cristal. ¿No la ves? 
Jt1an miró y, en eiecto, vio que en su mano tenía 

una diminuta esfera de cristal. Y, todo sorprendido, 

exclamó: 
-Pues no hace un segundo era una bolita de pan 

negro. 
- Tal vez-rep11s0 el unicornio con despreocupa­

ción-; pero fuera lo que fuese, ahora es una bolita 

de cristal y el hecho de poseerla tú me con,rierte en 
siervo tuyo; mi obligación es guiarte a la fuente del 
agua dorada, si deseas ir. ¿Traes algún frasco? 

-No-respondió Juan-; mi hermano Pedro tra­

jo el 11nico que teníamos, y J osé la botella vieja. 
-Pues ven conmigo. 
Y diciendo esto, el unicornio llevó a J uan junto 
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a1 árl)ol clonclc estaban presos sus hermanos y, ha­
ciéndole seña para q11e ~e est11,-iera callado, gritó: 

-¡Eh, se¡1or conde! Hag~t el fa,·or ele tirar1ne ll 
frasco que tic11e usted ahí, que 111c lla.Ce falta. 

-N" o me da la gana-gru11ó Pedro-. .i-\ menos 
que me prometa usted sacarme de aq t1í. 

-Con que no le da a usted la gana, ¿eh?-clijo 
1 el unicornio-¡i.\.hora ,·ere1nos! 

El unicornio retrocedió t1nos pasos j', arrancán­
dose ,·iolentamente, hundió el cuerno en el l1ueco 
tronco donde l1abía sonado la ,·oz de Pedro. En el 
mismo instante se oyó un doloroso alarido, que daba 
.a entender que el cuerno había alcanzado a Pedro, 
y el frasco salió por el agujero del árbol que l1abía 
ser,,.ido de entrada a Pedro y a José. 

-Graclas, amigo-dijo el 11nicornio. 
Y diJ;gié11dose a Juan: 
-Ahora ya todo está listo. l\Ióntate encima de 

mí, cógete bien a mis crines, contén el aliento y cie­
rra los ojos. 

- ¿ K o podría usted dar libertad a mis hermanos? -

dijo Juan. 
El unicornio se mostró disgustado. 
-Están bien donde estó.n-clijo-. ¿Para qué 

molestarlos? Pero como tú eres mi amo, debo cum­
plir tu voluntad. Sólo te digo que te ha de pesar 

después. 



El unicornio 

Y diciendo así, se acercó al árbol, J' de un par de 
cornadas abrió en el tronco un agujero suficiente 
para que salieran los dos presos. Juan no l1abía vi.sto 
dos seres más mise1·ables y cobardes que sus hambrien­
tos hermanos, los cuales se postraron a sus pies y le 
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dieron repetidamente las gracias por haberlos liber­
tado, prometiendo no volver a ser nialos ni egoístas 
y asegw·ando cada cual que Juan había sido siem­
pre el hermano más querido de ellos. 

Tales protestas de afecto más bien disgustaron 
que agradaron a Juan; pero como tenía buen cora­
zón, no pudo menos de conmoverse, y contó a st1s 
hermanos cómo había dejado a su madre y cómo iba 
a llevarle el unicornio por el agua dorada. 

-¡A)r!-exclamaron al ofrle-¿No podrías lle­
varnos tarn bién a nosotros? 

El unicornio creyó llegado el momento de ínter-
• vemr. 
-Allí no puede ir nadie más que el dueño de la 

bolita de cristal-dijo-. Vamos, amo mío, vamos 
por el agua. 

Juan saltó ágilmente al lomo del unicornio. 
-Aguardadme aquí-dijo a sus hermanos-. No 

tardaré. 
Ento11ces Juan cerró los ojos, contuvo la respira­

ción y se asió fuertemente a la crin del unicornio, 
el cual dio un salto por encin1a de los árboles más 
altos. Después dio otro y otro, y otro en fin, y dijo a 
Juan deteniéndose: 

-Ya puedes abrir los ojos. 
Juan se encontró en un valle rocoso y desolado. 

sin el menor rastro de vegetación, como no se contase 
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por tal el bosque de árboles secos que revestía las 
vertie11tes. En el centro de ,·alle brotaba una fu ente 
de agua, tan brilla11te, que Juan no podía mirarla. 

-Amo-dijo el unicornio vol,riendo la cabeza-, 
esa es la fuente del agua dorada. Echa pie a tierra 
y llena el frasco; pero ten mucho cuidado de no tocar 
el agua con la mano, porque se te con,:crtiría en oro, 
y ya nunca volvería a ser de carne, sangre y hueso. 

Desmontó Juan con e] frasco en la mano, y se 
fue hacia la fuente. El terreno que pisaba era de are­
na; pero al apro,dmarse a la fuente notaba que cada 
vez relucía más, l1asta que comprendió que lo que 
estaba pisando era oro en polvo. Se echó en el bol­
sillo un puñado de él, y una o dos piedras de buen 
tamaño que encontró, y que, al igual que la arena, 
habían sido convertidas por las salpicadw·a.s de la 
fuente dorada en oro puro. 

Tomó todas las precauciones posibles para llenar 
el frasco; pero, a pesar de su cuidado, se mojó el 

extremo del dedo meñique, que en el mismo instante 
se le hizo de oro. 

Al fin ·vio lleno de agua dorada el frasco, que tam­
bien se convirtió en oro; y volvió pensando que el 

• trozo de dedo convertido en el precioso metal podría 
venderlo también en caso necesario. 

Cu.ando volvió adonde le esperaba el unicornio, 
éste le pregw.1tó: 
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-¿Quieres ver a tus hermanos, o te dejo fuera 
dé la selva? 

-Sí-contestó Juan-, quiero volver a ver a Pe­
drt y a J osé y tomar a casa en su compañía. 1_t a les 
ha oído usted decir cuán arrepentidos están de ha­
Eernos tratado mal a mi madre y a mí. Seguramen­
tt se portarán mejor en lo por,renir; y, sobre todo, 
les he prometido volver 

El 11nicornio no dij o nada; pero gruñó de modo 
extraño al hacer sefia a Juan para que montase. Cuan­
<1Gl éste lo hubo hecho así, le dijo: 

- Puesto que es tu deseo, tengo que satisfacerlo; 
pero he de darte antes tres consejos: Cuando vayáis 

camine de ,ruestra casa, tus hermanos se te ofrecerán 
a llevar el frasco; tú no se lo dejes. No les dejes tam­
poco quf> marchen detrás de ti ni un momento. Y,. 
por último, guarda la bolita de cristal con el ma::s,·or 

cuidado. Yo no puedo acompañarte más allá de la. 
linde del bosque de los árboles muertos. Sólo se per­
mite venir una vez a la fuente; por lo tanto, :sta no 
has de volver nunca aquí; pero si me necesitas con 
verdadera precisión, rompe ]a bolita de cristal, y me 
presentaré ante ti. Ahora cierra los ojos y vámonos. 

En otros cuatro saltos estuv"ieron al lado de Pedro y 
de José. J uan, después de dar efusivamente las gracias 
al unicornio por sus bondades, emprendió el camino 

de regreso a su casa en compañía de sus hermanos. 
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:ilientTas Juan estaba en la fttente, Pedro y José 
l1abían tramado la manera de robarle el frasco del 
agua dorada. 

-Es ridículo-se dijeron uno a otro-que nos. 
,•enza Juan, que es el menor. Además, se ,·a a gastar 
el agua en con1prar cosas para nuestra madre, mien­
tras qt1e a nosotros nos serviría para l1acemos conde 
)r regidor. 

Con esta idea, en cuanto estu,ieron fuera de la 
,'1sta del 11nicomio, Pedro y José rogaron a Juan 
que dejase a uno de ellos llevar el frasco. 

-Ya que tú te l1as molestado en coger el agua­
decían-, debes concedernos por lo menos el honor 
de ajrudarte a llevarla. Además, ¿no somos tus cria­
dos, ahora que eres tan rico? No está bien que bagas. 
tú todo el trabajo. 

Recordando las palabras del 11njcornio, Juan re­
tenía el fTasco con firmeza. 

-No, muchas gracias-repuso-; yo lo llevaré. 
Entonces Pedro y José, haciendo como que se· 

enfadaban, trataron de quedarse atrás; pero Jt1an no 
se lo permitió, y, con esto, los tres avanzaban muy 
lentamente. 

Ya anochecido, llegaron a un profunde. río que· 
sólo podía pasarse por un punto, ya conocido de los 
tres hermanos por haberlo pasado al venir al bosque. 
Juan se echó a un lado para que pasaran primero 
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Pedro y José; pero c..penas éstos hubieron avanzado1 

un poco, retrocedieron corriendo, diciendo que te­
nían miedo de ahogarse. 
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-¡Qt1é tontcría!-dijo Juan, impaciente ya: po, 
lo que tardaban- ¡Si es m11y poco hondo! 

\~, olvidando el aviso del unicornio, entró en el 
vado el pri111ero. 

Pedro :r Juan no desperdiciaron la ocasión. Cada 
uno cogió una piedra grande y la arrojó ·violenta­
mente a la cabeza de Juan, que cayó sin sentido al 
agua. Entonces Pedro le qt1itó el frasco, que llevaba 

Juan sujeto en el cinturón, y José empujó a su pobre 
hermano con el pie para meterlo más en el río, a fin 
de que se lo llevara la corriente. 

Rié11dose de su acción, Pedro y José cruzaron, 
el ,·ado; pero como, naturalmente, las personas mah 

inte11cionadas no se fían 1nucl10 unas de otras, en 
cuanto llegaron a la otra orilla del río, José sacó 
la botell,1 ,·ieja y pidió a Pedro su parte de agua do­

rada. Pedro, que tenía el propósito de quedarse con 
toda. propuso aplazar el reparto hasta más tarde-_ 
José no se a,1.ino, porque conocía bien a su hermano, 
}- esto ocasionó una disputa que co11cluyó en una 11:1-

cha entre ambos, durante la cual se derra1n6 el agua, 
cayendo parte de ella en la mano derecl1a de Pedro. 
}' el resto en el pie izq uicrdo ele José; de lo q 11e se 
dieron cue11ta, Pedro cuando vio qt1c no poclia cerrar 

el puño para pegarle a José,· y éste ct1a11do notó que 
no podía le,·a11tar el pie para darle patadas a Pedro. 

Con esto se calmaron un instante sus iras. Un<.7 
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tenia una mano y c1 otro un pie de oro macizo, y 

a mbos el frasco de oro; pero la preciosa agt1a se había 

derramado y perdido para siempre. 

-Blteno-dijo Pedro-. ¡:\1enos mal que tengo 

sa11os los dos 1Jie:s ! ,. o me es posible aguardarte, 

arréglatelas t1.'t como puedas cojeando, o quédate aquí 
y muérete de hambre. 

Y ya se disponía a dejar a José abandonado a su 
suerte, cuando éste le cogió por el cuello. 

-Si no tci1go más que un pie, en cambio tengo 

dos manos, y no t e dejaré que me alJandones-ex­
clamó-. ¡B11cno estaría! No, l1crma11ito, no: o nos 

vamos juntos, o nos quedamos aquí los do:.. 

Pedro 110 tu,,o otro re1ned.io q11e aguantarse, por­

que con una 111ano sola no poclía defe11derse co11tra 

las dos de José. Y así, como si fueran clu:; l1er111anos 

cariñosos, se cogieron del brazo. 31 lentamente se 

fueron l1acía la cit1(lad más proxima. IJi~gaclo qttc 

bubíeron a ella, tu,·ieron que clej.Lrse cortar el u110 

la mano y el otro el pie de oro, 0¡1cración qt1c les clolic1 

mucho; y luego ,.-enclieron este oro )7 el clel frasco .}. la 

botella por una buena cantic1ac.l a un jo)·ero. Con este 

dinero, Pedro pudo comprar el concl<!do; pero, cotn() 

le faltaba la mano derecl1a, no le era posible ir (le 

caz,i. José se hizo regidor; mas, con10 e- tabét cojo. 

110 podía ir a la cabeza de las proccsionci:; ); it1gu110 

de ello~ ,·olvió a acordarse de s1i madre. 
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1-· ·vul\·amos al pobre Juan, a quien dejamos en el 

río sin conocin1iento, ). muerto al creer de sus her­
manos. 

);'o estaba muerto Juan, a pesar de las gra,·es l1e­
¡-ida;;; que había recibido. Se dcs111a:ró con el dolor, 

)' su cuerpo fue llc,·ado así por un remolino del río 

a la arenosa orilla. El fresco de Ja noche le llizo tornar 

a sus sentirlos. ':i ~nto11ces 1)udo an·astrarse hasta la 
1·,-.rra ~eca, donde e::,tu,,o, arias lloras medio attirdido, 
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sin darse cuenta exacta de lo que le había pasado. 
Ct1ando recordó con claridad, sintió la más triste 
desesperación. Todos los trabajos qt1e había pasar:o 
para poseer el agua dorada habían sido inútiles, ). )'ª 

no podía ir por más, según le l1abía dicho el u111cornío. 

¡No había esperanza de curar a su madre! Y aclemás 
le producía un amargo desconsl1elo la villana acción 
de sus hermanos. Entonces hizo memoria de la bo­
lita de cristal y, sacándola del bolsillo, la pt1so enci­
ma de una piedra y le dio un fuerte golpe con otra. 

Sonó un estampido como el de un cañón, y en el 
1nísmo instante se prcsc11tó el unicornio. 

- ).Ta te ad·vertí lo que iba a ocurrir-elijo éste a 

J ua.11-. ¡CuáI1to 1nejor l1ubiera sido dejar a tt1s 11...:r­
manos en el árbol! Bueno, "·eamos qt1é pucco lu1cer 
por ti. Ante todo, úótate la herida de la cal>cz:1 <.úrl 

esa hoja de bardana que estás tocando con 1~1 lna.110 

derec11a. 
Juan obedeció, y en el acto se enco11tró tan sa110 

y tan bueno como siempre. 
-Abora-continuó el unicornio-,•c al momento 

a buscar a tu madre, llé,·ala a la ciuclad de las t.orrc~ 

blancas, >' espérame allí. 
-¿Cómo será posible lo que dice usled:>-rcpuso 

Juan con las lágrimas en los ojos- 1Ii maclre está 
tan enfer1na qt1e no podrá a11dar, J. ~-o be perd.iclo el 

agt1a <lora.da, co11 la cun.l 1Jc11saba dev·olv·erle la salt1c1. 
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- ¿ N' o te guardaste tú un poco de arena y unas 
cuantas piedras de oro ci1ando fuiste a la fuente? 

Pues con ellas tendrás sobrado para todos los gastos. 
Conql1e haz lo que te digo. 

1.· desapareció. 

Juan, IDU}' contento, sigi.tló el camino interrum­
pido y llegó al iin de su viaje si.r1 otro contrati<"mpo. 
El oro que lle,·aba en los bolsillos no sólo le bastó para 
comprar cuanto necesitaba su madre para curarse, 
sino que además le permitió recompensar debida­
mente al tío Bartola por sus bondades. Y ct1ando su 
madre estu,·o en condiciones de ,iajar, Juan alquiló 

un carrito y, en cómodas jornadas se f1.teron a la 
ciudad de las torres blancas 

Por aquel entonces la ciudad de las torres blancas 
era el lugar adonde iban todos los que deseaban l1acer 
fortuna. La princesa de la ciudad era la n1ás bella 
princesa del mundo y la más rica, y l1abía declarado 
que se casaría con el hombre, rey o mendigo, que 

acertase por la mañana lo que ella había soñado 
por la noche. Todos los pretendientes sabían de an­
temano que si salían mal de la prueba, es decir, si 

no acertaba el sueño de la princesa, perdían su fortuna, 
eran azotados por las calles hasta la puerta de la 

ciudad y desterrados de ella, bajo pena de 1nuerte 

si vol,ian. Cuando el 1>retendiente era ~obre y, por 
lo tanto, no tenía fortuna que perder, se le daba do-
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ble tanda de azotes y se le vendía como esclavo. Aun­

que la prueba era dura, constantemente se presente:.• 
ban pretendientes, y uno tras otro sufrían el castigo; 
mas, a pesar de todo, siempre había muchos esperan­
do ,,ez para someterse a la pn1eh:--.. Entre ellos es­
taban el conde Pedro y el regidor José. Los dos 
se cncontral-Jan con frccuc11cia en las calles de la ciu­
dacl, pero n0 habían ol,·idado sus riñas, }. siempre 
que se ,reían miraban a otro lado para no saludarse. 
Tanto Pcclro como José se habían l1ccho odiosos 
a todas las persona.., con quienes trataban: Pedro, 

por su tira1úa; José, por su injusticia. El u110 cx1)ri­
n1ía materialme11te a sus colonos para robarles hasta 
el último cénfuno, y el otro regulaba sus sentencias 

como juez segí1n la Ílnportancia <le 1a suma que le 
0Irccía11 los litigantes. Todos los que les conocían 
<lcseaba11 ~Lrdiente1nc11tc que no acc1iaran los sueños 

de la princesa, para que pagasen la pena correspon­
diente. 

Juan y su madre llegaron a la cit1clad de las torres 
blancas la ,ríspcra del día en q11e Pedro iba a probar 
fortuna, y por todas partes se hablaba del detestable 
«concle manco>>, que así le llamaba la gente; pero ni 

Juan ni su madre podían figurarse que el «conde man­
co>> era Pedro, y cuando, al día siguiente, fueron a la 
espaciosa plaza donde se agolpaba la multitud para 

presenciar la prueba, se quedaron profundamente 
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sorprendidos al ,,er llegar a Pedro, ,·estido con lt1josa 
ropa, y subir al estrado donde estaba la princesa con 
sus damas y cortesanos. 
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Pedro creía segnro su triu11!0. En una ca5t1cl1a 

próxima a su castillo ·vi,·ia una vieja de quien de­
,cían que era bruja, y Peclro había 1nandac.lo que la 
<:ogjescn y la son1etiesen a las más cn1c les tort11ras 
r,ara obligarla a di>c:r lo que iba a soñar la 1)ri11ccsu 
la noc11e de la ~.'1.spcra clel día iijaclo para son1eterse 
,él a la prueba. La pobre ·vieja, para ,·crse libre de st1s 
angustias. djjo ,·arios disparates, que Pedro, en su 
-cstupiclcz, tomó por la con testaci611 exigida. Y se 
sonreía; conJiado, al saludar cerc111011iosain011tc a la 

princesa y al aguardar su pregunta. 
Con voz clara y argentina, cu;·o acc11to aceleró 

'los laticlos clel corazón ele Juan, sin saber el porqué, 
Ja princesa preguntó a Peclro: 

--Señor concle, ¿qué l1e s011ado esta nocl1c? 
- \ ,.t1cstra Alteza ha soñaclo <,1ue la lu11a descenclia 

-a la tierra y be::.aba a '\'t1cstra Alteza-respondió 

<<el n1a11coi>. 

La princesa mo,'ió ligeramente la cabeza, }', en un 
.abrir y cerrar de ojos, Peclro se ,,io cogido entre los 

• 
indiviclt1os ele la guardia, que le rasg,Lron por la es-
palda el traje: l1asta dejar la can1e al clescubierto 

y le ataron las n1anos atr,1s. Al primer latigazo gritó 
pidiendo misericordia; pero la ¡)rincesa se l1abía re­

t irado )'ª• y los soldados e11cargados del "·apuleo no 
se mostral)an mu\' inclinados a ser misericordiosos 

~ 

.con el <<co11de manco>>. Le sacudían ele lo lindo, lle-
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vándole por las calles hasta la gran pt1erta de la ciu­
dad, rlonde, después ele descargarle el postrer cha­
parrón de golpes, le soltaro11, ad,irtié.ndole que ne 
,·ol,·iera a poner alli los pies, y· que se las busca::.c 

como pudiera por el mundo. 
Entre todos los que presenciaron la escena, nin­

guno estal)a tan regocijado como José. Iba cojeando 
tras su desgraciado l1ermano, todo lo cerca que le 

permitía la guardia, y no dejó un punto de burlarse 

de él en todo el camino, pues aunque José a11daba 
con muletas, le era fácil seguir a los soldados, por­
que éstos tenían buen cuidado de andar despacio 
para tener más rien1po de azotar a Pedro, el cual, 
además de los golpes. te1úa que soportar la 1nofa de 

su hermano y cscucl1ar de su boca frases co1110 és­

tas: «¿Quién había de clecir c¡ue Pedro el carbonero 
sería dueño de la Jlrince-a? ¿ Se acordará V11estra 
alteza de su pobre hermano el regidor? ¿Qt1ién íue 
el que perdió el agua dorada?,> Y otras cuchufletas 

por el estilo. 
Juan, en cambio. descle que " io preparar a su ber­

n1ano Pedro 1>ara los azotes, ol \·idó todas sus malda­
des :}. trató ele auxiliarle. Quiso sobornar a los solda­
dos pa1·a que le pegasen poco, y como no lo consiguie­
ra, se fue corriendo a la puerta de la ciudad para es­
perar a su hermano fuera de las murallas y conso­

larle después del castigo. Encontró a Pedro, como 

- 4 I -



Cuentos de Calleja 

era lógico, dadas las circunstancias, más agrio y mal­
humorado que nunca. Pedro, al ver vivo y Sel.no a 
Jttan, a quien creía muerto, se quedó un instante 
suspcr1s0; pero en seguida ,-ol"·ió a blasfemar, palpán­
dose al mismo ticmp0 su sangrie11ta espalda. Juan le 

dio todo el dinero que pudo, J' Pedro lo to1n0 y se 
alejó sin darle siquiera las gracias. 

El día siguiente era el señalado para que José 
se sometiese a la prueba del sueño de la princesa. 
Estaba José tan seguro del éxito, como lo había es­
tado Pedro el ella antes. Cierto nigromante de la 
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ciudad donde él era regidor había sido parte de un 
pleito cuya sentencia dependía de José. Todos los 
testimonios y todas las pruebas eran co11trarias ai 
nigromante; pero éste prometió a José decirle, con la 

,·irtud de su arte, el verdadero secreto del sueño de 
la princesa, )1 José tragó el anzuelo y dio en favor del 
nigromante una sentencia injusta. Y para que el ni­
gromante no le dejase plantado, no le perdió de vista 

hasta el día de la prueba, >' al amanecer le hizo ,·enir 
a su presencia, )1 le preguntó lo que debía contestar 
a la princesa, a lo cual respondió el nigr0mante: 

- La princesa soñó anoche esto. 

Y le dijo el sueño. Y luego: 
-¿)fe deja ya usía en Jibertad? 

Al oír el secreto del sueño, José quiso saltar de 
alegria, sin acord.1.rse de que le faltaba un pie, i. dio 
una oucna costalada. Pero sin l1acer caso del golpe­

tazo, dio permiso al nigromante para que se marcl1ase, 
cosa que hizo el hombre naturalmente y con toda la 

presteza po~il1le. 
Era tal la impaciencia de José, que mucho antes 

de llegar la princesa estaba ya en su sitio ante el 
trono, y siI1 aguardar casi a que ésta le hiciese la pre­

gunta, elijo precipitadamente: 
-Vuestra Alteza ha soñado esta noche que sepa­

seaba por el jardín, y que todos los árboles y todas. 
las plantas tenían las hojas de oro y plata_ 
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La princesa mo,11ó ncgati,·an1c11tc la cabeza. 

y· Ju.,é tll\·o que sufrir el 1nic;mo c~si.igo que Pedro, 

sin que nadie le co1npn.deciesl. Como su l1er1nano, 

fue lle\'ado entre azotcc; llasta la puerta de la ciudad, 

pidiendo en sus alaridos que le trajesen al 11igromante. 

Jt1an le salió al encuc11tro, fuera de las n1urallas, )' 

trató de consolarle, co1110 había tratado de consolar 

a Pedro, pero obtu,·o el misn10 resultado. Y José 

se alejó a largas rr.nquetaclr.s, mu.ldicicndo y llorando. 
Al ~.-ol,·er J t1an a la posadtL do11de se 110s pcdaba 

<:on su madre, le dijeron que cstalJa esperándole un 

forastero, el cual resultó ser el mismo cazador que 

le l1abía entregado la pelotilla de pan co11,·ertida n1ás 

tarde en bola de cristal. 
- J t1an-dijo el cazador en cuanto vio al jo,~en-. 

me en,-ía el urúcornio. Al1ora te toca a ti someterte a 

la pruelJa para co11quistar a la pril1cesa. 

Juan se puso piliclo sólo de pensarlo. 
-Da.rí,i mi ,ida por casarme con ella-dijo mu}· 

preocupado-; pero segt1ramente fracac;aría; y ¿qué 

se1ia entonces de mi madre? Como no pueden con­

fiscarme nacla, porque carezco de bienes, n1e venderán 

<;01uo esclavo. 
-¡No bables de fracaso!-repuso el cazador ale­

gremente-El camino del triw1fo consiste en olvidar 

que existe siquiera la palabra fracaso. ,roy a expo­

nerte mi plan. 'l 'ú sabrás, o quizás no lo sepas, que 

- 44 -



-
El uoicr,rnio 

la 1)ri11ccsa es muy aficionada. a los animalitos de 
especi~ curiosa. Yo te ,·ol,·eré 1·,1tón lJlanco con una 
u1ia de oro, )' te ofreceré en venta a la princesa. 
E11to11ces c1tlpa tuya será si no sale toc1o a pedir de 

boca. Bastará para lri11nfar que aguces el oído y 
• 

tengas ingeni<>. Ahora, lo primero que hay que hacer 
es anunciarte para la prueba de mafiana. 

.. 

l 

----_l-----
·-. -
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Juan deseaba ardientemente probar su suerte 
con la princesa; y como el plan propuesto por el ca­
zador parecía muy bueno y no podía idear otro me­
jor, se decidió a ensayarlo, resolviendo, si11 embargo, 
no decir nada del asU11to a su madre, para que no se 
aterrase al pensar en el fracaso. 

Lo primero que tenía que hacer, según había di­
cho el cazador, era presentarse a la princesa como 

candidato a su mano, y así lo hizo. Encontró a la r>rin­
cesa sentada en el trono, rodcacla de las da1nas v 

• 
señores de su corte, respl,Lndeciente <le joyas y mag­

níficamente ataviada. Juan sintió cierta timidez al 

entrar en el espléndido salón y verse con sus ropas 
tan viejas y deterioraclas entre aquellos perso11aj1·~ 
pomposamente \restidos; pero l1izo de tripas corazón, 
co1no sut:!le dcc1rse, y c11ando se detuvo ante el trono 
y contempló los ojos de la pri11ccsa, se desvaneció 
su tinúclez. Sólo sent1a u11a enérgica resolución de 
conc111istar a la princesa o perecer en el intento. El 
ujier e.le la Corte ant111ció su 11ombre ~; su pro¡Jó::,ilo, 
con vo7, ca1n1>a11ucla: 

-Este es Juan eJ carbo11cro, que se l1a compro­
metido a acertar maña.ria por la n1aña11a el sueño que 
l1aya tenido la ¡1rii1c1:sa, o pagar la pena señalada. 

Cuando la princesa 1niró al joven y se Iijó en lo 
guapo y simpático c1ue era, traió de persuadirle para 

que abandonase su propósito. Le hizo not.u cuautus 
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j 

pretendientes lo habían intentado, fracasando. y 
cuán pocas probabilidades tenía de salir triunfante. 
Le daba mucha lástima, añadió la princesa, sólo pen-
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sar que se ,1 icse azotado públicamente y ,·endidc 

como esclavo. Le ofreció, si se retiraba, el importante 
cargo de administrador general del jardín zoológico; 
pero ni este ofrecimicn to ni los ruegos de la princesa 
cqnmo,rieron a Juan. 

-Ahora que he visto de cerca a Vuestra Alteza­
clijo-, cst0)1 dispuesto a morir veinte ·veces antes que 
abandonar la empresa. 

La princesa no tuvo más remedio que permitir 
que se apuntase el nombre de Juan para la prueba del 
día siguiente, aunque se entristeció 1nucho. Su cora­
zó11 le decía que aqt1el pretendiente era el que más le 
había gustaclo J1asta entonces, ji clcseaba ·vivamente 

que triu1úasc; pero al mismo tiempo comprendía 
que su fin sería igual que el de los otros. Por esta 
causa, cuando se terminó la ceremonia y se hubo re­

tirado Juan, la princesa despidió a sus cortesanos 
y se encerró en sus habitaciones, diciendo que no 
quería recibir a nadie en todo el día. 

En cuanto Juan estuvo de ,1uelta en la posada, 
el cazador cogió un vaso de agua, murmuró sobre él 
unas palabras y roció al mt1cl1acho con el líquido. 
El joven sintió que se operaba en él un curioso cam­

bio; y antes de que pudiera hallar la explicación, 
se encontró convertido en ratón blanco con una 11ña 
de oro. 

El cazado1 lo metió en una jaula y lo llevó a pa-
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lacio p,lra , enclérsclu a la ¡lrincesa. Ct1~2,~.5lo llegó, el 

portero le imµiLliC1 la c111 racla, (licic11clo '. 

- La pru1ccsa ha clic hu que 110 quiere ver 11011 a 

nadie, ~,r no ,·tl)' a 1':,..;¡>011ern1c a pcrc.l~r ntl clL,-,ti110 

por no cunlJ)lir ::.t1s ór,Je11cs. 

J)ero t1n;t-. cna11tas palabra.,; J)crst1asi,·as y u11a 

buena propina bastaro11 para qu1..! el portero se alJla11-

<lase ~.,. llan1ara a lina cla111a de la pri11c.-sa, la cual, al 

,·cr el rató11 blanco c0n la tiria <le oro, <lijo c1ue estaba 

segt1ra de que a su swiora le e11ct111tnría ui1 tl11imalito 

tan 1110110 ~- tan curioso J' perclonaría en el acto la 
falta ele Cl1IUJllin1ie11to de sus órdenes. P\.'ro el ca­

zador debía q11c<l.:trsc en la porteri.t. Ella 111is111a. en­

señaría el ratoncillo l)lanco a la 1>rincei;a. El cazador 

accedió. )' el final de todo f11c c¡11e la princesa envió 

una bt1ena canti<l~1cl cll.! <linero en JJago del ratón, y 

que Juan se e11co11tró e1111alacio corno n11e,·o fa,·orito. 

Tan co11tC'11ta estaba la prii1cesa con el ratoncito, 

<Jue, cu,t11do se acostó, l(J 1it1..;o en 11n a1·111ario c1c la 

,llcoba, dejando c11treal)i rta la ¡111erta. J)orq11c el 

<L11ir11alito cstal)a tan bien clume..;;ticaclo, que no l1abía 

miedo ele que ..,e escapase. 

J uau estal}a J)e11sando cón10 poclría averig11ar el 

sueño de su an1a en aquella sit 11ació11, c11a11clo ::.e des­

pt•rtó la. princesa riéndose, ~' llau1ó a s11 donceUa. 

-¡Qué sueño ta11 curioso l1c tenido !-exclamó 

al llegar la dama-He soñ~llo que me había casado 
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con nn hombre que tenia el extremo de un dedo me­
ñique de oro. Se conoce que me lo ha sugerido el 
recuerdo del ratoncito blanco con la uña de oro. 
Pero-la voz de la príncesa se tornó triste-, ¿Cómo 
va a acertar maña11a mi s11eño ese pobre joven? 

Juan aguardó impaciente a que todo volviera 
a q11e<lar en silC11cio, se escabulló del armario y, con10 
encontrase cerrada la puerta de la alcoba, escaló 
Ja cortina de la \·entana, que, por fort1ma, estaba 
abierta, desce11dió por un rosal trepador que había 
en la pared, }' se dirigió a la posada. Alli estaba es­
perándole el cazador, a quien dijo cuanto había 

ocurrido, ~· que en pocos segundos le volvió a su for­
ma y estado naturales. 

Al día sigttlcnte se reunió u11a enorn1e muchedum­
bre para ,•er la prueba. La princesa estaba muy pá­
lida y muy triste ct1anclo octtpó su sitial y 3e clispuso 

a formular la pregunta de costumbre. J11an ag-uardó 
respetuosamente hasta que hubo concluido de hablar 
y entonces, sin decir una palabra, la mostró la mano~ 

La mirada de la princesa se fijó en el dorado ex­
tremo del dedo meñique del pretendiente, lanzó una 
exclamación de alegría y, cogiendo aquella mano entre 
las suyas, se volvió hacia el público. diciendo: 

- ¡Juan ha acertado, y será mi esposo! 
La muchedt1111bre pi;orru1npió en alLgres excla­

maciones. 

- 51 -

• 

• 



Cuentos de Calleja 

-¡Vi,·a el príncipe J11an!-giitaron millares de 

voces. 
-¡Oh! -exclamó la princesa dirigiéndose a su 

pro111etido-¡Cu~í.11to me gustaría que est1r,riera aqtú 
mi 11ermano, para que participase de nuestra felicidad! 

-¡Aqt1í está!-dijo en aqt1el momento el cazador, 
que se ]1abía abierto camino basta la plataforma y, 
quitáI1close su clísfraz de cazador, apareció ,·est.ido de 
prÍ11cipe. Luego se vol,•ió hacia Juan, añadiendo: 

-lln mago muy ¡>odcroso, enemigo de nt1estra 
familia por 110 querer clarle a mi her111ana por esposa, 
n1e condenó a tomar la forma de l1nicor11io 1· a guar­
dar el agua doracla. Dos ,..-eces al año, y sólo clw·ante 
quit1cc días cada vez, me estaba per1nitido recobrar 
mi forma bt1man,t. En una ele cslas ocasiones fui a 

1.tt cl1oza del bosque) te <lila contra:i<'ña que l1al)ía ele 
permitirte llegar a la fuc11te. El l1ccl1izo que pesaba 
sobre mí no podía romperse l1asta que l1ubiera alg11ien 
que acertase u11 sueño de mi l1crn1a11a :y la t<11na~c 
por esposa. Gracias a ti, hern1ano querido, :--1:! l1a ac.l­

bado el poder del 1nago. 
Juan y la princesa se ca~aron. )' cles11ués dc- lit 

cerc1nonia el príncipe se marcl1ó a. su principado .. \ 
la madre de Juan se le asig11aron ,mas cua11tas l1a­
bitaciones en palacio, ":l el tío Bartolo no fue ol\ idado, 
pues le dieron lo necesario para que \'lvit:?se a s1.1g an­
:has, y todos fueron ll1U)' felices . 

• 



El uni cornio 

En cuanto a Pedro y J osé, eran tan egoístas y 
tan crueles, que no merecían que se hiciese nada por 
ellos, como no fuese enviarlos al bosque a hacer car­
bón; y, según tengo entendido, allí siguen dedicados 
a tan mísero oficio. 
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EN el remoto país de Bom balu reinaba hace mu­
cl10 tiempo una reina penTersa y cruel, cuyos 

ii1fortunados súbditos llevaban años y años lamen­
tándose a diario de su tiránico gobierno. Constru­
vóse en un monte muy alto que dominaba la ciudad 
un magnífico palacio, cuyas torrecillas llegaban l\asta 
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las nubes. Tiempo atrás, cuando tenía alli su corte 
el buen rey Barbacana, el país l1abía vivido contento 
y en paz, y lo mismo en el palacio que en la más hu­
milde casita reinaron la satisfacción y la alegría. 
Pero la desgracia se cernió sobre el buen rey. l\'Iurió 
su bella }' joven esposa, dejándole una tierna njñita, 
y fue atacado el país por la reina Gris y sus feroces 
caballeros; y aun cuando las tropas del rey Barbacana 
lucharon larga y denodadamente, f ucron vencidas, 
y el monarca murió asesinado. 

Lo primero que hizo la reina Gris en cuanto se 
hubo apoderado del trono, fue ordenar la muerte de 
la princesa Perla, hijita del rey Barbacana; pero los 
augures y magos de la corte la advirtieron que, si 
Ia niña moría, se volvería contra ella la suerte, y 
ni aun los poderes del mismo diablo podrían librarla 
del castigo de sus crímenes. Así, pues, la princesita 
fue llevada al corazón de un gran bosque, donde la 
dejaron al cuidado de una bruja ,rieja y fea. Esta 
bruja era una persona extraordinaria, a quien s.ólo 
se consultaba en ocasiones muy especiales, con gran 
•ceremonia. Vivía en un amplio claro del bosque, cer­
·cado de una alta tapia de color gris obscuro, que ha­
•bía construído la propia bruja. La tapia era gruesa, 
y muy suave y caliente, porque estaba viva. En el in­
terior del recinto, y entre un jardín de hierbas y 
flores curiosas, estaba la casita. La bruja podía hacer 
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que e] tien1¡)0 f urra a su gusto, rle modo que al le­

\·antar~e la gente del país aquel por la n1aíiana no 

sabía nadie si iba a ser ,·cra110 o in,icrno; si la bru­

ja estaba de mal l1un:1Jr potlía haber la ~{•guridad 

de q uc el suelo tendría un 11al1no <le nic,'c )' el 

ambiente estaría trastornado por un , ,iL'11to fuerte 

.}' frío. 

:\lli fue Ue,1ada la princesa Perla, que año tr,Ls 

año fue creciendo liasta J1acerse tina cloncella en­

ca11tadora. De facciones exquisitamente forn1n<las, 

sus ojos eran grandes y clt1lccs, <le color azt1! obscuro, 

J-' su cahe]lo le caía como en 011<las rel ucient<-s l1asto 

la cintura. Sabía que era princesa, ¡Jero no se quejaba 

cuanclo la obligaba la bruja a cn1plearse en senicio:­

bnjo:-. 

-~o tendrá nunca poder ~ra sobre 1ni es1Jíritt1-­
se decía Perla-. \~ o seguiré sien e.lo sie1n pre pnnce$a, 

)' 1ni corazó11 será sic1111Jre buenu ;,' noble, aun cua11do 

1nis n1anos tengan q lle ejecutar traba.j<'s tan ,·ilc'-. 
Pero la princcsita est,1ba m11)· triste, )' st1 h,,IJí:-,¡. 

tno rostro tenía una ex1>rc..;ió11 tal que hubiera in1 -

J)resio11aclo el corazó11 de cualq 1úcra q uc 110 f ucs1 • 

aqt1eTia bruja l1orriblc. 

U11a ,1cz que la br11ja tenía mu37 mal humor, Perla 

le rogó, con lágrimas en los ojos, que le dijera qué le 

Pasaba. 

-¡Lo q11e ocurre es--le respondió la bruja-que 
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me gustaría comerme tt1 corazón! (f en cuidado, no 
sea que te lo arranque algún día! 

Y <11 decir esto, tiró un bocado al aire, haciendo 
sonar sus largos dientes amarillos j 1111to al ros1.ro de 
Perla; ésta se puso en pie, mu1• pálida, y le dijo con 
altivez: 

- D1me cuanto quieras; soy l1ijGi de rey y, aun­
que me 1natcs, no n1c a111edre11tarás. 

-¡Anda, mala mujercilla!-gruñó la bruja- G11í­

same en seguida un poco de carne,)' procura que tenga 
la salsa mucl1as cucaracl1as, todas las que puedas 
coger en la cocina. 

Pregw1taréis tal vez. extrañados l)Or q11é no pro­
curaba escaparse Perla ele aquel suplicio. Era i11útil. 
Nadie podría Iranqt1car la terrible tapia ~•ivienle q11e 

rodeaba la casa de la bruja. );o l1abía más salida 
que la boca tle la tapia, c1ue sólo se al>ría cua11tlo la 
J)ropia brl.1ja se lo n1a11claba. Pero la liberación esta­
l1a n1ás próxima de lo que Perla se figt1raba. 

l 1na l1ermosa n1añana ele verano recorria 11n joven 

las largas y mt1rmt1racloras a venidas <le árboles del 
bosque, c11 las cuales entraba el sCJl cer11i,lo finamente 

l)Or lag hojas, cuando, de pronto, se extc11dió ante él 
una Ie,·e nubecilla de color de rosa, ). cnci1na, lige­
ramente posada como l1no de esos ,rila110s qttc lle,·a 
el ,·icnto, a¡Jarcció la criatura más linda qt1e }Jodáis 

in1aginaros. Pequeña como una niñita, tenía ln.s Ior-
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mas y la belleza de una mujer, y era como una esta­
tuilla e11cantadoramente modelada y dotada de vida; 
pero tan frágil, que un soplo podía destruirla. 
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Floriá.n, que éste era el nombre del jo,1en, se que­
dó inmó,ril de asombro al ,?er aquella mara,1illa, qt1e 

le habló con acentos q11e l):l.recían llenar el aire de 
una débil 1- deliciosa 1nús.ica. 

-I-Iermoso Florián-clíjole-, veo que estás sor· 
prendido, y no me extraña, porque son muy pocos 
los que ptLeden ,rcr mi rostro. Soy el hada Eco. 

-Pues yo soy el hijo menor del re5r Cosmogoni::i;­
rep11So Florián-, y recorro el mundo buscando mi 
fortuna. 

-Si deseas a,·cnturas, no sigas adelante-dijo 
el hada Eco-. Aquí en el l)osquc encontrarás t1na 

capaz de satisfacer el 111ás ave11turero. 

-Te ruego que me digas el sig11ificaclo ele t11s 1,a­
labras-clijo Florián. 

-1\Iira; 11na per,·ersn. hruja tiene por aquí 1,risio· 

nera a la prÍI1cesa n1ás bella del mundo. I~le,·a n1t1· 

cho tien1pu en cauti,,.erio, )" sólo puede libertarla tuJ 

hombre , ·erdaderamcnte valeroso. Si no me eql1i,·oca 
-continuó-, tengt) ante mí uno que pose(; esa con· 
dición. 

-No sé-repuso el príncipe-si debo con::.enti1 

que me califiques de \•aliente: pero te cügo que estoy 
dispuesto a hacer todo cna11to pueda hacer un hom­
bre por libertar a la princesa. 

- Perfectamente -dij o el hacl9, - . Pues yo te pres· 

taré la ay'Uda que me sea posible; pero te ad,,ierto qt1e 
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no es fácil empresa ésta qt1e ,·as a acometer. En pri­
mer lugar, tic.:nes que saltar 1ma tapia que rodea 
1a casa de la bruja, y que es completamente lisa, muy 
alta j' sin la más pequeña grieta que pueda servirle 
de apo.5·0. 

Florián O}·ó entonces un ligero sonido 1nctálico 
a sus pies, miró al suelo, j- \iO U11os pincl1os largos 
y 1.rnos ga11chos de l1icrro. 

-Esos pinchos t1enes que at{u-telos a los pies, y 
los ga.ncl1os te ª)'udarán a trepar-c;iguió el liada-; 
pero la bruja tiene el oído fino, se enterará en seguid.:~ 
ele que ]1ay q uien intenta saltar la tapia, 31 apenas 
asomes la cabeza en lo alto, rnandará sus cuer,10s 

para que te sallen los ojos. Toma esta joya y, núcntras 
la conserves en el bolsillo, serás completamente in,11-

sible. Luego baja al jardín y, cuando la bruja esté 
de espalclns a ti, te ecl1as rcsueltan1cnte sobre ella 
}. le cortas la cabc1.a con esta c~pacla. 

-¡~o!-exclamó Florián ... ¡\ "o no soy capaz de 
matar a una 1nuj cr ! 

-Esa 110 es una m1.1jer-<lijo el hacia-. No es 
1nás qt1e tma ,;1 hechicera, indign.a de \"i\·i.r. Haz lo 
que te digo, y todQ saltlrá bic11. 

l\Iientras l1ablaba el lH:uia a.sí, ,·oJ,,ió a sonar la 
música, la brillante nube se f11e des,•anccil.:ndo poco 

a poco, y con dulce y armonioso suspiro el hada des­
apareció ele la '\·ista de F1orián. 
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Permaneció el joven t1nos instantes como deslum­

brado, escuchando los murmullos de la selva, y luego 
cogió la espada, la colgó de su cintura, colocó los 
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pinchos y los ganr-hos en ~11 bolso ele ,yiaje. y se guarcló 

la joya en el l)u1sillo. 
- ¿ Seré al1ora in,-isible? -pensó; y ecl1ó a an-

dar resuella1nente. 
Oyó luego un arrullo e11 un árbol, y al alzar los 
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ojos, vio una paloma blanca, que apenas notó que ha­
bía sido descubierta, echó a volar delante del joven 
como para enseñarle el camino. 

-Como el hada no me ha dicho dónde vive la 
Princesa-dijo para sí el príncipe-, seguiré a esta 
paloma, y quizás ella me lleve a la casa de la 
bruja. 

Cada vez se internaba más en la sombra del bos­
que, oyendo siempre delante de él el dulce arrullo 
de ]a paloma, hasta que al fin ésta se detuvo ante la 
alta tapia brillante tras la cual se hallaba Perla prisio­
nera. Tocó la tapia con la mano, y notó que estaba 
muy caliente. Alzó la cabeza, y vio que el muro pa­
recía llegar basta las n11bes. Entonces sacó la espada, 
Y clavó la punta en la tapia, la cual se encogió y se 
estremeció, llenando el aire de quejidos sordos y ex­
traños. Sin miedo, el príncipe se puso los pinchos en 
los pies, y en1puñando los agudos ganchos. empezó 
a trepar. La bruja, q11e estaba en su casa, oyó los 
quejidos de la tapia, y comprendió que alguien andaba 
Por fuera . 

• 

-¡Qt1e pateen cuanto quieranl-dijo-. ¡No po­
drán entrar, y unas patadas más o menos no hacen 
daño a mi tapia! 

\ Pero los quejidos y las lamentaciones se l1acían 
tan tristes. que la bruja conclu_yó por salir al jar<lín 
a ver qué sucedía. 
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-Si hay quien quiera entrar-murmuró-, que 
entre. ¡Ya le diré yo 1 

Y diciendo esto, sopló al aire, e inn1ediatamentc 
se desencadenó una violenta tempestad. El viento 
rugía a través de la selva, 5r llovía como un diluvio. 
Pero los quejiclos de la tapia continuaban. 

-Nunca ha sido así mi tapia-dijo la bruja-. 
Voy a v·er qué sucede. 

Y al mirar de cerca la tapia, ·vio que tenia grandes 

pinchazos, de los cuales brotaba un li~1uido obscuro. 
Eran los agujeros hechos por los pincJ1os de Florián; 
pero ccn,o éste era invisible, la bruja no ,~cía más 

que las herirlas de la ta¡Jia. AJ poco rato c1'saron los 
quejidos, porque Florján l1abía lJegn.rln al suelo por 

la parte de dentro. La bn1ja olln.tcó el aire. Floriún 
pensó que jamás l1abía visto u11 ser más rspantoso, 

y no le pesó tener que cortarle la cabeza. 
-¡Ay!-dijo la bruja-, ¡qt1é olor tan raro! ¡Casi 

estoy por decir que hay un hombre en mi jardín! 

¡Cuánto me gustaría coger a uno para comérmelo 
hoy! ¡ Ven, Perla !-gritó. 

Perla salió despacio y de mala gana, y Floriá11 
se quedó ad1niraclo de .:;u bellf'za ,. deseanJo ya de­

cirle que hal,ía venido a sal,·arla. La bruja cogió a 
Perla por un l101u l,ro. 

-¿Hueles algo, maldita?-gritó. 

-Sólo l1uelo-contestó Perla-las plantas y las ílores. 
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Florián se sentó en un banco del jardír1, y en cuanto 
le vol,,ió la espalda la bruja, sacó del bolsillo la joya 

Y la dejó a un lado. Perla Je vio al momento, ), lanzó 
un agudo grito. El príncipe se apresuró a guardarse 
la joya. 

-¿Qué te pasa, condenada cl1iquilla? - le preguntó 
la bruja-¡Si vuelves a asusta1me, te sacaré los ojos 
Para comérmelos asa•:los ! 

La bruja notó que Perla miraba con asombro en 
rlirccción al banco donde estaba sentado Florián, y se 

dirigió a él extendiendo sus largas manos, semejantes 
;i garras. Florián se le,,antó rápidamente para li­

l)l"arse de la acometida y, con la precipitación, se le 
rayó la joya del bosillo. Entonces la bruja, echando 

fuego por los ojos, corrió hacia él. Fue algo espantoso; 
Persiguie11do a Florián corría por el jardín y entraba 

V salía en la casa lanzando espantosos gritos, mientras 
que la princesa presenciaba todo entre admirada y 
horrorizada, basta que por último, en el n1omento 
que la bruja hacia un supremo esfuerzo para alcanzar 

a Florián, éste se retiró para dejarla pasar, y con un 
::ertero tajo de su mágica espada le cortó la terrible 

:::abeza. Retumbó un trueno terrorífico. v en un mo--
lllento quedó todo sumido en tinieblas. Florián sin-

lió que perdia el conocimiento. Avanzó, tambaleán­
:lose, unos pasos, y cayó al suelo sin sentido. Cuando 

Vol~ó en sí, se encontró en una dilatada y verde 

• 



Cuentos de Callej a 

pradera. Lucía el sol, los pájaros cantaban, y la ca­
beza de Floriá11 desca.i1saba en el regazo de la joven 

más encantadora que había visto en su vida: la her­
mosa Perla. 

-¿Dónde estamos? ¿Y la casa de la bruja? ¿Cómo 
l1emos ,re11ido aqt1í ?-JJreguntó Flotlán. 

-Ko lo sé-resJlondió la princesa-. No recuerdo 
nada de lo q11e pasó después que cortaste la cabeza a 
In. bruja; pero creo que estamos libres. 

-De eso estoy seguro-dijo Florián-. Pero ¿qué 
l1acemos al1ora, hermosa joven? 

-¡Qué sé yo!-responclió Perla-. Ig11oro la clis­

tanci,t que l1ay de aquí al reino de mi padre; v si va­
n1os alli, temo• que no me reconozcan al cabo de los 

años que ba.n pasado. 
-Nada te importe-dijo Floriát1-. Yo te prote­

geré. Iremos a mi país y te pondré bajo el cuitlado de 
mi padre. 

Mientras l1ablaban de esta suerte, llegó revolotean­
do la paloma blanca que había guiado a Florián por 
el bosque y, con gran conte11to de Perla, se posó en el 

l1orn:bro del príncipe. 
-¡Oh, qué palo1na más bonita !-exclamó- ¡De 

segw·o que nos trae bt1cna suerte! 

- Si-repuso Florián-: es amiga mía. La segui­
remos adonde nos lle\·e, y seguran1cnte no iremos mal, 

E l ave extendió sus níveas alas y emprendió el 
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\'uelo, seguida por los jó,1encs, hasta que llegaron 
todos a la linde del bosque. Desde allí vieron una 
blanca ci11dad que se extendía en la vasta llanura, 
de alegre sol. 

• 

-Es la ciudad de mi padre-dijo Perla-. y st1 

c~tillo es aquel que l1ay en la cima de aquella alta 
lllontaña. 
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No sin extrañeza, siguieron a la paloma por el 
llano y entraron por la puerta principal de la ciudad, 
en cuyas calle$ había mucha gente con cara triste 
y disgustada. Perla y Florián llamaban la atención 
de todos por su juventud y por su radiante belleza. 

Muchos se volvían a mirarlos, y una anciana los de· 
tuvo al v~r que subían la cuesta que iba al castillo, 

-¿Adónde vais, hijos míos?-preguntó. 
- ./IJ castillo, señora-res1)onclió Florián-, pu e:, 

a. él parece que nos guia esa paloma blanca. 
--¡No ,,ayáis!-repuso la mujer-. La paloma 

pu~de ser uno de los perversos mensajeros de la reina.i 

que aborrece la juventucl y la belleza, y lo más seguro 
es qt1e os encie1,·e en una cárcel, o que os l1aga vícti­
mas de alg1ín espantoso sortilegio. 

A pesar de tales advertencias, Perla y Florián 
contir1uaron su camino hasta llegar a las puertas del 

palacio, donde les dio el alto un soldado. 
-¿Quiénes sois, y qué queréis?-preguntó. 

- Deseamos ver a la reina-respo11dió Florián. 
-Pasad-dijo el soldado riéndose-. ¡Sois los 

primeros que traen semejante pretensión desde qLte 

estoy aquí! 

Entraron los jóvenes en la plaza de armas, prece· 

didos de la paloma, y después de subir escaleras mag· 
nilicas y de recorrer espléndidas galerías de mármol 

y lujosas cámaras, llegaron al salón do11de estaba la 
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1reina con su corte. Damas y caballeros vestían lu­
josas sedas y magníficos rasos. Todos tenían la cara 
sombría y siniestra y miraron tiernamente a los jó­
venes, can1bianclo palabras unos con otros; pero nadie 
los detuvo, y al fin Florián y Perla llegaron ante el 
trono, en el cual la reina Gris, con traje de corte, 
deslumbradora de joyas y empuñando el cetro de oro, 
esperaba. Era una mujer alta, seca, morena, de cejas 
negras y contraídas. 

Al acercarse al trono Florián y Perla, les dirigió 
una mirada terrible. 

-¿Quiénes sois?-preguntó con voz agria. 
-Yo soy Florián, el hijo menor del rey de Cos-

n1ogonia-dijo el príncipe-, y pido protección para 
esta joven. 

-¿Conque protección?-repitió la reina-¡Ya lo 
creo que os protegeremos! ¡Aquí mis guardias! ¡Af uc­
ra con estos insolentes! ¡Encerradlos en las torres 
más altas del castillo, y cortaclles mañana la cabeza 

AJ oír tan espantosas palabras, la princesa Perla 
se arrojó a los pies de la reina. 

-¡Señora! ¡Señora! ¡No corte Vuestra Majestac1 
la cabeza a Florián ! -exclamó- Y o soy la princesa 
Perla, hija del rey Barbacana, y él me ha libertad<) 
del poder de la horrible bruja del bosque. ¡Máteme ~ 
mí si Vuestra Majestad quiere; pero no le haga 
daño a él! 

- '72 -.,, 
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- ¡Al1! ¿Eres la princesa Perla?-gritó la reina­
¡\1ibora miserable 1 ¡Ojalá tt1vieras cien cabezas, para 
machacártelas! ¡Fuera de aqtú 1 ¡A ,rer, que levanter. 
en segtúda el patibulo ! ¡Y cuidado con permitir que 

se hablen los prisioneros 1 
Oyendo estas palabras, los soldados de la guardia 

real cogieron a Florián y a Perla, los ataron con cuer­
das y se los llevaron a cada w1u por una puerta. 

- 73 -
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-¿Será posible-pensaba FloriáI1-que me ha) a 
engañado el hada? 

Los gnardias le stl hicron J)Or tina angosta escaler::i 
de caracol y le encerraron en un cuartucho st1cio y 

frío, en lo más alto de la torre más alta. Florián se 

sentó en w1a banqueta, y se puso 1ut1y triste al pensar 
en la princesa Perla. 

- ¿ Por qué habrcn10s seguido a la paloma?-
1nurn1uró- ¡K o debía l1aberme confin.do así, deján­
me lle,,ar a un peligro tan grande l 

1\Iicntras hablaba !:>Olo, con la cabeza baja y lleno 
de desesperación, entró un ra}'O de sol en la sombría 
estancia, )' co11 él la mis111a trémula música que l1abía 

~scuchado en la selva, al tiempo que una dulce \'OZ 

parecía musitar: 

-¡Sé valiente, y todo acabará bien! 
Con esto se arun1ó el corazón de Florián: pero se le 

hacían ffiU)' Jargas sus horas de soledad. Cuanc.lo se 

entró la noche rezó sus acosittmbradas oraciones 
y se quedó dormido; su sueño fue mt1y intranquilo y, 

al alba, le despertó el ruido de la. mohosa cerradw·a 
ele su p1isión. Entraron unos soldadotes haciéndole 
señas de que les siguiese. Flo1ián se sentía débil )r 

cansado; las cuerdas con que estaba atado parecía 
que le abrían la carne; mas su corazón se manterúa 
firme. 

Lleváronle a la gran plaza de armas del castillo. 
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Todos los balcones }' las ventanas de alrededor es­
taban llenos ele cortesanos y criados, que cm pezaron 

a. gritar en cuanto apareció Florián, insultándole. 
En el centro habían levantado un alto patíbulo, y al­

~cdedor estaban formadas las tropas, inmóviles, pero 

:on fiera expresión en el rostro. La reina G1is se ha-
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llaba sentada en un lujoso mirador, desde donde po­
dían ver todo y dar órdenes. 

Sacaron a Perla tan1 bién por el opuesto lado de la 

J)laza y reunieron a los condenados al pie del patíbulo. 
- ¡Quitad.les las cuerdas !-gritó la reina. 
Y un momento después Florián y Perla se abraza­

ron sollozando. 
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Una dama de la corte que estaba detrás de la 
reina rompió entonces a llorar. 

-¿A qué '\'Íene ese llanto?-le pregt1utó la reina. 
-¡Señora, son tan jó,·cnes y tan hcrmosos!-iin-

ploró la dama. 
-¡Que se lle,1en de aquí a cst:l mujer-ordenó la 

reina-, y que le corten la cabeza en cuanto hayar1 
acabado con esos miseraoles jovenz11elos ! 

La pobre dama fue retir,Lda de allí, presa de un 
(lcsmayo. 

~licntras tanto, la princesa y el príncipe, cogidos 
de la mano, l1aoían st1bido las gradas del patíbulo. 

-¡Perla-n1t1nnt1ró Florián-, valor! Esto aca­
bará e11 seguida, e ii·e111os juntos ho)' mis1no a una 
tierra donde no podrá separarnos nadie. 

-No tengo 11uedo algtmo-repuso Perla- . Sólo 
siento pesar por ti. 

Los guardias cogieron a Florián y lo pusieron de 
rodillas. 

Un hombre alto y seco, vestido todo de negro, 
desenvainó una larga y ancha espada. Perla cerró 
los ojos, estremeciénclose. 

Entonces ocurrió una cosa extraordinaria. Por los 
aires resonaron voces de oro )r plata, entonando cán­
ticos triunfales. Nubes sonrosaclas flotaron sobre la 
plaza de armas. El brazo del verdugo quedó detenido 
como por arte mágica, y sobre el patíbulo derramóse , 

• 
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una cascarla de flores. La reina Gris se puso de pie, 
pálida y horriblemente desencajada. Fue a hablar, 
pero la voz se heló en su garganta. Ante ella estaba, 

, 
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;~~ • 
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bella y tranquila, el hada Eco, ahora arrogante y 
espléndida. 

-¡Reina perversa y cruel!-Ie dijo-Porque has 
abusado de tu poder y has sido un castigo para tu 
patria, vas a recibir ahora el pago de tus malas ac-
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• 
c1ones. Desde este instante te quedas sin reino y, 

Prit·ada de razón, andarás errante por la tierra hasta 
que el corazón se te enternezca. En curu1 to a este 
• 
JO\ren p1i11cipe, cuya vida ibas a cortar tan misera-
Llemcni.e, como se ha mostrado digno de la mano 

de la l1ercdera legítima de este trono, yo le proclamo 

aquí re~v. }' le elijo por esposo de la princesa Perla . 
• \git(> el bada. su ,·arii.a mágica, y la reina Gris, 

con rostro de locura, descendió del balcón, atravesó 
la plaza de armas :Y salió del castillo, sin que desde 
entonces se lia,·a \'Uelto a saber de ella. Parte de los ., 

cortesa110s siguieron su ejemplo. Hubo gran regocijo 
t n i.oclo el país j' las fiestas se st1cedieron. Y la da1na 

que había llorado fue la predilecta de la reina Perla. 

Florián íue un rey excelente, y Perla tma reina 
feliz. Y como el liada Eco estaba en todo, nadie vol­

Vió a tener nunca un motivo de queja en aquella ven­
turosa comarca. 

• 
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y1viA en Bagdad, hace mucl10s años, en la calleja 
que sale al Puente de Oro, un mercader llamado 

Ralif, hombre honrado a carta cabal y buen traba­
jador. De la mañana a la tarde se pasaba el clia en su 
tenducho, y, una ,·ez al año, iba a Musul o a Chiraz, 
en cuyos puntos mercaba trajes bordados a cambie, 
de su esencia de rosas de Bagdad. 

• 
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1 Iba en uno de estos ,,.iajes cuando, rezagado de su 
caravana, oyó, no lejos del camino que seguía, el 
relincho y el piafar de un caballo. Se internó en el 

bosque, desenvainando el alfanje por si tenía que ha­
bérselas con ladrones, y en una praderita cercada de 
árboles vio tm jinete ,·estido con llil a manera de 

manto de color azul pálido, y tocado con un turbante, 
que estaba st1jeto con 1m diamante de brillo deslum­
brador. El caballo que 1noutaba, árabe de pura san­
gre, encabritado, lanzando agudos relincl1os, cubierto 
todo de sangre y espuma, trataba en vano de desasirse 

de las fuertes garras de llila pantera que tenía subida 
en las ancas. 

l{alif avanzó resueltamente y de 11n solo y decidido 
golpe partió en dos la cabeza a la pantera con el alfanje. 
Tiró éste, sujetó al caballo, y el jinete pudo echar pie 
a tierra. Ento11ces el jinete rogó a l(alif que le siguiera. 

-Afanaclo con la caza-le dijo-me había per­
dido, y hubiera sido víctima de la pantera si Alá 
no te hubiese enviado en mi socorro. Te lo agradezco 
de corazón y recompensaré con largueza n1 acción 

valerosa. Ven. Vamos a buscar a mis compañeros. 
Mi campamento está detrás de aquel bosque. 

-Sólo he hecho~repusó Kalif con sencillez-lo 
que cualquier otro en mi lugar habría hecho, y no 
merezco recompensa alguna. Pero si es tu ·voluntad, 

te acompafiaré a tu tienda . 

• 
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Sin hablar ya más, el cazador cogió del diestro 
aJ caballo y ecl1ó a andar cf.in el mercader, hasta que 
llegaron a un claro del bosque, donde se alzaba una 
gran tienda de púrpura, a la que rodeaban otras 

tiendas más peq11eñas j' sencillas. Una escolta de 
hombres ricame11te vestidos reverenció con respeto 
a los recién llegados, y· I{alií comprendió que el per­
sonaje que le debía la vida era el sha de Persia nada 
menos. Iba a postrarse ante él, pero el monarca se 
lo impidió y, cogiéndole de las manos, le hizo pasar a 
la tic11da imperial. Había en ello. cinco banquetas 
y encima de cada una un cofrecillo; el p1imero de oro 
y piedras preciosas, el segundo de oro liso, el tercero 
de plata, el cuarto de cobre y el último de hierro. 

- Elige uno-le dijo el sl1a al mercader. 
I{alif d11dó un punto y rep11s0 luego: 

- lVIi acción no n1erece prenúo alguno: mas, 
puesto que tú. lo quieres, tomaré tu regalo como re­
cuerdo del ella en que mis ojos tuvieron la fortuna 
de verte, Luz del Asia. 

Y diciendo así, tomó el cofrecillo de hierro. Que­
dósc el sha sorprendido de la modestia del mercader 
y le dijo: 

-A1nigo, tu humildad ha recibido la recompensa 
que merece. Los otros cofres están vacíos; éste con­
tiene las joj·as que guardan el mágico don de con­

ceder a quien las posee virtudes· no sofiadas. 
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Alzó entonces la tapa de la arqueta, y mostró al 
atónito Kalif dos piedras que guardaba. 

-Esta piedra-continuó el sba, tomando una 
en su mano-es un lapislázuli. Quien la lleve envuelta 
en los pliegues del turbante sabrá cuanto ha sucedido 
desde el principio del mundo y no habrá secreto al­
guno para él. Esta otra-siguió, sacando del cofre­
cillo un diamante del tamaño de un huevo de palo­
n:ta-proporciona todas las riquezas que pueda an1-
bicionar su dueño. No hay que hacer más que frotarla 

Y expresar en voz alta el deseo, para verlo satisfecho 
en el acto. 

\
7 olvió a poner las dos piedras en el cofre, lo cerró 

Y se lo entregó al mercader, el cual dio las gracias 
al sha, guardó su tesoro bajo el vestido y corrió a 
reunirse con su caravana. 

D E regreso de su viaje, contemplaba Kalif cada 
día el imperial regalo. Una vez que estaba lim­

piando la tapa del cofre, se fijó en nna inscripción 
que hasta entonces no había visto, y que decía así: 

Alá coticederá a sizts predilectos 

el don. precioso que jat1iás acaba; 
ante ellos el Orie1ite ha de re1idirse 

1111:entras de la pal1nera el dátil salga. 
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Kalif no contó a nadie st1 aventura de las monta­

ñas de Kalaaf, ni se ocupó siquiera de poner a prueba 
las ,mudes de las piedras, porque era hombre mo­
clesto y frugal, ):- adernás no tenía interés en ser más 

sabio q11e sus vecinos. Pero al fin llegó a Bagdad la 
noticia del sal,•arnento del sha por el mercader, así 
como el cuento de la espléndida recompensa, y la 
casa de Kalif se llenó de gente deseosa de ver con st1s 

propios ojos el maravilloso cofrecillo. La curiosidad 
diolc al mercader en un día más clientes que antes 
cr1 diez años, y la venta diaria fue buena prueba del 
\'alor de la arquilla. 

Disfrutó I{aliI largos años la recompensa de su 
l1azaña, y cuando murió, st1 hijo n1ayor, 1lli Haita1n, 

propuso a sus dos hermanos echar a suertes las JJiedras 
e11tre los tres, ansiando, pues se tenía por sabihondo, 

que le tocase el la1)islázuli. Ali Hassuf, el segundo, 
accedió de buen grado a la proposición de Haitam, 
porque era muy ambicioso, tanto que, aunque falta­

ba el asentimjento del hermano menor, ya estaba 
pensando cómo haría para quedarse con el diamante 
si le tocaba a Abdul Kassim; pero éste dijo, antes de 
que se echaran a suerte las piedras : 

-Hermanos, somos tres y no hay más que dos 
• 

piedras; así, lo más prudente es que uno renuncie a 
sus derecl10s, para evitar que surjan disputas en nues­

tra fam ilia, que siempre ha vivido en paz. Yo soy el 
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más joven y, por lo tanto, el que menos rlerecho tie­
ne a la posesión de las piedr~. Tomadlas , ·osotros, 

. . 
que yo no qmero nmguna. 

Los dos l1ennanos mayores se quedaron n1-aravi­
Ilados del desinterés de Abc1ul, y la suerte conccndió 
a cada cual la piedra que npetecia. 

-Para tener alg(m recuerdo de nuestro amado 
padre-dijo entonces Abdul I{assim-, ptrrnitidme 

que me lleve yo el cofrecillo. A "·osotros ya no os sir­
ve de nada, puesto que ya os halJéis repartido lo 
que guardaba. 

Ali 1-Iassuf dudó un momento, pero accedió al 
deseo de Kassin1. 

Y los tres hermanos dejaron la casa paterna, y 
cada cual se fue a buscar fortuna por clistinto camino. 

A Li Haitam compró una larga tira de muselina, hi­
zo con ella un turbante, al que prendió el lapislá­

zuli y se lo :puso bien sujeto a la cabeza. Después se 
fue al mercado a esperar el influjo de la sabiduría. 

¡Era maravilloso! Las virtudes de la piedra em­
pezaron a obrar y el cerebro de Haitam se llenaba 

de luz. Supo el origen de todas las cosas y sus ojos po­
dían ver a través de los muros más espesos. Pasando 

ante el palacio real vio que en el secreto de los sóta• 
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nos había nue,1e mil sacos de oro, y que Fátima, hija 
del califa, era la doncella más hermosa del Oriente. 
Y tuvo una idea que le deslumbró a él mismo. 

-¡Qué bien !-pensó- Si yo pusiese mi sabiduría 
a disposición del califa, me haría su primer consejero y 
acabaría por darme la mano de la encantadora Fá.tima. 

Pero, al tiempo que soñaba de esta suerte, sintió 
un invencible deseo de dejar atónita a la gente con 
su saber. Volvió al mercado, subió las gradas más 
altas de las puertas y gritó: 

-Ciudadanos de Bagdad, ignorantes, hijos de 
• 
ltnbéciles, ¿creéis que el sol gira alrededor de la tierra? 
Pues sabed lo que voy a deciros: ¡ El sol está quieto; 
la tierra es la que se mueve! 

Iba a continuar su discurso; pero se lo impedía 
el griterío de las gentes. 

-¡Loco, loco!-clamaban-¡Qué disparates estás 
diciendo! (~"amos a zambullirte la cabeza bajo la 

boca del león de la fuente, a ver si recobras la razón! 
1 

-Ali I-Iaitam está en lo cierto-gritó un vende-, 
dor de naranjas-: el sol está tan quieto como esta 

naranja. I 
Y tiróle a Haitam una naranja, que, dándole en 

el turbante, se lo echó al suelo. Se inclinó Haitam a 

recogerlo, pero no pudo. El naranjazo fue la señal 
de ataque y el sabio tuvo que huír a toda prisa de1

1 
mercado. 

- 9 1 -



Cuentos de Calleja 

• 

.. 
~ --;,.:,, 

• r1/-~ ~ ~ 
~ y ~ 

. ~-
. ')"\ 

..--:- 1 • '), -- . , • ./ ..__...... o ' ~ '/ 
. - _) ·t~ . - / . . • 

~ r.CY.i 

~).C! 

. ~. · ·://' ' 
• -

• 



• 

El cofrecillo de hierro 

Lleno de pol,·o y falto de aliento, se refugió en su 
casa, llorando la pérdida de su preciosa piedra y 
Iurioso por la estupidez de la gente, que n1ostraba 
tan poco conocimiento de los rudin1entarios princi­

pios de la ciencia . 

.N_t Hassuf procedió con más cautela. Como rara-
,·ez l1abía salido de la callejuela del Puente de 

Oro, no podía pensar en nada verdaderamente digno 

de deseo. Por eso, lo primero que pe11só fue irse al 
mercado y preguntar el precio de todo lo que veía, 
l1asta que al fin encoiTlró algo q uc por su gran rique­
za le hizo profunda in1presión. Era un alfanje turco, 
con el puño y la vaina llenos de brillantes, diestra­
tnente montados por un habilisimo jo1·ero. Pedía el 
comerciante por el arma mil quinientas monedas de 
oro. 1· la gente miraba con ojos de aso111bro al l1ombre 

que se atrevía a tratar dela con1pra dct.an ,,aJ,iosa joya. 
Estaba Ali exanlinando el precioso alfa11je, cuando 

Pasó un palanquín, entre cuyas cortinas se ,,cía aso­
mada una doncella de e:>..-traordinaria belleza. Hassuf 
oyó decir que era la hija del califa, y al punto surgió 
en su espíritu el deseo de casarse con ella, pensando 

que el califa no se negaría a darle su hija a un hombre 
de tanto poder como el poseedor del diamante má­
gico. Así, decidió comprar el alfanje para llevarlo 

1 
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puesto cuando fuese a ,risitar al califa, que sería al 

día sigttiente. 

-~'lañana ,·ol,·eré a recogerlo-dijo al comercia11-

te-, pues ahora no traigo bastante <linero; pero lo 

tendré esta tarde. ¡Ya me figuraba yo - añadió jac­

tancioso- que sería caro este alfanje J 

Volvió a su casa, avió un borriquillo que te11ía, 

poniéndole la albarda y dos grandes cestos a modo de 

seró11; y cuando obscureció, salió sigilosamente l1acia 

el desierto. Andu,·o y anduvo, ,•íéndose con la ima­

ginación poseedor de todas las glorias y l1011ores que 
l1abía ele proporcionarle el talismán. Tan embebi<1o 

iba, que no ad,,.rtíó qt1e le seguían tres ho111brcs 

que no le habían perdido de vista drsclc que salió del 

mercado. Al fin Hassuf se detuvo jtmto a un gn1po 

de paln1cras y, después de extender en el st1elo Ull 

amplio lienzo, se pliso a frotar el diamante con tré­
mulos dedos, gritando al mismo tiempo: 

-¡Espíritu de la pieclra, dame al punto ,,eu1te 

sacos de monedas de oro! 

Aguardó un mon1ento y escuchó atentamente, 

porque crc)·ó oír m1.u-mullos en la son1bra; pero como 

toclo siguiera en silencio, repitió su invocación por 

scgw1da y tercera vez. Ento11ces oyó un n1ido así 

como si cayeran blandarnentc en tierra pesados bul­

tos, y al inclinarse se encontró co11 , ... cinte sacos lle­

~os. Abrió u.no y palpó. ¡Era ,·erdadera la ,rirtud del 
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diamante! El saco tenía rcaln1e11te moneclas de oro 
resonantes. Co11 febril precipitación cargó el burro 
con los sacos, y ya se volvía, camino de su casa, cuan­
do oyó los misn1os murmullos misteriosos de antes, 
!")i:;0 esta vez casi a su lado. Se detuvo anl1elante )' 
escucl1aba, conteniendo la respiración, cuando, sin 
saber como, se sintió cc)gido por unas fuertes manos 
qttc le tiraron al suelo, mientras que una sombra se 
llc\·aba al burro cargado de oro. Dos enmascarados, 
con la caTtL p111tacla de negro, le quitaron el t11rbantt 

y el traje, )º allí le dejaron medio desnudo en el ca­
mino, 110 sin ad\·crtirle que se guardase muy bien 
de decir nada, si no t¡uería perder la vicla. Temblando 
de cs1>anto y rabia, vio JI,tssuf desaparecer a 1os la­
drones co11 el as110 l1acia las montañas. Lo que más 
le dolía era la pérdida de su diamante, que iba oculto 
en el traje. 

La tristeza le tu,,o encc~rrado en su casa semanas 
enteras; le daba vergiienza que le ,,icran por las calles 

y en el mercado. Un día que fue al Puente de Oro a 
,,er si pescaba algo para comer, pasó a su lado el 
mercader de armas y le dij o: 

--¡Hola, Ali Hassuf ! ¿Cuándo ,·as a ir por el al­
fanje? 

Pero Ali Hassuf bahía perdido el alfanje y la prin-
• cesa para s1empre. 
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El cofrecillo de hierro 

M TEXTR.\S los <loe h<'rn1a.nn~ n1a, ores lloral1an su 
fracaso, .!\bdul lZassim, e] tn,,nor, J)C'rmanccía en 

los jardines de su casa, pensa11tlo co11 1')c11a en Sll paclre 

y ca,·ilando cómo podría ganarse el pan <le cada día. 

Una tar<le o)·ó llamar a st1 pucria. Era 11icha-ben­

J azil, 1m judío que ]e ]1alJía prestaclo dinero hacia 

n1c ses. l\1icha, que venía serio, le <lijo: 
-Abcl1.1l Kassim, los tienl])O~ están n1alos y el 

<linero esca:,ea cana ,·ez más. Sabes bien que te presté 

<liez 1no11cclas de oro, )' vengo ... 
Llegando a c..,;te punto, se fijaron sus ojos en e] 

cofrecillo de hierro, que estaba allí en un banco, y 

qttl'cló sorprendido. Se deh1vo y prosigtrió: 
- ,·engo a decirte que, a Jlcsar de todo, no me 

1 rgc ese clincro. Le qt1e me del)es es poco y puedes 

r tener e1 dinero algi.111os meses, )º hasla ::i.ños ei1teros, 

~.1 te place. Sólo qt1cría decirte que no te preocupes, 

porque no tengo ninguna prisa. 
)', clichc esto, hizo wia profu11da re\1ercncia a 

l~assim y se fue. 
Abdul Kassu11 se quedó mara,·ill:ido del cambio 

<Lquel del judío, ~· al recordar las miraclas que había 
clirigido al cofrecillo, ne pudo menos de sonreírse. 

Aquella 1nisma tarde fue a ,·crlc su vecino el vendedor 

, 
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de ropas, que l1acía años que no le visitaba, y rlcj ande 
un bulto en el suelo al lado de Kassirn, le elijo: 

-.'\.migo mío, ve11go a pedirte perdón. El otro día 
mi caballo te salpicó de barro. El animal es nue,·o 

y no está bien domado toda ,ia; por reparar el per· 
juicio que te causara, te traigo un traje que espero 

sea de tu gusto, para que ree1nplaces el manchado. 
Se retiró el sastre, dejando al jo,·cn lleno de ex­

trañeza, pues no recordaba qt1e le ht1biese n1anchado 
ele barro 11ingi'm caballo. No podía explicarse cómo 

aquel hombre, famoso por su tacañería, le regalase 
un traje borclado tan preciosan1cntc. 

A la otra 1nañana, apc11as se l1abía puesto el traje­
nuev·o, se presentó un pariente lejano tra,:yéndolc uJ1 
caballo enjaezado con lujo. 

-Querido primo-le elijo-, me ape11a tu situa­
ción. Temía que no pudieras soportar la pesadumbre 
que te l1a causado la muerte de tu J)adrc, y he venido 

aquí con el deseo <le alegrt11ie un poco. ¿Quieres este 
caballo? Tengo las cuadras llenas y te ruego que lo 
aceptes. 

Abdul J{assim hubiera re11usado; pero su primo, 
que antes nunca se había preocupad.o de él, se retiró 
sin darle tiempo a contestar. Y sin saber cón10, se 
encontró solo, con el hermoso animal a su lado. 

No pudo resistir la tentación de montarlo, y sal­

tando a él se fue a dar un paseo por la población. 
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Todos se inclinaban al verle pasar, y mt1cbos se para­

ban diciendo: ¡ Ya lo sabía >'º ! ¡Abdul Kassim fue 
siempre el lújo predilecto de Kalif, y ha heredado el 

.cofrecillo 1 

U N día, mientras el barbero imperial suavizaba la 
navaja con que se disponía a afeitar al califa, 

,éste le preguntó: 
-¿Q11é ha)', Harmos? ¿Qt1é se dice por ahí? 
El barbero hizo una reverencia ha.sta el suelo 

·y respondió: 
• 

-¡Qt1é se ha de decir, oh rey de los cre}·c11tes l 

¿Tie q,tté se ha de hablar, sino de tu bondad y de tu 

sabiduría? 
-¡De tu idiotez, lújo de ht1n·a!-gritó el califa, 

11arto ya de las eternas adtilaciones del barbero­

¡Dime de qué se l1abJa en la cit1dad! 
-Se habla-comenzó Harn10s incleciso-, se l1abla 

<le la suerte de tu sicr\ro Abdul l{assim, a qt1ien lla­
man el más sabio y el mñs rico de tus vasallos. 

-¿Abdul I{assi111.? Nt1nca le l1e oído nombrar­

dijo el califa. 
-El hijo y heredero de l{alif-continuó el bar­

bero decidido-, de aquel I{alif a quic11 el slla recom­

_pcosó una \rez co11 un cofrecillo de \'Írtud. 

- JCO -
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Y a continuación relató despacio la historia de 
las piedras mágicas. El califa lo escuchó atentamente,. 
y cuando se retiró el barbero, ordenó al gran visir que 
se presentase en seguida. Llegó el ·visir y co11firn1ó el 

relc1to. 
-Abdu1 Kas<.im-dijo-sa·be todo lo que oc11rreen 

el mundo. Cuando se le antoja algo no tiene 1nás que 
frotar el diamante j? decir lo que de~ca, ). en el acto 

lo tiene. 

El califa se puso serio. 
-¿Crees tú, ,·isu·, que ese l1on1bre p11ede usurpar­

tne el trono? ¿Qué te parece si le regalara y•o u11 pa­

lacio y le hiciese esposo de ,ni 111ja? 
Al gran ,~sir le pareció m1.1y• bien la idea de sre 

Señor, 3r se cncar~ó de ir personal111c11tc a co111\1nicar 
al atóruto Abtlul l(assi1n la noticia <le que el Pontí­
fice de lo:, cre}·entcs le regalaba un pn.la.1.:io )' es¡)era­

l)a. su \·i-:ita . 
. -\.quella misma tarde el nue,·o fa·vorito del califa 

empaquetó l .. ts poca:; cosas que po~eía, las cargó en su 
caballo, cogió el cofrecillo de hierro bajo el brazo y 

~e fue hacia el palacio, entre las aclamaciones de la 
multitud. En la puerta ilnperial le esperaba un ejér­

cito de negros, que se J)Ostraron a sus pies, y un es­
cla,·o ricamente ata\•iado le lle,·ó a un salón donde· 

estaba ser,•ida una con1ida fastuosa. Abdul Kassim 
no había comido nunca así; pero no se le íueron con 
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las glorias las 1ncn1orias, )' dio gracias a .. 4\.lá por su 

b<)ndad .. \ la n1añana c-.ig\Úe11te se puso un vistoso tra­

je, ::ie ciñó 11n magrúfico ,1lfanjc que enco11tró para él 

en el saló11 principal}', n1011tanclo a caballo y escoltado 
por los 11cgros, fue a \risitar al califa. 

El Po11iífice de los creyentes se l1alla.ba en el trono 

aguar<la11do a s11 ·va:;;allo, el cual. al presentarse ante 

él, qui~o postrarse a st1s pies, prro el califa 1Jajó tres 

gracias del tro110 y cogió de la mano al jo\1en, pre­
guniá11clole: 

- ¿E res tú Abdul I{assim, el l1ijo n1enor ele l{alif, 

cl mercader que ,i.vía junto al l)uente <le Oro? 

- Yo soy- respondió Abclttl-, ~• p,'ru1ite que te 

<lé las gracias por el palacio co11 qt1c has fa,•orecido al 
rnás l111111ilde de tt1s sicr-·os. 

-I-Ic oírlo l1ablar 111uy bic11 de ti-díjole el califa, 

despt1és de ordenar qt1e se retirase la con1iti,1a-, :y 
te ruego me muestres las 111agníficas joyas que tanLo 

poder y tanta sabiduría te dan. 

- ¿Qué joyas dices ?-rep1iso I~assin1, sorprc11dido. 

- ¿Qt1é joyas l1e de decir? Las q tte l1erecl LS t l! de 

t u padre-contestó sonriendo el califa. 

I{assim se quedó ató11ito. ¡Ta1nbién el califa le 

creía poseedor de las piedras mágica~! Sin reser,·a al­

guna le confesó cómo, para c,·1tar disputas, 11abín re­

nw1ciado a sus derechos, clejando las piedras a sus 
dos herma11os. 
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-Pues l\Iicha-ben-Jazil, el judío, l1a visto el co­

frecillo en tu casa- replicó el califa. 
-Si; el cofrecillo lo tengo, porque se lo pedí a mis 
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11erma11os co1110 rect1ordo de mi padre-respondió 

Abdu 1 I{assim - ; pero está ,,acío. 

El califa. se mostró dudoso to,la,·ía, )' envi.ó un 

escla,·o al palacio de Kassim para que trajese el co­

frecillo. Lo trajó el mensajero, ··y <le.sp11és ele entre­

gárselo al califa se retiró. Abriólo el califa y lo exa.­

minó por dentro. ¡Era verdad que no conte11ía nada! 

Y sus ojos se pararon en la inscripción }' 1( )'Ó: 

Alá concederá a Sl•tS pre,lilcJctos 

el do11, precioso qzte f antás acaba; 

ante ellos el Or1·e11te h.a de rendirse 

1121:e,itras de la pal1nera el dátil salga. 

~liró al j o\·en y le cli jo : 
-Abdul l{assirn, t11 corazón encierra joyas más 

preciosas que todo!- lo:. tesoros de la tierra. Por amor 

a tus hermanos abanclo11aste tus derecl1os a la po­

sesió11 de las piedras, )' por amor a tu padre has co11-

sen•ado este cofrecillc, que aparentemente no tiene 

11ingfu1 ,1alor. Pero Alá te l1a bendrciclo por tus '-'Ír­

tucles, y con este humilcle cofrecillo <le l1ierro te ha 

elevado al poder y a la opulcr1cia. No me atrevería ~,;o 

a negarte mi protección, y ,·oy a hacerte el mejor 

regalo de que pt1edo disponer: la ma110 denú única hija. 

Llamó al pu..1t0 cJ califa al jefe de los guardia.ne:,;. 

del harén, y le mandó traer a Fátima. La doncl:lia. 
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había pasado la nocl1e llorando, porque había oído 
<l~cir que iban a casarla con un desco11ociclo, y sólo 
de pensarlo se estremecía, pues como luja {11úca. del 
califa, estaba muy mimada y detestaba la idea de 

,dejar el palacio de su padre. 
Abdttl Kassim, que hasta el momento l1abía per­

ma11ecido mudo de asombro, no pudo reprimir un 
grito de admiración al ver aparecer a Fátirna. Le 
pareció cien veces más bella q uc todas las descripcio­

nes que de ella había oído en Bagdad . 
• Fátima, en su disgusto, tenía cw·iosidad por ver 

al joven que il,a a ser su e:;poso; al oírle la voz, le nuró 

por encin1a del ho1nbro de su padre. La primera im­

presión no fue desfavorable. Vol\rió a mirar a I{assim, 
que se apoyaba en su alfanje, y le pareció esbelto y 
.guapo; y fue dejando de sollo1"1.r, hasta que por últi­
mo se irguió y, cogiendo del brazo a st1 paclre, le dijo: 

-Padre, haz conmigo lo que sea tt1 ~;-oluntad; no 

sin moti,·o te lla1nan tus súbditos el Sabio. 

FÁTIM.i\ se casó con Abdul; pero ni ella ni nadie lle-
• garon a saber que estaba vatío el cofrecillo, al 

que se atribuía la suerte del joven, porque el califa 

ae aconsejó que guardase silencio acerca de ello. 
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Cinco años déSpt1és, el califa, re11dido por el peso 
de los años, abdicó en favor de Abdul I{assim, cum­

pliéndose así lo que decían los \1ersículos grabados 
c11 la tapa del cofrecillo. Y Abdul Kassim reinó 1nu­
chos años en Bagdad como el mejor y más sabio ca­
lifa que basta entonces había ocupado el trono. 

¡El nombre de Alá sea alabado! 
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EN un triste desván que se hall:tba en lo alto de 
una irunensa casa vivía un estudiante, siempre 

conca~ado al trabajo, sien1prc con la cabeza irc·ina­

da ra-1. desentrañar los misterios y escuchar las re­
,·ela io 1es que llevan en sí las I etras de libros y papeles. 

l\Iu3· pobre se hallaba el estudiante. Los muros 
de su desván estaban desnudos. Un viejo camastro 
era su lecho, y una mala mesa y dos sillas desvencija­
das formaban su ajuar. 

Aba.jo, en el primer piso, vi,ría un especiero, 
tambié11 muy tral)ajador, que se ocupaba en llevar 
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las cuentas de su tienda, establecida en una ca.lle cer­

-cana. Este hombre era el dueño de la casa en que \'l.VÍa. 
Dentro de su co1nedor no faltaban nunca b11enas con­

servas, transportadas continuamente desde la tienda. 
Sus muebles eran cómodos, su mujer se vestía de seda. 
la habitación era amplia, y en la cl1imenea jamás fal­

taba el fuégo c11ando la cruda estación ,·enía. 
Y había un duende que prefería habitar en el de­

partamento del <'speciero, precisamente porque no 
faltaban allí comodidades ni 1·icas conservas. ¡Cuán her­
mosa y grande era la fuente en que éstas se prcsen­
-taban a la mesa c11ando llegaba la nocl1e de Navidad! 

El especiero te11ía muchas cosas buenas en su despensa, 
y el duende no deseaba cambiar de domicilio: aquél 

le oú·ecía curu1to se podía desear. 
"C na noche, el eslutliante que ha.bitaba en el des­

,·án se presentó en la tienda del especiero, que, como 

3·a hemos dicho, no estaba n1uy lejos de la casa. 11,a 
a con1prar una bujía :Y un peqt1cño trozo de queso. 
Como no tenía criados, se ,:eía en la necesidad <le 

bajar él mismo. 
Cuando tuvo en la mano lo que clcseaba, pagó y 

$C despidió cortésmente del es¡>r.ciero y de la 111ujer 

de éste. La esposa, que a \·eces era algo 11arlancl1iua. 

guardó silencio por e.<;ta ,,ez, y el estucliante, en si­

lencio también, se clirigió hacia la puerta.; mas iba 
ya a cruzar el 1unbral ct1anclo obser,·ó que el pa-

- 1 r z -
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pvl en q11e estaba en,·ucito el queso tenía impresos 

unos re11glo111;5, 
El cstud1ru1te cla,·ó los ojos en aquellas líneas, 

}. al punto ad,·irtió que se trataba de una l1oja arran­

cada de un a11tiguo libro de poe5ías. 

-¡Versos!-gritó. sin poder contenerse-Versos, y 

mu)' bonitos. 
-Ha_y aquí otras hojas-dijo el especiero-. Creo 

que es un libro com11lcto. Por él l1e dado tin poco de 
café a una ,·iejecilla que ,·ino a ,·endérmclo; pero J·o 

puedo ccdcrlo por dos perrillas. 
-Y :yo esto)' dis1)uesto a comprarlo JJor esa s11-

ma-rcpuso el e::.h1llia11te pobre-. Xo quiero }'ª el 

q11eso; puedo tomar mi pa.11 sil1 él; prefiero lle,•arme 

el libro. Sería un pecado gra,•1;; perntltir q11e un ,·0111-

mcn como éste se desl1ojc para en-volver senúllas. 

Cn especiero puede ::.er hon1bre inteligente y 11ráctico, 

pero entiende tanto de poesías como esa ,ieja cuba 

<1 ue ;;e l1alla en el rincó11. 
La cuba pareció estre1nercerse, pero el tendero lo 

tomó todo a bro1na, }. sus risas y las del estudiante 

se mezclaron regocijadamente, alegrando la tienda 

por algunos momentos. 
Poco después, el C$tudiante, con la bujía en una 

ma110 y el libro 'en la otra, dio las buenas noches ). 

desapareció por la puerta. 
Pero si el especiero y su mujer no pensaron más 

- í I 3 -
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El d u ende y el espe c ie ro 

en las frases que el estudiante hubo proferido, alguien 
quedó descontento de ellas; y este alguien era el 
dt1ende que habitaba en la casa del es¡Jeciero y que a 
veces visitaba a éste en su tienda. 

-¡Cómo !-exclamaba indignado - ¡ Asegurar que 

mi amo entiende tanto de poesía como la vieja cuba 
que se halla en el rincón ... ! ¡Qué injusticia! ¡Un hom­

bre que tiene tan buen fuego en la chimenea, tantas 
comodidades y tan ricas c:on!=:ervas 1 ¡Qué horrible in­
justicia 1 

Al a ,,anzar la noche, Ja tiencla se cerró y el espe­

ciero y su mujer salieron a la calle y se dirigieron a su 
casa. El .duende, que les seguía muy de cerca, entró 
con ellos en el zagt.1án, subió tras ellos la escalera, y 
saboreó en su compañía las viandas frescas y conservas 
que los criados trajeron a la mesa. Y más tarde, 

cuando 3ra los dos esposos se recogieron en la alcoba 
)' quedaron dormido!=-, el duende se acercó a la rnujcr y 

le sustrajo la le11gua. Como aquella señora no hablaba 
cuando estaba dormida, no adv·irtió el extraño robo 
de que era víctima. 

Y el duende, colocando aquella lengua sobre todos 
los objetos de la estancia, pudo oír claramente cuanto 
decían las cusél.!S . 
• • 

- \teamc,::, cuc:1.1. c:s la opÍ1.l1on ae 1a. cut>c.. e L <:i,L.c se 

ano1an basuras y papeles. 

- •• 1 s • .. 
• 
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El duende, acerca11do la lengua a la cuba, Ya ex­

hortf> a que ha1)1asc. 
-Dime-le dijo-, ¿es cierto que no entiendes 

una sola palabra de poesía? 
-.:\.sí es-replicó la cuba con desdén-. La poesía 

es una cosa que se halla en los papeles, y éstos ruedan 
por todas partes hechos peclazos. Nada vale la poesía. 

Ya lo ,·es, yo tengo dentro de mí n1ás papeles que 
los qt1e tiene el estuclia11te, y no dejo de ser, por eso, 
una cuba vieja y sucia destinada a contener la bastrra. 

Entonces el duende aplicó la lengua al moli.I1illo 

de caí é, y al bote rle la n1antequilla, y al fondo de un 
• 

cnjo11cillo con dinero; todos dijero11 lo n1ismo: que 
era in11til la poesía y que no l1abía el menor objeto 

t:n culti\·arla y en servirse de ella. 
Por tanto, y como es preciso atenerse a la OJ>inión 

c]P la 111a)'Oria, e1 duende quedó com1Jlctamente con­
ve11cido ele que todas aqttlllas voces que salíru.1 de las 

cosas encerraban la razó11. 

-Es preciso l1acer saber egtas verdades al estl1-

cliante del desván. 
El duende, tras <le poner en su sitio la lengtla c1ue 

había arrancado a la mujer dei especiero, salió sigi­
losamente y se encaminó hacia el sotabanco. 

La luz se filtraba por la ran-w·a de la puerta del 

des"·án del estudiante. ¿Qué podía hacer éste a u11a 

hol·a tan avanzada? 
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El duende, sie1npre con el mayor sigilo, se acercó 
a aquella puerta y miró por el ojo de la llave. El estu­

diante, inclinado, con la frente pensadora entre las 
manos, leía atentamente las páginas del libro com­

prado esa noche en la tienda del especiero. 
Una luz radiante y esplendorosa ilunúnaba y trans­

formaba los n1uros de aquella estancia. El duende vio 
que aquella luz mara,·illosa surgía del libro :;· se ele­
vaba como surtidor, convirtiéndose a lo alto en algo 

como un árbol mágico cuyas ra111as se extendían so­
bre la cabeza del estudiante. Cada hoja era viva, es 
decir, cada hoja era un rostro de ángel. Los 11abía 

de ojos claros, de ojos negros, de ojos azules. Estaban 
coronados de rosas, de jacintos y de azucenas. Las 
frutas del árbol eran estrellas, y sus flores, a,·cs de 
pltrmaje tornasolado. Una música clcJiciosa, compuesta 

de ca11to<. de pájaros y voces de querubines, llenaba 

la estancia. 
El duende no hal)í:1. soñado jamás cosa parecitla, 

y menos at'1n l1nbía vodido verla. Aquello era de t111a 
hermosura sin igual. 

Como si estt1viese petrificado, quedó ante la puer­
ta siemprf' mi.ra11do por el ojo de la llave, y siempre 

~scucl1ando las gratísimas armonías, qt1e )'ª eran no­
t as de violines, ya de flautas, ya de alondras y rui­
señores, va de seres humanos o divinos . 

• 
Sería imposible decir cuánto tiempo estuvo el 
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duende atisbando por aquella puerta; pero cuando 
~·a las estrellas del cielo come11zaron a palidecer por­
que el alba empezaba a clarear, el estudiante se alzó 
ele la silla, ). después de dar algt1110s paseo.., por la es­
ta11cia, colgó su ropa de tm cla,·o j' se metió en el 
lecl10. El ritmo de la música ,·a.rió; l1iciéronse más 

lentas sus frases: apagáronse 11n tanto los sonidós 
). poco a poco, con111 u11 coro que se va aleja11do, la 
música, lo mismo q11c la luz, con1enzó a des,Tanccerse, 
a csf 11marsc, a morir, clejanclo tras ele sí una estela 

que no era )'ª luz ni s011ido, sii10 un rwnor tan sólo, 
muy semejante al que d(!ja un e11jambre de abejas 
que pasa por un valle. 

Cuando el cluende ,·ol,rió a la realidad, el desván 

estaba obscuro y en él reinaba un profundo silencio. 
-¡Qué mara\-illa!-se dijo el duende- Jamás he 

sentido un placer y una diclia tan grande ... No vacilo: 
me quedo a vi,·ir co.i1 el estudiante. 

Y dicho esto, se acomodó co1no pudo ju11to a la 

puerta, y pcr111aneció tranquilo. Pero pasado algfu1 
tiempo, lanzó un pr0Iu11do suspiro y exc1am6: 

-¡Qué lástima ... ! El estudiante no tiene conservas. 
Y suspirando nuevamente, se pu5o en pie, formuló 

en silencio un tierno adiós, y co1nenzó a bajar las es­
caleras que llevaban al primer piso. El duende vol­

\'Ía a su antigua morada. En la casa del especiero 
había lechos n1ullidos, amplios sillones donde reposar 

- I 19 -
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y acumicarse, cortinas, cuadros en los muros, al­
fombra espesa en que los pies se hundían como si 
se posasen sobre algodón, y, lo que es muy importan­
te: allí no faltaban nunca ricas consen~as ... 

El duencle enca1ninó sus pasos l1acia el comedor 
y probó co11 gran satisfacción algunos de esos postres 
que se guardan en la despensa. Luego, más confor­
t ado, clirigióse al salón, se acomodó muy bien sobre 
una mullida butaca, y se durmió profundamente. 

Pero como al despertar sintiera lo mismo que si 
unos hilillos le tirasen l1acia lo alto de la casa, bajó 
del sillón a toda prisa, ganó la escalera y se lanzó, 
siempre corrie11clo, hacia el des,·án del estudiante. 
Este, sentado )·a ante su mesa. hojeaba el libro de la 
víspera :y leía en él atentamente. El duende pt1do v·er, 
por el ojo de la lla,·e, que la escena era distinta en 
aquella estancia. Una inmensa y atronadora tc1npes­
tad la llenaba por entero. Los relámpagos, co1110 la­
tigazos de luz, rasg.1.ban las nl1bes con ,·iulcncia; 
el trueno rugía : un gran rt1mor, con10 el de t1na flc­
resta sal,·;:;je que se agita bajo el ht1racán, se percibí¡; 
a inter·valos, cual si el vie11to lo trajese. A intcr,·alos 
ta1nbién oíase el ruido de un formidable agt1acero 
que se despeñaba sobre exte11siones sin lín1ites ... 

Aquella grandiosa tempestad que el duende presen­
ciaba por p rimera , ,ez obligóle a permanecer por mu­
cho tiempo inclinado contra la puerta, escucl1ando 
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con toda su alma los potentes rumores que, por una 
coincidencia eA'iraña, tenían a veces algo de los her­
mosos so1údos que las manos hábiles arranC<1.n de los 
violoncelos. El dt1encle no sabía si era aquello tem­
pestad real o música que la copiara con exactitud 
desconcertante. Fuese lo que fuese, el duende, emo­
cionado, con el corazón palpitante y los ojos llenos 
de lágrimas, escuchó arrobado. ¿Sus lágrimas eran 
de dolor? No; eran gotas de l1a11to producidas por 
un refinado y exquisito placer que le subía de los 
pies a la cabeza y le bañaba los sentidos y el alma. 
Desde este momento, el tiempo 110 t11vo ya medida 
para el duende. Se apoyó contra la pared y, olvidado 
de todo, contempló y escuchó, con10 si su persona no 
estuviese compuesta sino de ojos y oídos. 

Era preciso quedarse allí con el estudiante. Cier­
to que los vientos fríos del otoño azotaban el corredor 
y aun dentro _del des,·án debían de colarse por las 
ranuras del piso, mal ajustado; pero aquel placer 
sin igual de asistir a tanta maravilla, daba fuerzas 
para soportarlo todo. El duende sabriaresistircuanto 
viniera. Y comenzaba. ya a buscar una postura más 
cómoda para quedarse en la puerta, cuando vio al 
estudiante que se alzaba de la silla y que, después de 
colgar su ropa. en el clavo del rincón, apagaba la bu­
jía y se metía en el lecho. ¡Cómo l ¿El estudiante se 

aprestaba a dormir en pleno día? K o; la tempestad 
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del desván había cesado. el encanto se había dP~hecbo. 
y el duende putlo ver con claridad que el clía quedaba 
ya muy lejos y que las sombras de la noche reinaban 
por todas partes. Y cuando alzó su rostro, sorprendido. 

para inquirir la hora en la bóveda del ciclo, el reloj 
de un cercano campanario dio las doce. ¡ TJas doce 
de la nocl1e! ¿Era posible? Sí. Con razón ... (el duende 
no se atrevió a concluir la frase que l1abía comenza<lo. 
pero nosotros sabemos lo que era, 1r ,,a,nos a decirlo). 

<<C.on razó11 el hambre mordía sin piedad las entrañas 
del d t1end<·c.illo>>. 

lT a deshecho el en can to que le había tenido f ueru del 
mundo, las necesiclacle~ rlc la , icla le asaltaron cruel­

mente. El frío era tr·rrible; el ca11sa11cio le agobiab:.t; 
la debilidad casi le l1acía CtLer ... 

Suspiranclo con la tristczadclqt1e ,1edes,·anecerse 
una il11sió11, dirigió una largéL n1irada a la puerta del 
des,1:.í.11, :}r bajó por la escalera. 

El saló11 del cs1J1 cicro estal>a tibio; at1n ardían los 
leños en la cl1imeneu. I_a.s af,~padas butacas in,rita­

ban al clescanso, y c11 el con1edor, bizcocl1os y con­
ser,·as i1dornaban los aparadores y se ofTccian mag­
ná11i1namcnte. 

El ducndecillo probó <le todo, ~l después de rociar­
lo co11 unos tragos de vino aba11donó la reposte1ia 
y se dirigió al salón, para dorn1ir. Pero aun no había 
cerrado los ojos, cuando oyó gritos de alarma en la 
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calle. ,riolentan1ente abrió el balcón y se asomó 
pa,ra inqtiirir lo que acontecía. El fuego hacía pres<t 

en u11a casa situada en la acera de enfrente. Las lla­
mas salían por todas partes como lenguas a1nenaza­
doras, dispuestas a lamer cuanto se pusiera a su a]­
ca11Le, ). la g('nte, poscí<la de pá:11ico, aba11donaba las 
casas próximas y huía lle\·ando consigo lo más prt·­

ciado. 
En la casa del esp•~ciero, éste y su esposa, levan­

tarlos ya, co1·rían de una a otra estancia, aterrorizaclos, 

sin concierto, co1uo dos moscardones e11tontccidos; 
por fin galieron a la escalera, la mujer con sus v·esti­
dos de ~cda e11 las manos, el ho111bre co11 su libro de 

cuentas bajo el brazo. 
Todos se apresuraron a salvar lo que juzgaban me­

jor y les era más querido. 
El duende, como q1rien vuelve en sí de pronto, 

pensó que él también debía poner en sal,ro lo que cons­

tituyese su más preciado tesoro; y dando un salto, 

se lanzó escalera arriba y se introdujo en el desván 
del estudiante. Este, vuelto de espaldas a la puerta, 

miraba por la estrecha venta11a las llamas que subían 
ya muy altas. Sobre la mesa, el libro comprado en la 

tienda de especias yacía entreabierto, mostra11do sus 
renglones cortos, adornados a veces de gra11des ini-

• c1ales rojas, caídas como rosas de sangre sobre el 

campo bien labrado de las letras negras. 
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El duende, sin pérdicla de momento, se lanzó so­
bre el libro, lo introdujo violentamente bajo su roja. 

capa, y con las dos manos sobre el pecho salió ele! 
des,1án. 

Con él sien1pre apretado bajo sus manos gai1ó la 
escalera, y dirigiéndose hacia un estrecl10 corredor 
lcJ cruzó de prisa y subió aún incontables peldaños, has­

ta ,·erse en el tejado de la casa, al cual saltó con ra­
pidez, dejai1do escapar un gran suspiro de ali,·io. 



El duende y e l espec i ero 

Ya estaba por fiI1 en salvo el 1nej or tesoro ne 1a casa. 
Sin separar las n1anos del precioso libro, fue a 

instalarse junto a la chimenea, y desde allí conte1npló 
' los progrtsos del ft1ego, que eran grandes. Pero el 

libro no corría el menor peligro. Del)ajo de aquella . 
capa roja estaba tranquilo y seguro. El duencle apre­
taba. el ,·olumen contra su corazón. Ya veía bien que 
éste no era duro y frío, sino sensible y ardiente. ¡Qt1é 
dcscubriiniento tan hermoso! ¿Co11que su corazón 
,,alía 1nás, n1ucho más de lo que él p1.:nsaoa ... ? ¡Qué 
alegría! 

1Ias ¡ay·!. poco despt1és de que el fuego co1nc11zab,1 
a cxtmguirse en la casa frontera, cua11clo ya los ve­
cinos que habían l11údo vol,ian al hogar abandona­

do, el duende, ante la ,i.da que empezaba a normali­
zarse, sintió también el deseo de vol\>·er a los viejos 

sitios donde moraba tiempo atrás, y descendiendo len­

tamente del tejado, murmuró con tono triste y pensa­
tivo: 

-No me resuelvo a dejar al especiero ; sus con­
ser,,as me son necesarias. Pero tampoco pt1edo aban­

donar al estudiante... Con1partiré mi existencia entre 
los doo. 

* * 
* 

Y asf decimos también nosotros, forzados por la 
'Vida. Bregaremos entre las cosas prácticas, porque 
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es preciso; pero cuidaremos de que en el fondo de 
nuestro ser qt1ede siempre un lugar para el estudio 
y el ensueño. Ese rincón podrá resarcirnos de penas y 
trabajos, y en él se obrarán las mismas y estupendas 
maravillas de que era teatro el desván del estudiante . 
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EN una ciudad de la India, cuyo nombre hemos 
ol,ridado ya, vivía hace muchísimo tiempo un 

\'cndedor de aceite, buen hombre y humilde, pero tan 
poco cuidadoso de su dinero, que jamás sabia lo que 
era conser\'arlo en los bolsillos más allá de algunos 
minutos. A causa de este desorden, punible ya, Dcna, 
que así se llamaba el vendedor de aceite, se había 
\risto obligado a solicitar del prestamista Lena la 
cantidad de cien rupias; y como el tiempo había pa­
sado y el vendedor no había podido pagar su deuda, 
el interés de ésta creció desmesuradamente, y un día 
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se encontró Dena con que no eran ya cien rupias 
las que debía al prestainista, sino trescientas. Lena, 
·disgustado profW1da1nente al ver que aquellét deuda 
no llegaba a satisfttcerse nunca, tomó el partido de 
presentarse todas las nocl1es en casa de su déudor, 
y, de pie jW1to a la puerta, dirigía al vendedor de 
aceite cuantos insultos se le venían a las mientes, 
cosa triste que l1acía acudir las lágrimas en copioso 
raudal a los ojos de la mujer y de la hija del desgra­

•ciado De11a, ocupadas las dos a esa hora en preparar 

la h11milde colación de la noche. 
Esta escena se había repetido diariamente por 

espacio de muchas semanas, y Dena, comprendiendo 

que aquello no podía continuar más tiempo, se re­
solvió a abandonar la ciudad; pero como no tenía 
dinero para llevar consigo a su mujer Jl a su hija, dis­
puso hacerlo solo y sin comunicarlo a nadie, pt1es no 

·se encontraba con valor para ello. 
Y aquella misma tarde, al obscurecer, cuando 

salió de su trabajo, en vez de tomar como siempre 
el camino de su casa, cruzó de prisa algunas calles, 

• 

y se encontró bien pronto en campo abierto. ¿ • .\dónde 

ir? ¿Qué rumbo >' qué partido tomar? Dcna no pt1do 

responderse, porque él mismo no sabía lo que era 
preciso hacer; pero caminó y caminó sin descanso. 
En esta indecisión, y fatigado ya por la marcha, 
los remordimientos y el dolor, se le echó la 11oche en-
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cima y decidióse a descansar al pie de un gran árboJl 
que se alzaba a orillas de un manantial. Dena per­
maneció allí por al5ún tiempo; mas como la .fatiga 

no le abauclonase, pensó que lo mejor sería subir a1 
árbol, acomodarse bien entre las ramas, }' pasar alli 
la noche para continuar la marcha al día siguiente. 
'\" tal como lo pe11só, lo luzo. Colocóse lo mejor que 
pt1do, y· abrig2.<lo entre el follaje, que era muy es­

J)C'SO .}' sua\·e, cerró los ojos }" quedó al instante dor­
mido. 

I\Iientras Dena se entregaba al más profundo sue­
ño, algtmos espíritus que vagan en la nocl1e por cier­
tos ~r determinados sitios aparecieron de pronto bajo 
el árbol y, arrancando éste de raíz, lo elc,1aron bien 
alto y se lo lle,·aron por los aires, hasta llegar a un 

sitio agreste y extraño donde había una inmensa 
pla)~a solitaria, un ciclo obscuro y una mar hosca, 
negra, inmóvil, cu j'OS confines iban a perderse en 

una gran masa de sombra. 
l."na vez en aquel lugar, los espíritus bajaron el 

árbol y lo plantaron en el centro de la desolada pla­

ya, sobre la cual no se veía ning(m ser viviente. 
Cuando el vendedor de aceite abrió los ojos, an­

tes de que el sol se levantase en el horizonte, pudo dar-
5e cuenta exacta de que no estaba ya en el campo 
donde se había detenido a la orilla de un gracioso y 
parlero manantial, sino en una costa lejana y deseo-
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nocida, en tnedio de un paisaje agreste que parecía 
en,·ol,·er una amenaza. 

Dena tembló de horror, y se preparaba 1Ta a poner 
orden en sus ideas, cuando ad,rirtió que u11as cltispi­
tas de luz, muy semejantes a los fuegos faiuos, ,,a­
gaban por todas partee;. ¿Qué era aquello? Obser\'Ó 
con gran atención, y como ,iera que mu,· cerca de 

él pasaban algunas chispas, extendió la mano, y 
cuanclo tuvo a su alcance una de ellas la aprisionó 
co11 fuerza entre los dedos. Era una especie de pie­
clrecilia roja, 111u}· l)rillante, del ia1naño de una nuez. 

¿Qtté J)oclía ser? Dena la exanunó con detenimiento. 
Y como luego ,-iese q11e otra luz de aquellas revolotea­
ba m,1y Ct>rca de él, ,·ol,·ió a extender la mano }r 

la aJJresó ta1nbién. Junto con la anterior, guardó la 
nue,•a piedrecilla en la punta de su mandil, hacie11do 

a éste un fuerte nudo; y no contento el vendedor de 
aceite con poseer dos piedras, atrapó en el aire una 
más, y luego oira, que guardó en el mismo sitio con 
las primeras. Eran cuatro }'a. 

Dena, después de an,1dar por segunda vez el man­
dil, quedó en s11spenso, con la vista perdida en aquel 

paisaje amenazador, cu11as ncgnrras no podíru1 com­
pararse con nada. 1~ estaba así, casi petrificado por 
el á.3ombro y el l1orror, cuando sintió que el árbol 

se movía . .Xo cabía duda: algo como un fuerte viento , 

acababa de arrancar el grueso tronco, y lo levantaba 
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a gran altura, llevándole con velocidad por el espacio. 
Dena, aterrorizado y mudo, se asió fuertemente de 
las ramas y vio cómo, después de recorrer por el aire 
inmensas distancias, el árbol descendía de pronto 
y quedaba firme en el suelo, cualsideél nole hubiesen 

movido en centenares de años. 
El sol comenzaba a levantarse ya, y a su luz con­

soladora pudo el vendedor de aceite reconocer el 
sitio donde estaba: era el mismo de la víspera. A sus 
pies, el manantial risueño y cantarín se deslizaba 
con velocidad, co1no una serpiente de plata que tiene 
prisa por llegar cuanto antes a una cita. 

Dena se sintió confortado al v·er aquel riacl1uclor 
y bajando del árbol con precipitación no quiso }'ª 

pensar en otra cosa qt1e 110 fuese la vuelta inmediata 
a su hogar. Bendijo al cielo por haberle permitido 
c1uedar con vida desp11és de tanto suceso extraordi­
nario, y tomó ligero el camino de su casa. 

Al entrar en ella, la esposa, justamente disgustada 
por aquel abando110, le riñó con dureza; pero Dena 

exclamó: 
-Ven, mujer; quiero enseñarte algo que he traído 

de mi corto ,1iaje. 
Y después de cerrar todas las puertas, el vendedor 

de aceite desató el nudo que había hecho en la punta 
de su mandil, y sacando de alli las cuatro piedrecillas. 
rojas que brillaban vivamente, las mostró a su esposa. 
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- ¡Bah !-dijo ésta con desdén-¡Unos tristes gui­
jarros ... ! ¿Para qué los queremos? Valía más que hu­
bieses traído algo que comer.~ y no esas piedras que 
para nada sir,·en ... 

Y volviendo la espalda, salió de la pieza con indig­
nación, pues acababa de recordar el durísimo trata­

miento que Lena, el prestamista, les había infligido 
a ella y a su hija la noche anterior, al saber que Dena 
l1abía huído de la ciudad. ~las apenas acababa de 

salir la esposa, c11ando cl ve11dcdor de aceite oyó 
la voz del prestamista Lena, q11e aullaba en el ,·esti­
bulo de la casa, profiriendo amenazas e improperios. 

Dena, para evitar el escándalo, salió a toda prisa, 
y dirigiéndose al prestamista, le dijo con tímida ,,oz: 

-Si no encontráis en ello un deshonor, me atre,·o 
a suplicaros q11e entréis por unos bre,·es momentos 
ei1 mi casa, pues necesito l1ablaros. 

Lena, sin decir palabra, obedeció la indicación de 
su deudor; éste, u11a vez dentro, volvió a cerrar la 
pue1ia con el mayor sigilo, y desatando n11evan1ente 
la punta de su mandil, sacó de aUi las c11atro piedre­
cillas, y dijo de este modo al presi.amista: 

-He aquí toda nli fortuna. Si estas piedras no 

valen nada, peor para mí y para vos, pues yo no te11go 
ni una sola moneda con que pagaros lo qt1e os debo. 

Lena, mientras el vendedor de aceite l1nb]aba, 
había fijado su ·vista en las cuatro pieclrezltelas, y 
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- . -como ad,irtiese que éstas no eran simples guijarros, 
y sí magníficos rubíes de un tan1año y de un brillo 
dcslun1brador, disin1uló cuanto pudo su descubrimien­
to, )' leval1tando aím más la voz, elijo con acritud: 

-¿Pero qué es lo que se puede hacer con seme­
jantes piedras? Dinero, dinero es lo que yo necesito, 

y sólo con él pagarás la deuda. Guarda esos guijarros 
para engañar con ellos a otro menos ducho que yo; 
y a mi págame con lo ú11ico que debes pagarme, con 
buen dinero como el que en mala ocasión te di. 

La voz de Lena subía ya a un tono que lastimaba 
los oídos, )º Dena 110 sabía qué decir para aplacar 
aquella cólera estrepitosa y desencadenada. 
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-¡Piedad, piedad! Si )'O tuviese dinero, pagaría; 
pero vos sabéis bien que no lo tengo. Si no aceptáis 
esas piedras. nada podré ofreceros. Tened al menos 
paciencia, y esperad ... 

-I\,fucho he esperado ya-respondía co11 acritud 
el prestamista-. Estoy ya cansado de ver correr los 
días ~, los meses, sin recibir jamás ni una rupia. ¡Un 

• di , 1 santo se m gnana .... 
- ¡Perdón, perdón! - exclamaba Dena - ¡T cncd 

piedad de un desgraciado como yo, qt1e 11ada puede! 
¡Tomad esas piedras y lleváoslas, pt1esto que eso es 
lo l'1nico que tengo ! 

Lena, fingiendo por fin un movimiento de caridad, 
alargó la mano, y el vendedor de aceite puso en ella 
las cuatro piedrecillas rojas, que fulguraban como 
cuatro flamas de fuego vi,ro. 

El prestamista, después de gt1ardarlas en w1 bol­
sillo de cuero que lle,·aba. consigo, escribió un recibo 
por las trescientas rupias, y salió de la casa c:.in for­
mt1lar siquiera una si1nple despcclida. Y ct1an<lo l1ubo 

llegado a sus habitaciones, puclo entregarse sin tes­
tigos a la más franca y sincera de las aleg1ias ; porque, 
efectivamente, un tesoro acababa de caerle e11tre las 
manos. 

- ¿Cómo baré?-repetía-para con,·ertir en di­
nero estos hermosos rubíes? La cosa no es tan senci­
lla como parece, pues si el rajá llega a saber q11e )"O 
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poseo estas gemas tan valiosas, me enviará a r,residio 
por ladrón y me despojará de mi tesoro ... ¿Qué hacer 

entonces? ¿Cómo proceder ... ? 
Lena se deva.11aba los sesos para dar una buena so­

lución a aquel problema. Por fin, después de mucho 

pensar, se dijo: 
-Lo mejor será presentarme en la casa de Musli, 

el primer ministro, y ver qué arreglo puede hacerse 

con él. 
Diciendo así, el prestamista se vistió con lo mejor 

que tenía, y se lanzó precipitadamente a la calle. 
Llegado al palacio de Musli, solicitó de éste una 

audiencia privada, que le fue concedida; y una vez 
ante el primer ministro, Lena le presentó los cuatro 
rubíes, y le dijo, mientras 11usli clavaba e11 ellos los 

ojos con gran avidez: 
- Vengo a proponeros la venta de estas gemas 

que, como ya lo estáis viendo, son muy l1crmosas. 
-Así es, en efecto-repuso Musli-; y yo las com­

praría, siempre que el presta1nista Lena se confor­
mase con recibir por ellas diez mil rupias, única su­

ma que puedo ofrecerle. 
-¡Accptadol-exclamó al instante Lena, ponien­

do en las manos de ~1usli las cuatro gemas-¡Aceptado ! 
El ministro hizo entrega inmediata de las diez 

mil rupias, y el prestamista salió encantado, bendi­
ciendo a la suerte que le permitía. adueñarse de una 
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suma importantísima, sin haber puesto en la empre­
sa el menor t rabajo. 

Y cuanclo Lena partió, Musli quedóse extasiado 
en la contemplación de aquellos soberbios rubíes. 

-¿Qué es lo mejor que puedo hacer con ellos?­
se decía. 

Las ambiciones del primer ministro no eran tan 
sólo de riquezas, sino también de honores y de gloria. 

-Lo mejor será-dijo l\iiusli conclu)rendo su dis­
curso y haciendo movimientos de aprobación con la 
cabeza-, lo mejor será regalarlos a Kalire, el rajá 

Y l\fusli, regocijado por tan magnífica solución, 
se encaminó sin pérdida de tiempo al palacio del rajá~ 
del que solicitó una audiencia pri,·ada. 

Obtenida ésta, el ministro avanzó sonriendo por 
el regio salón, y después de poner las gemas en la 
mano del rajá, le dijo: 

-Son un modesto presente que os ofrezco. 
-¿Es posible?-exclamó con agradable sorpresa 

el rajá-Pues haces muy bien en traérmelas. Son her­
mosísimas, y en cambio de ellas, voy a disponer que 
desde hoy se entregue a ti y a tus herederos 
el producto íntegro de diez aldeas, de las cuales eres 

-ya senor. 

Tanto fue el gozo de l\iiusli al oír aquello, que no 

acertaba a dar las gracias al rajá. Formuló, sin em­

bargo, algunas frases de cortesía y gratitud, y se re-
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tiró brt1scamentc, mientras el re)r guarc-Iaba dentro de· 
su turbante las l1ermosas piedras. 

¡Qué felicidad la de ~I usli ! ¡ Señor de diez al­
deas, 1· dueño de todo lo que ellas produjesen ... l. 
¡ Había para morir de dicha ! 

Y 1nientras .:\lusli corría como un loco hacia su 
casa, I{alrre, loco también de alegría, se encami11aba 
precipitadamente hacia las l1abitaciones <le la reina, 
quien al ,er los magníficos rubíes, por poco se des­
maya de gozo. 

-¡Soberbios, soberbios !-exclamaba, dando ,·ucl­
tas a las piedras entre sus manos- Jamás se l1a visto, 
nada más hermoso. 

Y tras una larga contemplación, dijo de pronto: 
-¡Qué dichosa me sintiera si pudiese tener otrc.s. 

ocho rubíes como éstos, pues con éllos podrían ha­
cerme un hermoso collar. Id, señor-dijo 1al rajá-, 
y· traedme esas ocho piedras. 

-¡En mi ,-ida he dado con personamásdesconten­

tal-exclamó Kahre-¿Dónde puedo yo encontrar 
oti as gemas como éstas? Por ellas acabo de entregar 
diez aldeas ... 

-¿Qué importa eso? Id-repitió léi reina-, id, 
y traedme esas otras piedras, si no queréis verme 
morir. Podéis adquirirlas donde comprasteis las que· 
tengo en la mano. Moru é, moriré sin duda, s1 no me: 
las traéis. 
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Y la reÍ.l1a se la111cntaba como la más dcsgraciacla 

del mttndo, j' lloraba ~t gritos, repitiendo siempre 
como una niña obstinada: 

-¡Traédmelas, traédmelas, si no queréis ,·erme 
• 1 mo1·1r .... 

No l111bo 111ancra de cal1narla. y el rajá se ,-io en 

el caso de pron1etcrle qt1e haría cuanto est11viese 
de su parte por conseguir las gemas deseadas. 

En ,,.¡ 1nis1110 i11stantc n1a11c.ló a buscar al ministro 

Mu.sli, y al llegar éste al palacio, díjole así el rajá: 
- ~ecesito que inmccliat,t1ne11te n1e traigáis otros 

ocl10 rubíes iguales a los que me l1abéis regalado. 
Y como ,·iese q11c el 111inistro se incfu1aba a dar 

una respuesta negativa. Kal1re se apresuró a c.1ecirle: 
- ¡ Guardáos de toda deso bcdic11cia ! ¡,.,r eccsito esos 

rubíes, ¿entendéis? Los necesito. 1· si no podéis pro­

porcion~nnelos, seréis colgaclo. 

~Iusli dejó esca1JaT un grito de cspa11to, y haciendo 

mil ofrcci1nientos salió del palacio con10 t111 I1ombre 

a quien arrastran ,-ientos de tc111pestad. Una vez en 

la casa, n1andó a sus esc1a, os q t1c f 11csc11 por Lena, el 
prestamista, 31 c11ando estu,·o dtlante, le dijo: 

-E:; preciso que me traigas ocl10 rubíes co1no los 

que te l1e com¡)raclo, p0rqt1c, de lo contrario. me col­
garán. 

-¡Cómo !-gritó Le11a-Pero ¿qué sigrufican esas 
palabras? 
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-Lo que oyes: que seré colgado si tlí no me traes. 
cuanto ru1tes esos rubíes. 

-¿Pero dónde conseguir otros iguales? Rubíes 
como esos no se e11cucntran entre los setos. 

-¿En dónde y cómo los adquirü,te? 

-Dena, el vendedor de aceite me los ha propor-
cionado. 

. 
-Pues bien-elijo A[usli-, en\-iemos por Dena. 
Y los esclavos clel ministro partieron en el acto, 

en bt1sca del vendeclor de aceite. Este se presentó en 
seguida, y· de5pués de una larga conferencia con ir usli! 

y co11 Lena. salieron ju11tos los tres y se encaminaron 
al palacio .. t\.llí Dena refirió pt1nto J)Or punto la lu..;,;­
toria de los rubíes v de su a\·entur,t. 

~ 

-:rifuy· bien-dijo Kal1re-. Pero dime, Dena, 
¿qt1é 11oche fue la de los acontecimientos? 

-:,,.:o recuerdo-repuso el vencledor de aceite-; 

n1as estoy seguro de que mi mujer lo sabe. 
E11tonces, otros escla,ros fuero11 enviados paré\ 

traer a la mujer del vendedor de aceite, y ésta dijo 
en el acto que había sido en domingo, con la luna 
nt1eva. 

Todos sabemos que durante la noche, y a fa·vor 
<le la luna nueva, los espíritus ticne11 pocler especial 

para l1acer travesuras a los n1ortales. 
E11 \·ista de ello, el rajá, después de ordenar a 

todos el major secreto, so pena de la vida, dispuso 
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<1ue al llegar el próximo donúngo de la lnna nueva~ 
los cuatro-I{ahre, 1\Iusli, Lena y Dena-fuesen a 

situarse bajo el árbol del ma11antial y espci·asen allí 
los acontecimientos. 

Pasaron los días, y al llegar el domingo inclicado 
reu1tiéronsc los c1.1atro con el ma}·or sigilo ) se enca-
1ninaron 11:icia el 1nnnantial. Ct1ando llegaron a él, 
I~al1re, l'ilusli, L('11a 1• Dcna trc1)aron sigilosamente 
.11 árbol, }' toma11clo asiento segt1ro entre las ramas 

esperaron en silencio. Al venir la media noche, el 
árbolcon1enzóa agitarse, y· 1)ocos n1omentos después, cl 
tro11co era a1Ta11cado de raíz v ,·olaba co1110 ur.a 

~ 

pluma por los aires. 

-¿,·cis como y·o decía la verclad?-111urmw·ó 
De11a-1· n estan1os e11 can1i110. 

-~í. sí-re1Jt1sn l{ahre-. No nos 11as mentido_ 
Gt1arden1os silencio y esperemos lo q11c ,·a a pasar. 

Entretanto, el .irlJol s1·guía su vuelo grandioso a. 
tr,t\'\!S cl(:l rspatio. I~l ran1aj~ se agitaba, cln.11do a los 
, ie1ttos 1111 ru111or JJotcnte. con10 t·J tic un gran raudal 
clf.! agua q tte se <lcs¡)cñasc en los a l>i~n,os. 

Los cuatro l1ués¡)cclcsclcl :irl)ul ~cusían fuertemente 

a las ran1as, letnerosos ele caer al n1cnor clcscuido. 
Llanos, laderas y n1ontcs pasalJan ¡1or debajo con una 
rapidez tJUC cau~nba ,·értjgos. 

' 

I>or íi.n, dt's¡,ué:5 de u11 ,·t1elo qne debió de durar 
muchas horas, el árbol comt11zó a descender~ y bien 
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pronto quedó i;>la11tado en tierra, sobre la arena de 
una playa solitaria. Era la 1nisma qt1e De11a co11ociero.. 

Allí estaba el l1osco mar. lleno de :;om bras; el ciclo 
amplio y obscuro, donde no brillaba ni la me11or es­

trella: la extcnsió11 i.11fi11ita de aqt1rllas orillas arc-110-
sas, siempre planas, envueltas en un silencio misterio­

so, desiertas, donde no crecía una sola planta, y por 
las qu<' el animal y el l1ombre nu parecían l1aber cru­

zado n Ltnca. 

-Descendamos- dijo Dena- . Este es el sitio 
de e¡ ue os hablé. 

Los cuatro bajaron del árbol, y un momento des­
ptiés, las c11ispas rojas comenzaron a e11ar por todas 
partes, como luciérnagas qt1e dispersa el viento. 

Y al verlas, Dena se dijo interiormente: 
-Si la otro. vez sólo con cuatro chispas de éstas 

p 11de pagar mi de11da, que era grande, hoy trataré 
de a1,resar cua11tas cl1ispas pueda, y con ellas lograré 

• e11r1q uecermt!. 

-Si la ,·ez anterior c11atro de estas piedras me 

prouujeron diez mil rt1pias-se dijo Lena en voz 
baja-, hoy cogeré cuarenta, y esto será diez veces 
más ele lo que me diu el núni~lro. 

-Si por cuatro J)iedras como éstas- pensó Musli­
rccibí del rajá diez aldeas, hoy cogeré cuantas gemas 

sean necesaiias para hacerme rajá, ser dueño de un 
r eino y tener ministros a mi servicio . 

• 
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Y l(ahre se dijo ta111bién: 

-¿Por qué aprisionar tan sólo ocho gemas, cttan­
do la:, hay aqtú por todas partes? ¡De ninguna ma­

nera! Cogeré cua11tas sean IJrecisas para hacer ,,einte 
collares y awnentar inmensamente mis 1 iqt1czas. 

Y así, llenos todos de una sórclída a\·aricia, se 
entregaron a la ca¿a ele las gema::., ca}·cndo aquí, 
levántandose allá, corriendo dc>satinados como ni­
:ños qt1c apresan 1nariposas, espiándose u110s a otros 

.con envidia para ver quién <le ellos juntaba mayor 
número de piedras, en actitudes riclículas e indig11as, 
y dispuestos quizás a matar o a ser 1nuertos para ob­
tener la ventaja en aquella lucha nunca \'lsta. 

Había ya gemas suficie11tcs en los bolsillos, en los 
turbantes, en los mantos; pero la ambición de aqt1c-­
llos hombres era corno la mar que tcnía11 dcla11te: sin 
límite. Así, cuando más intrincada estaba la lucha. un 
rumor sor(lo muy semejante al batir de las alas ele t1n 

gran pájaro fabuloso les lúzo dirigir la ,-ista a un mis­
mo punto, y con un asombro que rayaba en locura, 
los cttatro avarie11tos vieron con terror que el árbol, 
arrancado ya de raíz, huía por los nires con la ,•elu­
cidad de una paja que se lleva el hw·acál.1 . 
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• 

La codicia rompe el saco 

A la maña11a c:iguic11tc, la ciudad estaba conster­

nada. Los chambelanes acababan de ant1nciar que 
,el rajá había salido la víspera 1· no l1ab1a vt1cltu aún 
al palacio, ). la gra,·e noticia se e:.µa.rció por todas 
partes, sembrando la ma)'Or alan11a entre los ha­

bitante!-. 
-¡.\11 !-exclamó de pronto alguien-::.\lt1:-.li, el 

primer ministro, debe de saber en dónde :,e l1alla, 

pues estu,·o aj·er a ,risitarle. 
Todos se dirigieron a la casa del ministro; ¡)ero 

allí su1,ieron que 1lusli l1abía salido la víspera y se 

le esperaba aún. 
-Pero-añadió uno de los criados-Lena puede 

sabt:r adónde ha ido ~lusl i, porque aj'er ,i.no a ,·isitar­

le el prestamista. 
Todos Sl! clirjgiPron inmediatamente a la casa de 

Lena; ¡>ero allí se: le:; <lijo que el prestamista l1abía 
s~li(;lo la ,·ís1>era con De11a, J' que at1n no ,·ol,1a. 

E11ca1nin,íro11se cnto11ces a la ca~a <1cl ,·endedor rlc 

aceite: n1~!.s n.l.lí supí~ron. por la alri1Jular1a cspc. ~a. qt. e 
Dena, en c-01n¡>añía de Lena, había salido la ,íspcra , 

\. at1n no ]1~lJía ,·ue1to . 
• 

En ,·ano s,~ lúcicron pc::.qttisns de torio género. El 

i ie1111,o ¡,:isó, )' lus ,·iajeros no retornaro11 ja1nás a 
<;u.; llogares. Tn.n sólo el confuso relato di.! la cc;­
posa q1.1edú con10 1111ica huella de tan extraor<li11aria 

1 
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Y desde ese día, cada "i"ez que en aquella ciudad 
de la India un hombre codicioso pierde lo q uc tiene 
por q11erer abarcar más de lo que pueden sus fuerzas 

la gc11tc exclama: 
~ -¡Todo se le fue ... 1 Ni Dena, ni Lena, ni 1\1 usli~ 

ni I(l1are ... Todo lo ha perdido. 
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Prrns, señor, éste era un padre q110 tenía tres hi­

jns. El ma;·or ele todos se llamaba Jt1an l\1Iano­
fue1 te; el segundo, .,\ntón Cabeza-clara, y el m(tS 

pcql1eño, Perico B11en-corazón. Los dos primeros te-

11ían fama de listos )i trabajadc,res; cl tercero, en opi-

11ión de tocios, era un infeliz. X o sabía más que echar 

pan a los pajaritos y estarse arrimado a la chimenea, 
poniéndose perdido de ceniza. 

El J)adre tenía buen caudal; pero cuando su l1ijo 

ma~·or, Juan :i\Iauo-fucrtc, cun1¡Jlió diez ;· ocho años, 
le elijo; 

• 

• 
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' 

-Es necesario que salgas a correr mundo J. a 

l1acer fortuna. Con lo qt1e )'O te deje j" lo que tú ga­
nes, serás rico; pero sólo serás conocido y honrado 
por toclos si trabajas. 

E1nprendió su viaje el 1nucl1acl10. pro,·isto de tma. 
buena bolsa, ). a los tres a11os c:-;tal)a de '\·uelta: traía 

un traje magnífico, \·arios criaclos } tres mulos car­
gados de riquezas. El paclrc salió a recibirle con los 
brazos abiertos; dispt1s0 en honor sttyo un banquete, 
al que con,·idó a los personajes de más ,riso de la 

ci11dad, y durante tres días mandó festejar el regreso 
dr Juan 1viano-ft1erte. 

El segundo hijo, Antón Cabeza-clara, pidió li-
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cenr:ia al parlre J)ara ~alir. con10 st1 l1crmano ma3,or, 

e11 busca de la suerte. Dió;;ela el paclre, con dinero 
para que ninguna dificultad Je atemo1;zase, y a los 
tr(;s año::. dio la '.7.tclta, más poderoso toda·\lia que el 

l1er1nano n1a~1or. Los regocijos qt1e el padre ordenó 
íuerpn aún más largos, })Orc.1ue la casa iba prosperan­
do ron rapi,l~z v la fortuna de los hijos le daba el 
n1a·vor brillo . . 

Cuando acabaron los festejos, el hijo tercero, 
llan1ado Perico Buen-corazón, se presentó a su padre, 
pidiéndole J)ern1iso para ir, como sus hermanos, a 
abrirse camino en la tierra. No bien le oyó el padre, 
soltó la carcajada. 
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- ¿IIacer fortuna tú, que sólo sabes ecl1ar miga 
de pan a los pájaros y ponerte perdido de ceniza 
junto a la chin1enea? 

Pero i.anto insistió el cl1iqltlllo, que el padre, para 
verse libre de él, le dio una ca,11tidad de di11cro y 
licencia para l1acer su voluntad como un hombre. 

Xi poco ni mucl10 l1ul)o de proec11parse Perico 
Buen-corazón por las palabras de su padre, para quien 

s0Jo era 11n cl1jqt1illo sinaJ•tituclcs ni preparación r1in­

g,111a. Salió de su casa co11 las 1nanos en los bolsillo~, 
mirando correr el arrt>yo, esc11cl1ru1clo el canto de los 
pájaros y sin preocttpacioncs por el n1a11ana. 

Al \.1a<lca1· un 1ío, ,·io en la orilla ttn JJCZ 1nt1y bri­
llante q11e en sus juegos se l1abía salido del agua 1·, 

ahogándose fuera de ella, lucl1aba inútilmente por 
vol\·er al elemento que Stl travesura le había hecho 

dejar. Perico Buen-corazó11, al cornprer1der su apuro, 
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lo cogió st1a,·e1nen te )' lo ecl16 al agua. Los colet azos 

ele alegría que allí dio el ¡Jc1, nadie podrá figurárselos. 

l\Iirábale con satisfacción el c11iquillo, cuando el ani­

mal sacó la cabeza, 1· en lc11gt1a qlte el otro comprendió. 
como la suya propia, le dijo así: 

-T11 eres, sin clt1da, Perico Buen-corazó11. Cuan­

do me necesitt!s, a tt1 ser\ icio me tendrás. 
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Siguió Perico adelante, y ya se babia olvidado 

del pez, cuai1do al pasar por un claro del bosque vio 
a una urraca en grave aprieto. Una comadreja la 
había atrapado arteran1ente y se disponía a devorarla. 

Perico Buen-corazón tiró una pieilra, con tal acierto, 
q1.1e la comadreja, para no exponerse a otra pedrada, 

soltó su ¡)rcsa y echó a correr e11tre los matorrales. 
La urraca alisó un poco las }Jlu111as ). se preparó a 
,rolar; pero, antes de alejarse, volvié11dose al muchacho 

le dijo: • ' 
- Tú eres, sin duda, Perico Buen-corazón. Cuando 

me necesites, a tu servicio me tendrás. . 
No tuvo que andar mucho Perico sin q t1e le ocu-
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rriera un nuevo accidente del mismo género. Vio a unos 
chiquillos, armados de piedras y de palos, que habían 

cogido una serpiente J' estaban a punto de matarla. 
-¿Qué daño os l1a hecho? Dejadla y no la mal­

tratéis. 

Pero como los chiquillos no le hicieran caso, se la 
compró por un par de pesetas y, apenas se hubieron 
alejado, la puso en libertad. 

-Tú eres, sin d11da, Perico Buen-corazón-dijo 
la serpiente-. l\1e has salvado la vida y te doJr las 

• 
gracias; además, puedo recompensarte de manera 

digna. Como todas las serpientes, ''º)·, cuando llega 
el otoño, a visitar a mi rey. La estación va mu)· ade­

lantada y apenas tengo el tiempo justo para no caer 
en falta. Vente conmigo. El rey de las serpientes, po­
deroso señor, puede l1acerte dichoso. No tienes más 
que pedirle su anillo de esmeraldas: en cuanto lo fro­

tes, verás cumplido tu deseo, por e:l\.1:raordinario que • 
¡.,arezca. Pero cuida de que nadie lo sepa 
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rrabíanc_e puesto en cartUilO y pro11to llega.ron a ]a 

grt1ta del re)· ue las serpientes. Estaba el rey, que era 
t111 boa corpulc11to con10 tu1 árbol cente11ariu, ele 
marrL\illosos matices ,·crdes ),' grises, rodcaclo de ser­
pientes n1cnorcs, tan 11umero;,;a::,, c.1ue nadie las 111.1-

• 

hiera podido contar. Al ver a nuestra serpiente se­
guicla de Perico Buen-corazón, dijo con ~voz sonora: -

- ¿Cómo tardaste tanto? 
-Señor, unos niños crueles iban a quitarme la 

vida; pero este muchacl10 c.¡u<' V(:ÍS agui me salvó de 

sus manos y me p1.1s0 e11 libertad. 
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.Mu1· importante debía de ser para el rey de las 
serpientes la '-·ida de aquélla, porque dio con efusión 
la:. gracias a Perico J· le ofreció lo que quisiera como 
testimonio ele o.mistad reconocida. Perico Buen-cora.­
zón pidió e1 anillo de esmeralclas, y en seguida lo 

obtu·vo. Die gracias a su \•ez, y, sin pararse a compro-

bar su eficacia, empre11dió el 1·ef!reso a su país. Como 
él nunca había engañado ~L nadie, estaba segw·o de que 
nadie le había de c11gañar. 

Tres a.ños había estado fuera cada nnu de sus her­
mai1os; él salió de casa por la 111í:111a11a }" al caer la tarde 
}'a 1..~taba. de ,·uelta. 

11 • 
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-Aquí vengo, padre, con 1ni fortuna hecha para 

toda la ,ida-dijo al llegar. 
Pero el padre, que le veía con el mismo traje raído, 

soltó la carcajada. Al de,rolverle st1 hijo el dinero, 
vio que faltaban dos pec:etas y se rió de nue,·o. E11 

seguida. le ma11dó n acostar, sin ver el anillo. 
Grue:.as lágrimas corrían por las mejillas de Perico 

Buen-corazón. Le roa11daban a la cama. y no sólo no 
.daban un festín co1no cuando v·olvieron sus herma­
nos, sino que har,ta se olvidabar.1. de que no había ce-
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naclo aún. Se fue, sin que lo vieo:;e nadie, a la orilla 

clcl i-io, escogió el sitio más hermoso, '.l allí, frotando 
el a1ú110 de esmeraldas, pidió que se alzase una casa 
de tres pisos con el mobiliario n1ás esplé11dido, y en 
el con1edor, scr,ido. en vajilla de plata, una magni­
fica cena para toda la familia. Dicho J~ hecho: allí 

e:-:;taba la casa, con criados 3· todo. Se íue lttego Perico 
a buscar a su padre, que at1n se reía de su candide~ 
en compañía de los l1ermanos 1na)·ores, ). le elijo: 

-Padre, ya que no me da ningún banquete, per­
míta1ne que yo se lo ofrezca en mi casa de la orilla 

del río. 
No tuvo limite el asombro de su padre y de sus 

l1ermanos, al ·ver la casa maravillosa de Perico Bucn­
coi·azón. Desde entonces lo consideraron como a la 

persona más importante de la familia, y él, que no era 
ambicioso, hizo a todos mucho bien. 

Andando el tiempo, cuanclo quiso casarse, frotó 
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e l anillo, piclió una torre J)ro,·ista de las 1nás grandes 

riquezas, una carroza com<) nt1nca la vieran ojos l1t1-
manos, y rogó a s11 padre ql1C fuese a in vitar al rej' 

y a la princesa clel aquel país, porqt1e iba a darles un 
banquete. Al ver el mo11arca lo. carroza no dudó un 

momento en ir jt111to al que se la en\·iaba. Entretan­
to, Perico ,·ol \!ÍÓ a frotar el anillo, y un camino en­

losado de riquísimos 111ármoles se extendió desde el 
palacio real hasta la torre de Perico Bue11-corazón. 
El r ey quedó deslumbrado, y pidió al padre de Perico 
su lújo para casarle con la princesa. 

Esta era una criatura necia y orgullosa. Sin apre­

ciar la bondad de su marido, no le quería, porque no 
era de familia de príncipes. Empeñada en conocer 
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el secreto de s11 fortu11a, le espió al st1gerirle un deseo, le 
vio frotar d anillo y, comprendiendo que a.lli estaba 
su fuerza, se dio maña 1,ara robárselo mientras él 
dormía. Ct1a11do lo 111,ro e11 su poder, lo frotó como le 

había visto hacerlo, y pidió un in1po11ente castillo 
en medi,, c1el 111n.r. l0j os de toda til"n·a. Al li se trasladó 

¡lor la n1i:-;ma ,'i1i url del anillo, )' Perico Bucn-corazó11, 

al clL'S¡>erta.r. se encontró sin él y 5in la princesa. 
:\l co1npren<ler lo (!lle hal,ía ocurrido, salió al 

bosque ~ <lesn.l~ogrLr ::,u clolor. En las ra111as de un 
árbol l1abla.bru1 u11os ct1or,,os. El n1ás viejo :iJfC­

gtm tn 1)::t: 

- ¿. '.clónclc ,~as 110)· a comer? 
-~\1 castillo <ll' c11 ,ne<lio del mur, do11de está la 

-princesa que tiene d anillo de es1neralda~-contesta-

ba el scgunclo. 
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Apenas lo oyó Perico, vio venir volando a so ami­
ga la urraca : 

-¿Podrías ir a ese castillo de en medio del mar, 
)', entrando en el cuarto de la princesa, robar el ani­
llo de esmeraldas? 

- Sí pL1edo. 

La urraca, en efecto, salió volando; esperó a que 
fuese de noche, y, cuando la princesa se quitó sus 
joyas, entró por la ventana, cogió con su pico el anillo 

y echó de nuevo a volar para llevárselo a su amo. 

¡Cómo se desesperó la princesn ! Pero se acordó de . 
pronto de su mirlo fa,•orito y le echó detrás de la urra-
ca para que la lúciese hablar. 

Ya llegaba la urraca a la costa y estaba viendo Pe-__ ...., 
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rico relucir el anillo, cuando el mirlo de la princesa­
la alcanzó: 

-Dime, urraca, ¿me quieres vender ese anillo? 
-¡'~o!-dijo la urraca imprudente; y al decir 

\l¡No !>> se le ca}·ó el anillo al mar. 

,.,. ... .., .. 

Lloraba Perico Buen-corazón al ,1er perdida para: 
siempre la joya encantada, cuando, de repente, vio 
acercarse a la orilla la chata cabeza reluciente de un 
pez. El anillo brillaba en su boca. Cuando Perico lo 
tuvo en la mano, oyó que le decía: 

-Soy el pez que salvaste y te ofreció estar a tu 
servicio cuando le necesitaras. Ya eres rico para. 

• 

• 
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_1empre. Pero yo te debo más, porque si vivo es por 
tu ayuda. 

Nadie disputó en adelante su anillo a Perico Buen­

corazón. ¿ Y la princesa? La princesa se quedó en su 
castillo, en medio del n1ar, y allí ha de permanecer 

todavía. Pero esto pasó hace m11cho tiempo, y de se­

guro está ya hecha un vejestono . 

.., 
f .... 
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CAPITULO I 
LA SIMIENTE REAL 

n "j /lUM-Chin-Chin era un cbinito muy vie-
1 \1/ .. jo, muy viejo; que tenía un tesoro muy 
f~ ;x 1>-: grande, muy grande, pero de un ta­
,,¡f"'\... '{¡/ n1año muy chico, muy chico. Más chico 

_ V,¡;\ - que un granito de arroz 

Kt1m-Chin-Chin poseía P.ada menos que la semilla 
de una planta mara·vil.losa que daba príncipes, como 

los rosales dan rosa.5. 
U11 mago bahía entregado a Kum-Chin-Chin la 

regia simiente. I{um-Chin-Chin la guardaba en una 
lu1cla cajita de oro, y jamás se atrevía a mirarla, 
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abriendo la caja, por miedo a que el aire se llevase 
\·olando su tesoro. 

Pero dentro ele la cajíta la semilla no podía des­
arrollarse. I{trm-Cl1in-Clún, que no tenia tierras en 

que ¡)lar1tar aquel granito maravilloso, se desesperaba 
y lloraba con sus oblic11os ojos de clúnito t1iste. 

l:11 an1igo le aco11scjó que fuese a Pel,ín a ver al 
en1 pera<l<>r. 

r\sí Jo lrizo I{t1n1-Cl1i11-Chin, y ante Su l\1ajestad 
I 111.perial l1abló de esta manera: 

-Gran sclior: 1·0 tengo en mi poder una semjll:i 
nnc,·n. El n1ago Confú me la l1a entregarlo para que 
la plante en e.c;te país, pues la familia de los rabanitos 

ba ele nacer en Cluna. Yo no poseo tierras, gran señor, 
¡)orquc soy pobre. IIaccd que \'Uestro ministro de 
t-\gricultt1ra mande plantar mi sin1il'nte en las tierras 

de la nación, y un príncipe s011rosado, picante y 
l1crmoso os rlará las gracias. 

El emperador qt1ccló asombrado ante estas pala­
bras y contestó a I{um-Chin-Clrin: 

-Que se l1aga lo que deseas; pero si me engañas 
y de tu semilla no brota el príncipe, te haré cortar 
la cabeza. 

Kum-Cbin-Chin dio un salto de alegría, porque 
tenía gran confian1..a en que el mago Confú no le 
había engañado. Y, por lo tanto, su cabeza estaba 
segur,> 

• • 

- 174 -



El príncipe Rabanito 

. -• - • - .... 
. .___ -

1~ · 

M ,· 

' 
1 

~ ~ -
. : ; p 

~\ :( . 
1 ·,:-e::~ 

---- =------

-

- 175 -

o 



Cuentos de Calleja 

CAPITULO íI 
FIE~TA SOLEMNE 

EL día en que fue plantada la 
semilla de Kl1n1- Chin - Clrin 

hubo una gran fiesta en China. 
Las tropas imperiales formaro11 

el ct1adro alrededor de la tierra 
elegida para ct1nita del príncipe. 

Un manclarín, \·estido de rojo, 
hizo un hoj·ito e11 el suelo y en­
terró la negra simiente que Kum­
Chin-Chin, caminando bajo un 
enorn1e ql1itasol verde, había traí­
do en su cajita de oro. 

Los tambores redoblaron al 
caer la semilla en tierra, y el 
pregonero leyó el pregón que aquí 
se copia y CU}'ª lectura acaso os 

cueste algím trabajo. 
La sentencia era terrible. De­

cía así: <,Si en el plazo de tres 
meses no brotaba el príncipe, la cabeza de Kum­
Chin-Chin seria cortada, colgada de la propia coleta 
y apro,~echada para péndulo de cualqmera de los re­
lojes de pared que adornaban palacio». 

I{um-Chin-Chin quedóse un poco pensativo. 
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C .. .\PlTGLO III 

D ESDE que O)TÓ el pregó11, el pobre chinito no ru,·o 

día tranquilo. Todas las tardes iba a ver el lugar 
donde la semilla ,·acía enterrada. 

~ 

Estaba desea11clo ver salir de la tierra el regio 

tallo; pero nada se ,·eía aún ... Durante dos 1neses, las 
,risitas al campo no se interrmnpieron. 

De pro11to, Kun1-Chin-Chin experimentó un s11sto 

horrible. El cielo empezó a nublarse y la nie,·e a 
caer sobre el terreno en que debía nacer la planta. 

Tres días c;;eguid-0s estuvo nevando, y una enorme 
sábana bla11ca cubrió la cuna del Iuturo príncipe. 

Ku111-Chin-Chin vio su cabeza colgada del reloj 

'--- 11 -
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de palacio. La nieve helaría la semilla, el principit& 

no nacería y él sería decapitado. 
Fue, llorando, a ver al mago Confú, y éste le dijo: 

-No te apures. Iremos a \.'er al Sol y le pedire­

mos que funda la nieve. 
Kum-Chin-Cl1in y Conf1í, en un soberbio aeropla­

no, subieron y subieron hasta acercarse al astro 

solar. 
El pobre Kum-Clún-Cl1in sudaba cada vez más 

)7 casi se derretía al irse accrca11do al Sol. 
Co1úú, como era mago, no se11tía calor ni frío. 
Una vez en presencia del rey de las estrellas, los 

chinos aviadores le expusiero11 sus deseos . 

.e#, 

t?l~-~;:.:;¡;; 

.,~~~~~~,... ·~~~-=;~~~::::;:~ ¿ .... 4~, ~ '~ ,,PI/ 
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El Sol abrió su enorme boca, de la que salió un 

vaho muy calie11te, y les dijo así: 
-Os complaceré en todo, porque sois clunos. IJus 

chirritos y japoneses son mis lujos predilectos J. vues­
tro imperio es el itnpe.rio del Sol 'Naciente. Además, 

yo también soy, co1uo vosotros, amarillo. 
l{um-Chin-Chln y el mago bajaron a la tierra tan 

contei1tos )r , ·iero11 con jí1bilo que la nic,•c se había 
fundido a los rayos solares, y que de la tierra que cu­

bría la semilla brotaba un lindo plumcrito de hojas 

v·erdcs. 

CAP1TULO l\7 

M IENTRAS el mago y Kum-Cl1in-Chin se entre\·is­
taban con el Sol, una so1nbra n1uy negra, 111uy 

negra, había cruzado rápida sobre la blanca sábana de 

,nieve que cubría la cw1a principesca. 
No era un negro cuervo, ni una brt1ja, ni t1n fa11-

tasma. Era la sombría silueta de un hombre, emboza<lo 
en una gran capa obscura, bajo la qt1e ocultaba uu. 

extraño frasco de cristal en que se leía, en letras rn-

j as, la palabra V-inagre. 
Aquella sombra n1aléfica bailó un poco sobre t!l 

hoyo en qt1e la semilla :yacía enterrada, y desapareció 

a grandes trancos. 
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• 

Antes de desaparecer, pronw.ició con voz caver­

nosa una palabra muy rara: 
«¡Cada(uch l>> 

El liorn,bre del vi11agre era, en ,rcrdad, misterioso. 

CAPITULO V 

¡}. ACE EL PRÍNCIPE R,\B,\...,lTO 1 

-K UM-CHIN-CIIIN, loco de alegría, al ,·cr las l1ojitas 
verdes que de la tierra brotaban, in,itó a todas 

las plantas, llores y frutos del imperio para que pre­

senciasen el nacimiento de la nueva especie botánica 
de los rábanos. 

Con gran en1oción, el chinito tomó suavemente 



• 

El príncipe Rabanito 

ia plant~ entre sus dedos y dio un tironcito hacia 

arriba. Un débil quejido brotó del suelo. 

-Tirad poco a poco-dijo Rabanito-. no vayáis 
r 

a quedaros con mi cabecita entre las manos. 

KIDn-Chin-Chin dio otro tirón. n1ás suave, hacia 

afuera. 
- ¡Qué frío! -exclamó el príncipe. 

Raba1rito tenía frío, porque su roja carne empe­

zaba a salir a la superficie de la tierra. 
-Nace desnudo; 1nirad qué carne tan sonrosada­

dijo una malva real elegida, por ser real, para nodriza 

del nene. 
-¡Viva el príncipe! -gritaron todas las plantas 

presentes en la ceremonia, a excepción de algW1os na­

bos envidiosos que palidecían y amarilleaban de en-

jCADArUCHÍ 

• 

• 
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viclia al ver aquellas carnes principescas, más san­
guíneas que las suyas, anémicas y descoloridas. 

-'l~enéis que vTcstir al niño- dijo K1.rm-Cllin-Ch:in. 

En seguida una morada lombarda ofreció la me­
jor de sus hojas para manto regio, y una ,Terde judía 
prestó su vai.J1a para encerrar en ella la espada real 
qtte había de ceñirse al cinto el nUC\'O príncipe. Un 
collar de gt1isantes fue una especie de Toisón, y el 

= ~:. 

'W ~ .. 

~'~/. ~ ~ ' 

,1, 

l1credero del tron,, agrícola quedó compuesto y aci­
calado c011io zt>i prí1zcipe. 

Co11 gran csn1ero y cuidadoso trato fue el niño con­
ducido a palacio, donde le esperaba la corte entera. 

Rabanito to1nó posesión de su trono y saludó con 
gracia a los aduladores girasoles que ante él doblaban 
sus tallos y le seguían a todas partes con sus redondas 
caras amarillas. 

Después tomó una violeta y la convirtió en el pen­
dón morado de su reino . 

• 
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Luego recibió el regalo, que la corte le hacía, de· 
un ajito muy gracioso y mu)· picante en sus dichos,. 

que le serviría de bufón. 
Al hacerle entrega de tan picaresco compañero ... 

la corte dijo al príncipe, con gran cariño : 

-Ajito al nene. 
• 

• 

• 

R AB/\NITO era un niño muy lindo. 
Pero no basta ser bonito para ser un buen prín­

cipe; ha)' que ser también instruido. 
Y Rabanito tu,·o que ir a la c::.ct1ela. 
Todos los díac:., con su carterita colga.(la del l1om­

bro, asistía a la c~ct1ela del maestro e.ardo. 
El profesor Cardo asustaba con sus pinchos a 
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Jos chicos, -pero por dentro era muy dulce y muy 
bue110. 

Los n1aestros de escuela suelen ser así. Por fuera 

¡parecen hoscos y malos, pero es sólo por fuera. 
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Los pinchos de los cardos son t'1nicamentc para 
itS1t-'>far. 

Rabanito estudió mt1cl10 y jugó también mucho 
-con sus compañeros de colegio. 

Era feliz, y una noche tan sólo pasó un rmedo ho­
rrible. 

- ¡ El coco ... ! ¡El coco! -gritó, aterrorizado. 
Pero no era el coco lo que Rabanito había distin­

guido. Quien le dio aquel susto fue el ho,nbre del vi-
1iagre, que l1abia cruzado por la alcoba real repitiendo 
sin cesar la palabra terrorífica y extraña: 

- ¡Cadafuch ... ! ¡Cadafuch ... l 

kabauito e11il!r1nó del susto y tuvo que quedarse 
en cama. 

~ -
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CAP1Tl1LO VII 

L os médicos de cámara no sabían cuál podía ser 
la enfermedad de Rabanito. 
El niño se11tía t1n picor muy grande y tenía la J)icl 

colorada; pero esto es muy frecue11tc en los rábanos. 
t\.demás, la fiebre era IDU)' ,Llta y el tern1ó1nctro que 
le pusiero11 bajo el caído plun1erito de \'erdes hojas 

marcaba 41 grados. 
El pobre prínci1;e no podia <l<1rmir. En el delirio 

de la calentura decía a ,·occs: 
- ¡Cadafuch ... l ¡Cadafuch ! Yo no quiero \"inagre ... 
Rabanito no quería \.'Ínagre, ni ac .. ítc <le ricino, ni 

magnesia, ni 11ada. 
Todas las plantas medicinales se reunieron e11 

torno de su camita dorada. 
Ni la digital, ni la flor de mal,·a, ni la tila, puc~ie­

ron tranquilizarle. 
De pronto, una adornudcra se inclinó sobre el le­

cho dC'l enfermo y le cljo ,m beso. l~.J ,anito se qi1edó 

dorn1ido prof u 11claml.!1 rtc. 
Cuanc.lo despertó, el quino )º la za.rzr parrilla se 

encargaron de l1accrlc bajar la calentura. \- el parte 
diario de palacio, colgado de un alto esri{Lrrago, ilio 
cuenta al reino de la mejoría clcl ¡)ríncipe. 

¿ Sabéis lo qt1e l1al)ia tc11iclc, I~al)a11ito? 

n., - 1 ., .:, -
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Pues... escarlatina: eníermedad muy dificil de 

conocer en la piel de los rabanitos. 
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BODAS REALES 

1~ L tiempo pasaba. 
Rabanito era un joven 1nuy· lindo y había que 

casarle. 
Varias princesas, de alta estirpe vegetal, aSJJira­

ban a su mano. 
Cuatro 11ovias se presentaron en palacio d.ispt1cstas 

a ser elegidas: la princesa Cebolla, la infanta A!caclw­
fa, la extranjera princesa Col de Britselas y ia humil­
de R elnolacha. 

Las ct1atro fueron in,·itadas a un:i suntuosa. fiesta 
palatina, en 13. que Rabanito había de escoger esposa. 

Ioda 1a corte asistió a la intcrrsa11te ceremonia. 
Las más lindas flores a.ct1dieron al baile: Lú:; calab.-1.­

ci,ies vistiero11 sus linctos uniformes ,·crcles; las ,·icjas 

y arrugadas tr u¡as, damas ele la antigua aristocracia, 
dieron, con sus 11cgros trajes, scricda.cl al acto. y las 
hiedras, campanillas y enrecladeras íor1naron co11 si1s 

nojas un verde tttnel. [JOr el que las princesas habían 
de desfilar. 

Los salones estaban alfombrados de pétalos cle­
rosas; asistían los n11nistros, y la clase popular, for­
rnada por las patatas )' las halJicl1uelas, también acl1-

dió gozosa. 

A lu bora señalada apareció el principc en la regia. 
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estancia, acompañado de su preceptor y de su btúón 
Aiito. Después de s_~udar a todos, sentóse en el trono, 
dando orden de que las princesas desfilasen ante su.. 

vista. 
Ajito iba señalando al príncipe las ventajas e in-

convenientes de cada no,·ia. 
-No te cases con la Cebolla-ie dijo al desfilar 

la blanca princesa-. Te gastará mucho en modista,. 

-
• • 

pues ya ves cuantas faidas usa. Además, te hará llo­

rar si te salta a los 030s. Es una señorita muy tnste­

y de no muy buen color ... 
Rabanito reía y escuchaba atento a su bufón. 
-Tampoco con ésta te debes casar-repetía al 

paso de la Alcachoia-. Esta gasta también mucl1as. 
capas ,,erdes, y aunque tie,ie s1, corazoucito, lo tiene 

muy amargo. Huye de la amargura en tus bodas. No, 

seas tonto. 
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El príncipe, viendo que ninguna de las princesas 
agradaba a su murmurador amiguito, le dijo por lo 

bajo: 
- Si la Cebolla es triste y la Alcachofa amarga, 

¿con cuál he de casarme? 
-Con la Remolacha-contestó el bufón-. Esta 

-princesa es sana, roja, bonita, y sobre todo dulce. 
·Con ella pasarás una eterna lu,ta de miel. Cuanto más 
la aprietes entre tus brazos, más azúcar te dará. 

Tras estas explicaciones, la boda quedó convenida. 

---
........... 

~~ 

~IÍ 
l~-~ 
~ 
~~ 

'?)~~ 
~VI,,_. 

Rabanito se casó con la 
Rentotacha; pero ... 

CAPITULO IX 

1 SIEl\1PRb. LA SOMBRA FATAL! 

PERO no fue feliz. 
Cuando, en viaje de no­

vios, Rabanito y Remola­
chita visitaban el país de los 
Tulipanes, la :,Ombra maldi-
ta uel Jzonibre de/. vin.agre 
crt1zó a11t~ la unida pareja 
y dij o al oído de la princesa: 

-¡ Cadafucil ... 1 ¡ Cada­

fuch ... ! 



l 

'El principe Raba nito 

Remolachlta empezó a enfermar, y a los pocos 
días moría de diabetes, que es la enfermedad del azúcar. 

Raba.11it., se desesperó 1• juró vengarse de la som­
bra fatídi ... a. 

La princesa ~ue ente1Tada con gran pompa, sien­
do lle,·ada al campos.i.11to de11tro de un azucarero 

con ruedas que semejaba una linda y dulce carroza 

fúnebre. 
El príncipe, cun1plido tan piadoso deber, arengó 

a su pl1el)lo ). le prop11so declarar la guerra al Jionibre del 
• .,,z;iagre. 

-¡La guerra ... ! ¡Sí; la guerra !-gritaron todos los - -
l.: ~ ' rábanos del reino. 

Y la mo,-ilización quedó 
acordada. 

C1\PlT1JLO X 

EL EJÉRCI1'0 ROJO 

N -~DA tan pintoresco y bo- Á 
nito co1no el ejército que 

se alistó para defender al prín­
cipe de la sombra fatal. 

Todos los rábanos del 
principado salieron de sus ces• 
tas, y dando al aire sus ver­
des plumeros y luciendo s11s 
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.J 

., 

rojos uniformes marcharon en manojos de a cinc<> 

en fondo hacia los campos de batalla. 
El lio1nbre del vi,-iagre poseía una inmensa forta­

leza, armada de un enorme cañón que apuntaba al 
cielo. Era esta fortaleza como un castillo de piedra 
rodeado de una gran verja de hierro. Dentro del cas­
tillo se escuchaban ruidos siniestros. De vez en \,·ez 
el grueso cañón vomitaba negras columnas de h11mo. 
Jamás se veía salir la bala del cañón, pero el hwno 
no dejaba de salir rojizo y negruzco. 

Los rabanitos circundaron la extraña fortaleza. 
Rabanito, dentro de su tienda de campaña, for­

mada con hojas de maíz, se entrevistaba con los gene­

rales de su estado mayor. 
Afito animaba al príncipe, diciéndole! 
-No temas. Contra ti nada podrá ese fantasma~ 

Tú eres príncipe. 
.. 
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El prlncipe Rabanito-

- Sí- respondía Rabanito-,pero nohayque tener 
soberbia. Contra las sombras es mU)' difícil luchar_ 

Un correo de gabinete vino a anunciar que el ene­
migo había sido divisado. 

Esta vez llc,·aba bajo la capa un enorme cuchillo~ 
en cuya hoja se leía esta escalofriante inscripción: 

<tÜs haré picadillo>>. 
Aquello no podía tolerarse, y la orden de asalto. 

fue dada. 
Los rabanitos de infantería a,,anzaban ligeros; las 

alubias de artillería dispararon si11 cesar; los guisantes 
caía11 como bombas sobre la fortaleza. 

Gran,1·to de t1.va, la cantinera, que como mojer era 

mu)' valiente y muy curiosa, se acercó al castillo 
durante el ataque y· puclo uiirar por una de sus ven-

tanas. • 

• 
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Quedó horrorizada. 

Unas inmensas y extrañas n1áquinas trituraban )' 
partían en pedacitos a los prisioneros del ejército ro­
jo. Rábanos, pepinillos, zanal1orias y trufas pasaban 
entre afiladas ruedas y' caía11 lt1ego a un a·vinagrado 

• 

-caldo que et lio111bre del vinagre rc,·ol,•ía con un gran 
cucl1ar611. 

-¡Cada(ucl1 ... ! ¡Cadaf11ch!-repetía el sinies­
tro perso11aje mient1·as agitaba la mezcla sangrienta ... 

El relato de Grallilo de -itva pt1so los pl11meros de 
punta a los rabanitos que aun no habían to1nado parte 
~ la batalla. 



E l priucipe Rabanito 

CAPITULO Xl 

LA FORTALEZA 1-.'EGR.<\ 

EL príncipe decidió acabar de una vez, y avanzó 

solo hasta el fuerte. 
Al llegar fre11te a los muros del castillo encantado,_ 

el cañón empezó a lanzar un h11mo espeso. Aquella 

era, sin duda, la Fortaleza Negra. 
Rabanito pudo leer en la pared la palabra trágica: 

<<¡Cadafuch l>> 

Algo más decía el letrero, pero el humo del cañón 

no dejaba distinguir el resto. 
Aquello era misterioso. 
De pronto. el príncipe se sintió oprimidoentre dos 

enormes dedos que le ahogaban. 
Quiso gritar, pero no pudo. Rápidamente los de­

dos le arrastraron hacia el interior del fuerte. 
Un ruido de cadenas, hierros y cuchillos se exten­

dió por todo el campamento. 
Los rabanitos se arrojaron todos tras su príncipe 

al interior del edificio, y todos murieron. Tan sólo 
Aj ito logró escapar de la tragedia y por él se supo 
luego todo el misterio de la Fortaleza Negra. 
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CAPITULO XII • 

• 

¡ SE ACLAR.\ EL EKI GtI,\ J 

C UANno, pasada la batalla, dejó de arrojar humo 
, el negro cañón del fuerte, que no era sino un 

• 

enorme cafí.ón de chimenea de ladrillo, pudo leerse 
con entera claridad sobre el muro la inscripción 
siguiente: 

CADAFUCH HERMANOS 

Gran fábrica <le consen,as \'egetales. 

PEK 1:t-."" (CHI:N 1-\) 

Cadafucb era 11n comerciante catalán que con S\l 

her111ano se 11abía establecido en Clrina. 

E l príncipe Rabanito .)T los suyos }'acían, dentro 
de frascos cristalinos, convertidos en pikles )' en sa­
brosos varia·ntes o e-,,icurt-idos. 

Los pedacitos del príncipe se ,,eían a tra,,és (le 

a quel vidrioso tarro que siempre acompañó al Jionibre 
del vi1iagre. 

A todos nos acompaña, apareciendo y desapare­
c iendo a ratos, el enigma de nuestra suerte futura. 



El príncipe Rabanito 

Por altos que nos veamos, no debemos olvidar 

que el destino nos vigila. 

Y la moraleja salta 
bie11 clara. ~ adíe consagre 
el orgullo, que es gran falta, 
pues la existencia más alta 
puede dar en el vinagre. 
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CAPITULO I 

LA ARDII-LA, ENFADADA 

LA ardilla, como sabéis, niños queridos, es un ani­
malito inquieto, que siempre quiere estarse mo­

viendo. 
Es aquel animalito a quien el caballo acusa de 

inútil agilidad en la fábula que dice así~ 

Tantas idas 
y venidas, 
tantas vueltas 
:y revueltas, 
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. . 
qmero, arruga, 
que me digas, 
¿son de alguna 
utilidad ... ? 

La ardilla, en efecto, es el roedor que más se agita 
en su vida. Corre, salta, sube y baja por las ramas de 
los árboles y nunca se está quieta. 

¡Calculad, niños amados, lo que sufrirá una ar­
dilla disecada ! 

En el Museo de Historia Natural existía hace 
tiempo una preciosa ardillita muy bien disecada, 
con sus patitas en el suelo y sus dos manos levantadas 

• 
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en alto para poc1er agarrarse a las ramas de un ar­

busto. 
1.-o la v·eía así, }' me daba pena. 

-¡Cuánto debe sufrir-pensaba yo-. sin poder 
mo,·erse ! ¡Siempre quieta, con sus ojitos de cristal 

fijos, con su cola inmóvil, co11 su entreabierto ho­
ciquito, siempre entreabierto ... ! 

\- sufría, efectivamente. 
Una nocl1e, después de cerrado el ifuseo, me lo 

confesó. 
- í-o me desespero-me dijo en tono muy bajo-. 

Es hon·ible tener que estar aquí días >, días en la 
misma postura. Ya me canso. Y no sé cómo lo aguan-
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tan todos estos bichos gra11des y pequeños que me 
aco1npañan y que están inmóviles en esas ,;trinas 
tan grandes y tan llenas de alcanfor ... ! Pero esto no 
11a de seguir así. Y o l1acc días medito un plan. Y 
cualquier noche de éstas lo pongo en práctica .. . 

La, ardilla, tal como lo l1abía concebido, u11a no­

che saltó de su encierro; rompió el cristal del armario 
en que se hallaba encerrada, y pt1s0 en prática su 
fa11tástico plan. 

Lo primero que 1iizo fue e11cara1narse e11 una 

tarii11a y dirigir la palabra a los de111ás anin1ales 
disecados. 

- Sois unos tontos-les decía-. Lleváis ahí años 

y años encerrados )' quietos, siempre en esas posturas 
absurdas, con las bocas abiertas y las lengt1as ft1era 

de las bocas. No sabéis lo que ocurre en el 1nwido. 
El aburrimiento os \·a a matar. ¡.t\niba todos! Bas­

tará un esfuerzo de vuestra voluntad para veros li­
bres ... ¡1\'.hrad lo que he hecho yo ... ! Querer es pode1 ... 

El discurso de la ardilla se prolongó 11nos minutos. 

Poco a poco, y según ella iba hablando, los anin1ali­
tos disecados empezaban por volver sus cabezas con 
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curiosidad para mirar a la parlanchina. Después ce­
n·aban sus bocas y empezaban a estirarse. Sus patas, 

tanto tiempo quietas, se hallaban entumecidas ... 
¡ Con cuánto gusto los leones, los leopardos, los tigres,. 

enarcaban su espinazo, y hacían ese movimiento 
que hacen en las casas los gatitos ... ! Se desperezaban 

con jtíbilo, y, rompiendo los vidrios, saltaban de las. 
,ritrinas, ,ri,•os y alegres. 

El bullicio que se fue armando en la sala del Mu­

seo era espantoso. 
E11 todos los armarios se agitaban las a.limañas 

más diversas. Los peces se desprendían de los carto­
nes en que estaban pegados }", dando saltos, avan­
zaban hacia el estanque del jardincillo que circun­
daba el 11useo, pura 1neterse en el agua. Las grandes 

~i;3~ 
~ " '<' ."' • ¡i,t(, 

fi . > 

·~---.. 
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serpientes se arrastraban por el Sttelo, mo,riendo sus 
anillos. Las aves volaban cerca del tecl10, moviendo 
un gran estrépito. Los insectos zumbaban, y las ma­
riposas de colores revoloteaban en torno a la ardilla1 
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que. encanta.da al ,,er en n10,rimiento toda aquella 

tropa de animales, daba saltos y 1nás saltos de alegiia. 

\' o 111c afano, 

n1as no en ~.7ano, etc., etc .... 

Al r11ido ele los cristales rotos, ele los aullidos de las 
fieras, de los cantos di! las a,·es, de toda aquella re­
surrección anitnul, en fin. act1dtero11 los ujieres >. 
porteros del :\Iusco. Pero apenas vieron aG_uel es­

pl;'ctáculo salieron a esca1)c de las salas, no si11 que 
un orangután enorme les tirase el coco que tenía en 
la mano derecl1a cuando estaba disecado, y que aun 
conservaba entre sus uñas. 

La primera· idc,l que surgió e11 el cerebro de los 
recién resucitaclos fue la de escapar. Cada bicho que­

ría irse cuanto ru1tcs a su r1aís. El oso blanco se que­
jaba del calor y deseaba lo n1ás pronto posible verse 
en el Polo. En cambio. el león decía que sentía un f1io 

l1orriblc }' que el Desierto le estaba haciendo mucha 
falta. 

Pero las gruesas puertas del edificio estaba11 ce­

rradas con cerrojo, y los animales se agolpaban todos 
a la salida sin poder ganar la calle. 

-¡El elefante, que ve11ga pronto el eleía11te!­
gritaron mil gargantas rojizas. 

La ocurrencia de llamar al fuerte paqt1idermo para 
que los sacase del apuro fue un exito. El eleia11te 
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1legú \)l,1.11clil'ntlo si1 euor1ne tro1npa, apo)·óse ligerd-

1nente sol>re la<:> hoj:1.S ele la pt1crta, y ésta:; ccclieron :Ll 

p11uto. 
-¡Bra, u, lJra,·o!-grituron todo:; lo<:> l>icl1os. 

J E ir1rnccliat~¡11cnlc 11usiéronsc en la. 111á-- clcsor<.lc-

11,ttla fuga.. 

¡ E~ 1.1 llEifr \ 1 > ! 

E L primer a.11imal que salió a la caU1" corrie11(lo a 

todo correr, f uc el toro. Esto lo l1abi,t11 acorcl,tllo 

entre todos sus co1npa.ñeros dP colección . 
• 

-Tú sales el primero-le l1abían dicho-y espan-

i ( ((ti 
~~>'(- . _¿:_.___ ---~~-

' • ' ' '>-"I ~ 

- -------~1 \1) 
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tas a la gente. Los l10111bres correrán asustados y 
nos dejarán el campo lil)re. 

Así sucedió, en efecto. El \·cragua salió a la Cas­

tell,111a, paseo que, con10 sabéis, se cxtie11de ante el 
11u::,eu, )r el pá11ico que produjo en los paseantes fue 

, 1crclc1.dera111e11te terrible. Los niños corrían; las ni­
ñeras aba11donaban los cocl1ecillos ele los nenes y 
caían en,'1.leltas en :;us propias faldas; los caballos 

de lo~ si11101zes "·eíai1 ya sus tripas fu era; los guardias 
desen,·ai11aban los sables y se clisporuan a dar esto­

cadas in1aginarias a la fiera. 
El toro seguía corriendo, alegre y satisfecl10. No 

quería l1acer daño a nadie y se co11tentaba con dar 

1 

- -
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bromitas pesadas. Al pasar por un agztad uclzo de Re­
coletos embistió al cajón, que rodó con estréJ)itc> 
JJOr el suelo, l1aciendo caer los vasos, las botellas. 1:t& 

rosquillas y las bandejas de 1netal, que SOili'.LOd.il ele 
un modo estrepitoso .. . 

Un 1nalctitla, o torero, (}Ue ,-io "·enir al herren<lrl 
se dispuso a torearle, con ánin10 de ,·er si podía cla­
\·arle el estoque q uc de un bastón sacó con ligereza .. 

Con la an1ericana, puesta a modo ele muleta e11 el 

palo del bastón, dio el ,n.aletilla, ,·arios pases al toro ~ 
pero al irle a matar pasó una cosa muy graciosa. 

Como el toro eslaba. relleno de esca,·ola e11<lureci-
• 

da, pues así los discca11 c11 el ñlusco, e1 torerillo sietn­
pre pinch(lba e11 hztr;so y no podía cla, ar nunca. el 

estoque, qttc acabó de!>Jl1111t~.clo )" roto. 

N tte:>tro bicho asi.adu sig11ió tan co11tento su ca­

rrera. Vio, al llegar n. la cn.11l' de :.\lcalá, que la gente 

salía de los toros. Se acortló ele SllS infelice<: co111pa­
ñeros que habría11 n1t1crto en lasal,·aje fiesta nacio11al, 

,t11á en la })laza, y siguió corrie11do Praclo abajo con 
intención de ir.;,e al campo en busca de la del1esa, 
clo11cle ¡1oc.ler contar a los sttj·os su a,·cntura. 

Este es1}a11to que cau~aba ne, le era muj• agrada­
l>lt', p11es e~ mu\· triste en la ,·ida que toclo el mt1ndo 

l.1.t1y·a de uno. Pero se co11forn1ó porc.1ue l1abía scr,·i<lo 

para despejar las calle::. y para que pt1clieran salir lo~ 
<lc111.ís bicl10s redi\·i,·os. 
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CAPITULO TII 

APUROS DEL LE(l): 

EL rey de la sel\'ª fue el segundo a11imal qt1e salió 
del l\Iuseo. Sacuclióse la mele11a, dio u11 aullido 

terrible y echó a andar sole1nnemente por la calle. 
Su intención era la de pregunlar por la estación clel 

~/1 
>. 

~ 
~ , 

a., 
~- f 

l, -- ~ I ~·· 
), 

l' ,, 
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1Iediodía para alli tomar un billete hacia el sur y 
rurigirse a los desie1·tos africanos. También pe11saba 

antes adquirir unas cápsulas de quinina en una far­
macia para ver si se le quitaba aquella maldita calentu­

ra que al resucitar le había ·vuelto. 
¡ Inútil empeño el st1yo ! Las calles se l1allaban va-
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cías, las tiendas ce1Taclas. Llegó a una gra11 plaza, en 
ct1)·0 centro se l1allaba la ft1e11te de la Cil)eles. 

-S1 no me engaño-se dijo-, en aquel carro de 
la diosa l1a)º enga11chados dos leones. ¡Qué alegría! 
Ellos me dirá.J1 todo lo que necesito saber. Con·amos 

hacia ellos ... 
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El dese11canto del león fue grande cuando pudo 
ver ele cerca que aquellos leones eran de piedra y no 
podía11 decir esta boca es mía. 

-Por lo visto-pensó el león-, éstos siguen ai'1n 

disecados. Es preciso decir a la ardilla que se dé u11a 

vueltecita por aquí y· los convenza. 

En estas reílexiones se hallaba, ct1ando escucl1ó 
1m lejano rugido de leó11 a.t1téntico. Si.11 duda era el 
Jc611 de la Casa de Fieras dc1 I{etiro que sufría el 
at~qt1e fel)ril )' estal,a con el recargo de todas las 
tarcles. 

Por el ruido se orie11tó nue5tro león, v andando, 
~ 

andando, llc-gó ante la ja1ua de su ·v1cJo com1Jañ1·ro . 

Al verle preso tras aquellos barrotes se i.:::.camó 
u11 tanto. 

-¿Dónde ,,as?-le preguntó el león cautivo al 

~ " .-.. 1 ...... 
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león libre-Estás en un peligro espantoso. Tu melena 
te de~::r1cia )r te ,,an a cazar y a traer aquí si pueden 

apresarte. Con·e >' cli~f rázate en cuanto pt1edas. Tan 
sólo así podrás ganar la estación y to1nar un billete 
para Afrira. 

El leó11 co1nprenclió cuánta razón te1úa su an1i­
guito >- salió e11 bt1~ca de una pclt1quería. 

Su afán may·or era el de cortarse la melena que 

le clelataba. Pero la huelga de peluqueros había sur­
gido y no p11do realizar su pro¡Jósito. 

Entonces lo que hizo fue devorar a un 1núsico 
ambula11te q11e enco11tró e11 su camino, para robarle 
las ropas :-5· pc,der seguir st1 ruta. 

Con las prendas robadas a1 ,,iolinista }' sus propias 

1nelenas parecía realmente nuestro león un artista 
que fuese a dar un concierto. 

Pasados estos apw·os, el rey de la selva logró me­
terse en el ferrocarril y acaso a estas horas haya lle­
gado al Sabara. 

Pero siempre descontento de su melena, de su 
pobre aspecto y de no haber podido consultar a algún 

especialista famoso a propósito de su incurable ca­
lentura ... 
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Cr'\P1TULO IV 

EL OSO BLA..'\(;0 TIENE CALOR 

D ETRÁS del fugitivo león salió a la calle el oso 
blanco. 

Y ¿sabéis lo que hizo en cuanto se vio en libertad ... ? 
Pt1es acercarse a un puesto de refrescos y tomarse diez 
litros de horcl1ata. 

El infeliz se asaba de calor. 
Un oso blanco, en prin1a,rera y en :t\fadrid, lo pasa 

muy mal. Así como el león había sentido frío y había 
tenido que comprarse una bufanda. el oso polar. 
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sie1npre acalnracl<), !->C l,1nznlJ,l unsiuso contr~. el agu,1-

cluc}10 de los l1 •l, .<lu:, j' :-.•• to111aba n1c:clia. garrafa ele 

l1orcl1ata ele un solo sorbn. 
Satisfi.::cl1a ~u :--C(l, ~ig11iú Sll carrera, y al cruzar 

por la. ca.llc..: de .\lcalá \'Í(l co11 asn111l>rn que otro oso 

con10 él ,;e liallal>a parado j tu1to a 11n~t esq11i11,L. 

-¿I)l: q11t• 1fuseo tc. l1as l'"-ca1)a.tlo t,1?-1)rcgu11ló 

1111~stro o!-o h1gii.i,·o al oso flem~itico ... 

-¡Socorro ... ~ ¡ Socon·n !-exclamó, ccl1audo a co­

rrer, la Ii1.:r,1. u1tcrpt"1a<la., que 110 era en realitla<l otro 

oso. slnc> u11 }'l<)brt' homllrc> que ann11ci;tba los géneros 

lle 1111 gran comercio <le..: J)<'lt•trria .. 
..-\q 11cll,L a ,·r11t11ra l1izo s011rcir al oso blanco e 

l1izo llor:11· al l10111llrC fC\'t'Sticlo de 11er1nosas pielc:;, 

quir-n pnr 1>r1co se rnuf're (lt:1 st1::ito. 

~ltl'::itro 11ola.r an1iguito se c11c,11ni11ó 1l1ego hacia 
la estación del ).. orte. Stt ánin1l) era el de to111ar el 

tren con dircccióu a un p11erto c11alquiera en el qtie 

poder en1l)arcar con rumbo al l:>olo. 

Por 1111 favor especial se le consintió que ,'iaja.se 

en la Jocc1111otora (ya que a los dei11ás viajeros no les 

h11 bi~::ie gtistado la com1)a­

ñ ía ele aqut•l turista); pero 
1ue un clolor ,·er cómo se 

puso la blanca piel. tn(la 

llena de tií'.11011es, al ma­

niobrar j w1to al Iogo11ero 
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Aqt1cllas mancl1as de carbón no se le borraron 

jamás. Y cuando llegó a las regiones del hielo, no l1ul)o 
foca que le conociese. 

L..-\ J 1 R.\FA ITA CE COl\.IPRAS 

L A primera prt·oru1)ació11 que tu\·u la jirafa ar 
verse (•11 la calle fue la ele con,prarse t1n c11ello 

postizo. Stt deseo de ir a }a 111oda y 111u1· puesta de 

t /rilla la detern1i11ó a entrar e11 ,·arias camiserías 
ele la corte. 

Los clcpe11dicutcs caían <le~mavados al ton1ar n1e-
• 
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Los animales desconten tos 

didas del alto que necesita­
ban tener los cuellos. Quiso 
después doña Jirafa comprar­
se una bufanda, y allí fue 
ella. Por fin, empalmando ,dos 

piezas de tela, se consiguió formar algo conveniente. 
Ya ataviada, dirigióse, con10 todos sus compañe­

ros, a tomar billete para el fer1·ocarril. Dtrrante un 
buen rato hizo cola ante el despacho o taquilla de la 
estación. Los ,iajeros la nuraban con asombro. Y 
cuando pidió un primera para Cádiz, el empleado 
hubo de decirla que no la daba billete, porque exis­

tía una diíict1ltad. 
-¿Cuál?-interrogó, asustada, la jirafa. 
-¡Los túnclesl-contcstó el empleado-Con ese 

cuello tan largo no podrá usted pasar los túneles, 
aunque va3·a ustecl sentada en su asie11to. 

Fue preciso l1acer una operación al simpático ani-
malito, cortándole el cuello por cerca de su unión con 
el ct1crpo y· poniéndole una charnela que permitiese, 
en el momento oportuno, doblar el cuello como se 
doblan las clún1cneas de al-
gunas locon1otoras con idén­
tico propósito de que no tro­
piecen e11 los puentes y túneles 
de la vía. 

La jirafa, descontenta de 
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aq11cl cuello c111c tanto5 disg11stos la ca11saba, ma11-

dósc en cttanto llegó a su país l1acPr l~L traqueotomía 

y la inserción de la cabC'za. directame11te con ,us 
omóplatos. 

Quecló un poco rara, pero vi,'ió feliz. 

4 
• 

• 
' 

.;'~:=:y~ ' / 

LOS DE.\IÁS Al\IlI \LES 

EN un gran pelotón salieron c.lel l\Iuseo todos los 

demás bichos, vueltos a la ,·i<la gracias a l,t idea 
genial de la inquieta ardilla. 

Todos salían alegres por ·verse libres de su cárcel; 
pero apenas salían al mundo, todo~ se mostraban 

<::ontrariados y descontentos de algw1a cosa. 
-¡Ya estoy harto de mis mancl1as!-decía el leo­

'pardo-La gente me conoce por ellas, y huye de n1í. 

¡Si yo supiera dónde había un buen <<tinte>> ... ! 
r 
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ba- Yo quiero que n1c pi11ten otras rayas, cruzadas 

con éstas qt1e ostento. 
C11 pintor le dejó con\·ertido en un tigre a cua-

d.iitos. 
Las serpíen1.es se quejaban todas de su falta de pies. 
-Queremos te11er patas para correr ligeras-

dccían. 
- ¡ 1· a ,·eréis qué ganga e~ esa, cuando tengáis 

que compraros botas!-co11testaba m1 ciempiés que 

venía de comprarse cincuenta J)ares de za1Jatos. 
Pero las scrpie11lcs 110 hicieron caso )1 se íueron 
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a casa de los ortopédicos y adq uiricron magníficas 
piernas artificiales. 

Después corrieron "·eloces hacia sus países res­
pectivos. 

I 
Todos ios anii11ales corrigieron a su antojo lo 

que ellos crcía11 dcf cctos. 

Pero hubo que "ter la risa que cat1saro11 en sus 
bosques y· guaridas cuando los compañeros ,ri,•os de 



Los animales descontentos. 

la misma especie ,,;_eron llegar aquellos extraños se­

res, de forma modificada por fuera, y d~ escayola. 
serrín y estopa por el interior. 

¡Hicieron el ridículo ... l 

CAP1TULO VII 

Li'~. ORDEN DE CAPTURA 

e UANDO el director del }\f useo de Historia Natural 
se enteró de aquel suceso fantástico }7 de la huida 

in,~erosíntil de los ejemplares zoológicos, dio las órde­
denes precisas para que fuesen detenidos los fugitivos. 

Un mono, algo sordo, que por ser sordo no había 

escuchado el discurso de la ardilla y seguía quieto 
en su armario, fue empleado como detective para la 
busca)' captura de los animalitos rebeldes. 

El mono fue a la Jefatura de Policía y consiguió 
que le expidieran mandatos de detención para todos 
los países. 
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Estos pliegos fueron en\'Íados por correo y repar­
tidos por todo el mundo, y así se logró detener a los 

principales malhechores . 

. Su misn10 aíán de transformarse los delaté-. 

Cuando llegó al Polo la orden de detener a un oso 
blanco con la piel tiznada de negro (según se hacía 
constar en el documento), el oso cayó en seguida en 

poder de los guardias que le perseguían. 

• 1Del mismo modo, el tigre a ct1adritos fue entrego.­

rdo a la policía. 

Y las serpientes co11 patas, los camellos sin joroba, 

la jirafa del cuello corto, el leopardo sin manchas; 
todos, en fin, ft1cron ca)·cndo u110 a uno en las ga11·as 
de sus perseguidores, víctunas de su propio pecado de 
transformación, por desco11tcntos de sí mismos y de 

sus formas corporales. 

Atados con cadenas, metidos en jaulas, o a pie 
-por los caminos como vulgares crin1i11ales, fueron 
transportados los delincuentes otra ,•ez a la corte. 

En la puerta del Museo de Historia Natural se 

había fijado un cartel que decía así: 

<<Todos los animales escapados de este centro y 
que se vayan presentando conducidos por las autori­
dades oct1parán en seguida los mismos .Lugares que 

.1m sus vitrinas ocupaban antes de evaclrrse>>. 1 

C11rr,..pll.c11ao tan r,gü1usa. v.:·dt:U, ~ bicho:, todos, '. 

.. 
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-
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según llegaban al riíuseo, se metían en sus armarios 
respectivos y adoptaban la misma postura antigua. 
Otra larga serie de años les esperaba, en la que ha­

brían de verse con las bocas entreabiertas, los ojos 
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fijos, las uñas clavadas en los arbustos y las colas ex­

tendidas y foscas ... 
Cuando ya todos los ejemplares ocuparon sus 

sitios convenientes, fue de nuevo el Museo abierto al 

público. 
El asombro de los visitantes no tuvo límites cuan­

do vieron aquellos bichos tan raros. Nadie conocía 
las especies. Los letreros de las vitrinas no confron­
taban con los animales guardados dentro de ellas. 

Debajo del cartel que decía <<Tigre de Bengala>> se 
distinguía un e.x'iraño gato cuadriculado; dentro del 
armario del león se veía un m11sico tronaclo sin melena 
y con bufai1da. La jirafa sin cuello no parecía ji.rafa ..• 

Tal fue el escándalo que se produjo ante este raro 
l\1useo, que el director, que nada. sabía de las modifi­

caciones que los propios bichos l1abían hecho de sus 
formas nativas, tuvo que cerrar las salas y mandar 
destruir todos aquellos ejen1plares q1.1e no servían sino 
para confundir el estudio de las Cie11cias Naturales. 

En una inmensa hoguera fueron quemados todos. 
los rebeldes. Ninguno escapó del fuego. Tan sólo la 
salamandra p1.1do resistir mayor tiempo el su¡>licio. 

Al fin, sucumbió como todos los de1nás. 
La arclilla, catlSa de todo aqt1el trastorno, fue­

condenada a Uila pena mayor que la de la. hoguera. 

¿Sabéis a cuál ... ? 
Pues a servir de centinela a la puerta del ::\Iuseo~ 
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e3 

donde tendría que pasarse horas y horas quieta y 
con el fusil al brazo. Por si esto fuese poco, se la obli­
gó a retratarse todos los domingos. Y nuestra pobre 
amiguita sufría lo indecible cuando el fotógrafo le 

- .22.9 -

• 



Cuentos de Calleja 

,lecía a cacla momento: ¡Quieta; quieta ... ! ¡~o se 
rnueva t1stedl 

El peor castigo para un ser cualquiera es aquel 
que contraríe sus gustos y st1 naturaleza. 

Por eso la pena de la ardilla fue más terrible que 
la de sus compañeros, que una vez convertidos en 
cenizas ft1er~n aventados y jamás se volvió a saber 
nada de ellos. 

Sin embargo, sirvieron de enseñanza para que los 
futuros ejemplares diseca.dos de todos los :\1:useos se 
csttr\---iesen ( como hoy están) quietitos en stts vitrinas 
y sin deseos de meterse en nuevas andanzas. 

Por meterse a redentores 
los rebeldes animales, 
y querer formas mejores, 

sufrieron castigos tales. 
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Con\-iene, en todo momento, 
según lo prueba este cuento,. 
y aun siendo la vida dura, 

sentirse siempre contento 
de su suerte y su figura . 

• 
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EL PAÍS DE LAS MAR.MOTAS 
PO a 

LUIS DE TAPIA 

• 
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CAPITULO 1 

¡ Tü-IG-RI-I{Í ! 

las tres de la madrugada cuando el 
vigilante gallo lanzó su agudo ¡Ki-ki­

• k' ' fl- l .... 

Estu·vo unos minutos callado y 
I • , ºt T{º ki • kí 1 vo vio a grr ar: ¡.r 1- -n- ~ .... 

Un ratón que dormía bajo unos palos y maderas 
'\iejas que se apilaban en el mismo gallinero despertó 
1ualhumorado y elijo al gallardo cantor: 
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• 

- ¿ Se quiere usted callar }'ª· .. ? Estas no son horas 
de despertar a las gentes ... Duerma t1sted, si puede. 

-Esa es mi pena-contestó el gallo-: que no 

puedo dormir. Los hon1bres piensa11que yo canto por 
molestar al género humano. Pero no es por eso, 
amigo ratón. Yo, como usted sabe, me acuesto muy 
temprano. Dt1er1no unas l1oras bic11, pero en seguida 
me despierto y empiezo a aburrirme. Por distraerme 
canto y canto hasta bien entrada la mañana. 

-Yo creía -dijo el ratón-que los gallos canta­

ban para que saliese el sol. 
-Esas son fantasías de mi compañero Clia1itecler. 

¡Como es poeta ... ! 
- ¿ Y tú no lo {·res ... ? 
-Yo soy un pobre enfermo de insomnio. He pro-

bado a tomo.r bromuro, tila, veronal ... Pero ¡nada! 

A las tres, despierto. 



El país de las marmotas 

-Pues es una gracia esa desgracia. Toda la nocl1c 
me la he pasado yo en vela tras el queso que guardan 
en los armarios de esta maldita granja. Y ct1ando~ 
ya de retirada, empiezo a pegar mis ojillos, pues ..• 

T,T" ki • kí 1 j.L\.1- -n- ~ ... 
-Perdona, simpático ratón, y di1ne, tú que eres 

listo, si habrá algún ren1edio a mi mal. 
- \~o sé que hay mt1chos aniinalcs que duermen 

meses enteros sin despertarse y ... sin despertar a los 

demás. 
-¿De , reras ... ? 
-¡Y tan de v·eras ! Los lirones, las marmotas y 

otros mil bichitos por el estilo. 
-¡Qué suerte ... ! ¿Quieres que vayamos en busca 

de esos animales y les preguntemos qué hacen para 

poder dormir tanto ... ? 
-¡Vamos donde quieras! 

• 

- Tú te montas sobre mi cuerpo y yo te llevo vo­

lando. 
-Esperaremos al anochecer. El bosque no está 

muy lejo:,. Y co11,riene que no nos vean escapar. ¿eh? 
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-Adiós, compañerito. Que no se te olvide echar 
un poco de queso en las alforjas ... ¡Adiós, hombre ... ! 
¡Cómo corres ... 1 

CAPITULO II 
1 SERENOOO ... I 

• 

EN un vuelo corlo llegaron, gallo y ratón, a la en­
trada del bosque, La oscuridad más completa 

reinaba en la selva. 
-Aquí no hay nadie-dijo el ratoncillo-. Y 

necesitamos un guía que nos conduzca al interior de 
esta negra arboleda. 

--: 
)' ;,, . 
-• 

~ ·, 
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-Llama al sereno­
indicó el gallo-. Allí se 
distingue una lucecita 
como de un farol; de be 
ser el vigilante noc­

turno ... 
- ¡Serenooo ... !- gri­

tó el ratón, sin que na­

die contestase. 
Poco a poco fueron 

los viajeros aproximán­
dose al farolito. De pron-

• 

to se detuvieron asombranos. El farol era un gusano 

de luz que, sujeto por un cinturón, se ceñía al cuerpo 
de un animal peludo proíundamente dormido. 

-Este animal es, sin duda algt1na, el sereno, que, 

cual siempre suele ocurrir, se 11a qt1edado dor1uido 

con10 un lirón. 
Y w1 lirón era, e11 efecto, el bicl10, que, despcrt:.t11-

do sobresaltado, gritó: 
- ¿Quién , ra allá ... ? 
-Somos nosotros, amigo lirón-respondieron los 

recién llegados. 
-¿Y qué diablos queréis, que no dejáis dormir 

!li a los serenos ... ? 
-Queríamos ver el país de las marmotas. ¿Nn 

está por aquí ... ? 

- 2 39 -



Cuentos de Callej a 

-Por aquí está; pero es preciso traer penniso para 
visitarlo. 

El ratón ofreció dos castañn.s al terrible sereno, y 
ante el regalito sabroso, el lirón se ablandó un poco 
y l1asta se ofreció a servirles de guía. 

CAPITULO III 

EN M,\RCH,\ 

A NTE todo- dijo el li.roncito-, vamos a la gran 
sala de los despertadores. 

Los tres animales se p11sieron en marcha, y por 

una cstrccl1a grieta del terreno e11traron ei1 una gran 
estancia llena por to­
dos lados de relojes. 
pro,ristos de sonoros 
timbres sobre las 
cristalii1as esferas. 

-Esta es la pri­
mera precaución que 
han ele tomar los via­
j cros que "isitan el 
país de las marn1otas. 

Apenas entremos en 
ese tranquilo reino 
se11tiréis un si.e11o 



El país de las marmota, 

muy pesado. Si os dormís, no podréis ver nada. Y 
para intcrrun1pir ,ruestro letargo es para lo que es 
necesario que escojáis cada uno de ,,osotros u11 reloj 
despertador y os lo colguéis a la cintt1ra. 

Encantados de esta primera aventurilla, el gallo 
y el ratón se apoderaron de dos magníficos relojes 
y los pusieron en marcha, con la precaución ele que 
los timbres sonasen de diez en diez 1nini1tos. De este 
modo no había peligro de dormirse por mt1cho tiempo. 

-El caso es-decía el gallo-que a mí lo que me 
conv"i.ene es dormir. 

-Calla, tonto-objetaba el ratón-; primero ,ra­
mos a ver este mara,·illoso reino del sueño. Luego pre­
gtmtaremos el secreto de que aquí esté todo el mundo 
amodorrado. 

-¡Seguidme-L,terrumpió el guía-, que vamos 
a entrar en la región azul ... ! 

• - 24 T -
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CAPITULO IV 
• 

EL P.\ÍS DE I,AS M.AlTh!O'f \S 

LJN linclo camino, plantaclo a ambos lados de enor-
n1es adormideras, co11ducía desde la sala de los 

despertadores a la puerta del reino de las marmotas. 
Era una puerta preciosa qi1e figuraba un gran ojo 
dormido. Las .dos hojas de la puerta eran los párpa­
dos, y sólo se entreabrían par.L dar paso a los viajeros. 

-Habrá que lla1uar a la 11ortcra para que nos 
abra-dijo el lirón- . Pero de seguro estará dormida. 
Es una marmota que no se entera de nada. Es una 
gran portera. 

El guía oprimió el botón ele llamada, qt1e era ttn 
gatillo de pistola. Un tiro enor1uc rcso116 e11 lo interior 
y la puerta entreabriósc lo basta11te para tlar paso 
a los tres curiosos. 
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El espectácttlo qt1e ~e of r~ció a st1 ,;sta ful' des­

ltunlJrante. U11a luz azulada lo i.J.1vaclia todo. El sueño 
sie1npre es azul. 

Lo que más sorprendió a los ,-iajeros f11c 11n sorclo 

rumor acompa::.aclo que se cxtt'11<lía por toda la a11-

tesala. 1.:1 ruido cada ,Tez se iba l1aciendo ma,ror. 
v 

-¿Qur es esu?-preguntó sobresaltado el rató11. 

-I~~ q11c roncau-contc..:;íó el guía-. E~ta es lo. 
antesala de los ronquidos. Aquí pasan las n1,lrn1otas 

lo::; prin1cros días de su sueño. Df'spués deja11 ele 

ro11car _\- duermen en las l1amac~s que lucgo ,'eréis. 

- Y aquel otro salón que se ,·e a la izqt1icrda tan 
ilt1mi11adu. ¿p,Li-a. qué se clcstina?-o1)jetó el gallo. 

-Ac¡ucl ~•s el saló1i de los bostezos añadió el li--
rón-. Entrad si queréis y veréis tma cosa di,·ertida. 

E11 efecto; al c11trar c11 la estancia, ,·ieron miles de 

marmotas que abrían la boca tl€Smesuradamentc. 

El ratón )' el gallo se contagiaron a la ,·ista de 
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aquel espectáculo y empezaron a abrir et pico y el 
hociquito, y a hacerse cruces con la patita ante la boca. 

-Vámonos de aquí-dijo el ratón-, que yo me 
duermo a cbo1Tos. 

Ya se caía al suelo casi dormido, cuando st1 des­
pertador empezó a sonar de modo ft1rioso. 

Una pareja de guardias que dormía j11nto a una 
esqt1ina, llamó la atención de los viajeros para que 
luciesen cesar el ruido de los relojes, que podía des­
pertar a las ciudadanas marmotas, que en aquel 
país silencioso dorn1ían a pata s11elta. 

Los turistas salieron en busca de nuevas emocio­
nes y, siempre precedidos del guía, se encan1inaron 
hacia una lindisima e5tancia, íorla cubierta de gasas 
azules bordadas con esi.re]Jitas ele oro y de plata, y 
de la que salia ru1a deliciosa musiquilla de violines ... 

-Es el cuarto de Femandillo-explicó el lirón. 
Y todos se dirigieron hacia aquel lugar. 

CAPfTUI~O v 
EL Cl' ARTO DE FERNANDILLO 

T onos sabéis, mis que1idos nifios, quién 
nandillo. 

es Fer-

Fernc1ndillo es ese que viene cuando se11tís sueño. 
C,1ando vuestros párpados se entornan, ,ruestras ma­
más os dicen: <<Que viene Fernandillo ... & 
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Fernanclillo es el <<rey del sueño>>. 
Las marmotas le tenían de bt1ésped en palacio. 

\:' le habían dado una habitación mt1y bonita: toda 
ella imitando al cielo, con estrellitas, con lunas, con 
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.. .. . 

soles, con bt1l10s pi11taclos e11 las paredes. I~a~ <l~>rn1ilo­

nas 1narmotas habían co11tratado una orqt1C>.sla de 

n1oscones, mosqt1itos de trompetilla, palon1as arru­

lladoras y un siJ1 fin de a11in1ales m11sicos, para que 

tocase11 bajito lindas piezas que aco1npañasen al . 
sueño clcl prí11cipc Fernanclo. 'Xucstros exct1r::,iorust:ls 

entraron en la estancia 1nara,ri.llosa. Fern,1ndillo 

se levantó ele t111a gran ca.111a ele pl11ma, en la que 
hasta aquel 1no111e11to había repo<;atlo, 3· se dirigió 
l1acia los ,·isita11tes. 

-¡Que ,·ic11c Fer11anclillo -elijo el guí.l. 

Y el ratón }' el gallo, al oíl' la frase co11sagrada, se 

qt1eclaron dorn1iclos. La proximicla<l clul J)rí11cipe, 
aquella armoniosa 111ú,;ica }' el cansancio del ,;étjc, 

11icieron efecto de 1norfina sobre los fatigados ani­
malitos. 

S011aro11 los dcspcrtaclorc~ a los cliez n1i11utos, }', 
ma(lio a1.011taclo::i, p11dicron oír al príncipe q11c decía, 
cutre bostezo j' bogtczo, al liró11 cicerone:: 

-Que les ensei'í.cn las ele pendencia~ clt'• J}nl.Lcio .. . 

Y lt1cgo, si qtricre11, podrá11 ver a la rcii1a <<~lar1nu-
• 
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• 

ta I\'i>, qt1c esta r1ocl1c ::.e exhihc en stts alcobas reales ... 

l\IU}' co11lcnlos st~ IJU::-icrun los señores Gálle2 }' 

Ratónez, ct1a.11d.o oyeron qt1e iban a. , ü,itar las regias 

dcpc11dPncias .... \con1J)._tñados ¡)or el ujier ele l:ien·icio 

salieron ,lcl c11arto azul }' se encan1inaro11 ¡Jor los JJc:t­

sillos del alcázar. 

1 
' 

Ferna11dillo no p11do despedirlos, pues al ir a de­

cir ¡adiós!, se quec.ló prof1mclamente dorn1ido, y dos 

llajcslc acostaron en seguida en su blanda ca1na de tul ... 

Los expedicionarios continuaron su ruta ... 
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CAPITULO \'I 
EL PALACIO DEL SL'ES-0 ,. 

E STA es la galería de tas Jiat1iacas-exp1icaba el 
ujier-. En esta larga serie de camitas colgantes 

duermen las marmotas, damas de la reina. 

-¿Y aquella habitación llena de frascos?-pre­
guntó el ratoncillo. 

-

• 
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El pais de las m arm otas 

-Aquella es la F ar11iacia N acio1ial. En esos tarros 
se guardan todos los compuestos del opio. Hay jerin­
guilas para inyecciones de morfina, y grandes can­
tidades de bromur~ para los nervios. Hay todo lo 
necesario para dormir a algunas marmotas enfermas 
que no pueden conciliar el sueño. 

-Este es mi caso-inten711Tlpió el gallo con pron­
titud-. Y o no soy marmota enferma, pero padezco 
de insomnio y quisiera conocer en este país un breve 
remedio para mi nial. 

- Visitare1nos después al doctor J_ctargis, 1né­

dico de cámara. Pero antes veamos el salón, de tos 

discursos. 
Entraron todos en un gransalón, decuyotechopen­

clian unos aros de metal, que eran especies de tribu­
nas colgantes para los loros oradores. Cuando las 
marmotas resistían a los medicamentos narcóticos, 
eran llevadas a aquel salón, donde los más parlanchi­
nes loros pronunciaban discursos soporíferos. 

- Y si este recurso no bastase-añadió el c1·cerone­

tenemos la biblioteca, atestada de libros pesados, cuya 
lectura haría dormir al enfermo más rebelde a los 
tres minutos. 

Gátlez y Rat61zez abrían a cada paso la boca, no 
se sabe si de asombro o de sueño . 

Y mucho más la abrieron cuando entraron en la 
sala de 11iag1ietis11io. 
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..:-\Jlí era donrle se l1ipnotiz,tba n. Jas más rel)eldc~ 
n1ar111oiitas. l)c allí salían dornúda::; para lodo el i11• 

• 
\Y1er110. 

Otras mt1cl1as mara\·illas \·icro11 lns ,'iajcros. Ai1tes 

ele dirigirse ~l la co11st1lta clel tloctor cruzaron ante un 

ilt1nunado saloncito qttc era el teatro pop11l«r del país 
<le las mar111otas. 

Aquella nocl1c l1abía función y se representaba 
La vida es Stte1io . 

D 01rl\r100 como 11n ce1><>rro t•staba c-1 111éclico fa-
111oso cuando el gallo v l..'l rató11 c11traron en la 

ronsulta. 

-Eso no es nada, señor Gá//ez-n1w·muró el cloc­
tor ape11as enterado de la enfi.:rmcdad que padecía su 
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,·ol.itil cliente-. Tome usted estas pilcloritas cada 
llos l1oréL-s. Son de 11iar,11oti11a, lin 11a.rcótico que yo 

extraigo de las gl<inclulas ele! sue,,o que tienen las 
marn1r1tas cletrás dl· las orejas. E11 cuanto ton1e us­
ted tres pildoritas de éstas, se duer1ne 11stcd aunque 

sea en trna pelea de gallos en la que tome parte. 
-¡l~s mara,;Jloso !-contestó el aludido-Y al1n­

quc )'O no soy gallo de pelea, tomaré al1ora mis1no 

lét J>il<lora primera ... ¿Quieres ti.'1 l1na, an1igo rató11 ... ? 
-La to111aré J)Clr no de::.airar. \. 1>or si sabe mal la 

'11,·ol,·eré en C!-tc trozo de queso ... 

C11ando se despidieron del doctor, .ra cstal)a éste 
rc111ca11clo; circt1nsta11cia q 11e apro•,ecl1aro11 1>ara 1nar­
cl1ar-sc sin pagarle los l1onorarios de la consulta. 

CAP1TlTLO \T[II 

1 I{ECEl'CIÓX l{EGI.~! 

L i\ rei11a :\Ian11ota IV llc\1aba diez años seguidos 

sin <lL's¡>ertar de s11 prof u11do sueño. Por ello lla.­

bía sido elegicla reina de aquel pais <lel sueño. Era 

2 -
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un hermoso ejemplar de sedoso pelo ·:1 lindo hociquito. 
Cada año, al cwnplirse otro de st1e1io, era exhibida 
en su lecl10 real al pueblo, reunido en palacio. 

1'odos los súbditos estaba11 interesados en que 

jarpás despertase. Por eso el silencio era absoluto 
mie11tras duraba aquella yacente recepción regia. . 

El gallo y el ratón asistían desde primera hora a 
la ceremonia. Y a decir \·erclad se aburrían un tanto. 

Bajo el dosel del trono dornúa la reina. Las mar­
motas, un n1omento vueltas a la vigilia, iban desfilan­
do ante la soberana y la abanicaban con flores de 

adormidera ... El desfile era lento )' ceremonioso. 

Gdllez, que había to1nado dos píldoras de 11zar11io­

ti1ia, se iba quedando dormido. Al ratón SU!.!-"díale 
algo parecido. Ambos empezaron a roncar ... 

¡Nunca lo hubieran hecho ... ! Los despertadores 
que llevaban a la cintura empezaron a sonar con es­

trépito. El ruido de los relojes se unió al de los ron-
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quidos. Las protestas de los cortesanos se hicieron 
también sonoras, J' a los cinco miotttos nadie se en­
tendía en aquella estancia ... ¡ ¡La reina se despertó! !. .. 

. . . . .. . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Un sordo rumor ele venganza corrió por toda 

la sala. 

- ¡}fueran los intrusos !- gritaban mil "·oces. 
-¡ ... .\rrojadlos del reino! - pedían otros. 
- ¡Cortadle el rabo al ra1.611, para que se acuerde .. . ! 
- ¡Partidle la cresta al gallo, para que escar-

n1iente ... 1 
Viendo que aquello se ponía malo, Ratón,ez saltó 

sobre el cuerpo de su amiguito, que emprendió caca­

reando un V11elo audaz ... 
A los pocos instantes, los imprudentes 

estaban fuera del país de las marmotas. 

- 1253 - • 
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CAPITULO IX 

¡ ,\L CORRAI. l 

D E bi1ena l1en10s esrapac.lo !-dijo el gallo al posa1 

s11 ,ruelo y clescargar la ra to11il carga de s11 ,·0111-

pañero. 

-¡Qt1é est{1pidas gentes !-gn1ñ6 el ratoncillo, .. tw1 

u11 poco asustado-¡Qné importancia. clan al sueño ... ! 

P ero eso no es vivir .. 1Siempre clormiclas ... ! 
-¡Calla, amigo ratón, y 110 l1ablcs 1ual de nadie ... ! 

El sueño ta1nbién es vida. 1· 1quié11 sabe si s1Jñando, 

soñando, se vive de moclo más feliz ... ! 

- No filosof eg tru1 to ~r cli 1ne q11é l1c1nos tle 11acer 
al1ora ... 

- 1:·o creo que lo 111ejor sera vol\·er a nuestro CtJ­

rral. Con10 tan sólo l1a pasado un,l noche durante 

todas nt1estras a ·vc11t11ras, nadie l1al)rá notado nucs­
tf"a falla. 

-Die-es bien; peru ¿qué le pasa 4.t1e abres tanto 
Ja boca, o 1nejor dieho, el pico? 

-¡.1\ )·, ratón mío : es el efecto 

de las píldoras. Y o n1e csto:5· ca­

ye11tlo <le st1eño ... ¿Ti'1 no sit~ntes 

nada ... ? 

- \. n ta1nbié11 noto un poco de 

pcsacll'Z de cabeza. Voy a ,larme 

un chapuzón en aquel chnrquito . 

• 
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• 

El ratoncillo se la,·6 la cara, >' el g,1110 también 
se dio un remojón para desperezar:,e t1n poco. 

- Positi,·amcni.e estoy curado-decía el rej' del 
galfu1e:ro- . Y deseando est0)7 llegar a casa, para que 
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nnn 

• 
me sorprenda dorrnido el alba ... No puedo dar por 
derdido mi viaje. Voy a ser el más feliz de los gallos ... 

- Y yo el más comodón de los rato11es-clijo a su 
vez el roeqt1esos. 

Pero el ratón propone y In. fatalidad dispone ... 
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C~ili> ITULO X 

¡L.\ CATÁSTROFE! 

B RILLAB:\~ ;ra las estrellas cuando los dos aventure-
ros llegaron al abandonado corral. Todo estaba 

::,egún ellos lo habían dejado. Con gran sigilo subióse 
a un palo el gallo excursioni.c;ta, y· con no 111e11os pre­
caució11 e11tróse en su agujero el atre,·ido Rat61zez. 

-¡Que <lescanst;;S y duermas bienl-clijo éste a 
su amiguito. 

-Esta nocl1e creo que sí: que dormiré de un tirón 
hasta las once de la mañana. 

Tal como lo había anunciado, así fue. 
Pero sobre,ino u11a catástrofe. El dueño de la 

granja tenía que asist1r aquella n1añana a una 
, 

cacer1a. 

-¿Ha)· que llamar tcm1)rano al señor?-preguntó 
un criado su1·0 la noche anterior. 

-~o-l1abía contestado el amo-; el gallo me 
des1>ertará, co1no siempre, a 1as tres de la n1adrugada ... 

El sueño del antes ,·igi­

lante gallo y su cw·ación 
radical por medio de las 
J)ildoras fue la causa de que 
el señor faltase aquel día a. 
la. cita con,·enida con los 
den1ás cazadores. Y, lo que 
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es más h orri1>1e, fue c-ausa también de que exclan1~~ 

en el coln10 d0 su enfado: 
-H,ty que guisar con arroz ese malctito gallo dor-

milón. 
Y así se ,·erificó inn1cdiatan1ente. 
El gallo fi1c m11c1i:o, pelado). guisa.<:1o, sin que a 5U 

entierro en la cazt1ela pt1diese a<::.istir su amigo el , a­

toncillo. 
,. b'. é ] ¿ 1. sa e15 por qu .... 

Pues porque al rat.ón le ocurrió otra tragc'clia EJ01 

el estilo. 
Llegó con tanto sueño a su ag,.1jero, que apenas en­

tró en él se quedó dormido; pero tan pronto, que .,i 

penetró del todo en la abertura, y se dejó el rabo 

fuera. 
Ver este rabo 1Ylici/1t-z1 el gato de la granja, y 

lanzarse sobre él, clavá11dole las uñas y tirando del 

ratón hacia el exte1ior, todo fue uno. 
-¡Anda, para que te duermas!-dijo el minino 

relamiéndose el hocico después de l1aberse engullido 

al roedor viajero ... 
Y de modo tan espantoso acabaron sus dias estos 

animales que no con1prendieron que cada semejante 

suyo tiene un papel en esta ,>ida. Y que mientras 
unos velan otros duermen, porque así le co11\ri.ene a 

mamá Natt1raleza, a la que 110 hay que enmendar 

la plana. 
' 
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Por querer curar, ,,eloz, 

sin tener para ello luz, 
aquel su insomnio feroz, 

un gallo acabó en arroz ... 
(Y 1.m ratón e11 111 icif11z) . 

'l'onto es querer e11menclar 

a Natura su sentir ... 
Ella mancló, a no dudar, 
que el gallo debe velar, 

y la n1armota dormir. 
Precisas las divisiones 

son, e irían las i1acio11es 

al abismo de mil modos 
si fuésemos gallos todos, 
o todos íuescn lirones. 

-,. 
- 2 OC> • 



EL GR.UMETE 

Y LA ISLA ENCANTADA 





CO}fO el re); y la reina no te11ía11 hijos, el rno-
11arca, que a má...:; de re1r era un 11ecl1iccro que 

se las claba ele mu) sc:.bio, aconsejó a su esposa qt!e 
ft1c~c a ,·er a una l1ecl1icera. 

-.Xccesito una crt<.1tura-clijo la reina al llegar 
ante la ,·ieja. Ctl)·o antro tenía poc colgaducas ttnas 
horribles serpientes. 

-:\lira que te traerá clesgracia. 

-~o. no, siempre ~crá mi alegría. Xo puedo vol-
verrni.: sin la criatura. 

• 
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Pidióle entonces la hecl1icera st1 corona de oro, 
su collar de zafiros, sus brazaletes de perlas, su::-. 
broc11es de rubíes, los diamantes de las hebillas de 
sus zapatos y las azucenas que llevaba prendidas; 

lo echó todo en su caldero, y dijo después a 
la reina: -• 

-Una criatt1ra tendrás con el cabello dorado 

como tu corona, los ojos azules como tus zafiros, 
los la1Jios rojos como tus rt1bícs, y la piel nacarada 
co1110 tus perlas. Su alma te11drá ]a blancura de las 
aztLcenas y su inteligencia tendrá la claridad del 

diamante. 
-¿"i.· c,¡ué he de darte en cambio? 
Nada quería la hechicera: pero, obligada por las 

súplicas, declaró por fin que estaba deseando dejar 
el oficio y que lo dejaría en cuanto lograse el cari­

ño de una persona. 
E11tonces la rei11a la estrechó en sus brazos y 

le dio medio centenar de besos, mientras decía: 
- l)ues j~o te quiero, y mi hijo te querrá 

también. 
-Esos besos serán ttn conjuro con qt1e podrás 

llamar1ne. Vuél,·ete a palacio. 
Y, al llegar a palacio, ,·io la reu1a que la criatura 

que había deseado reposaba en una c11nita. Pero en 
los lazos rosa co11oció inmecliatan1ente q1ie no era u11 

hijo, sino una hija. 
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El rey estaba furioso, porque quería un l1eredero, 
y se enfadó mucho con la reina. 

- 1· o pedí una criatura. 

-Pues había que decir: un niño. ¡Pásese usted 
la ,,ida estudiando magia y siendo rey, para 110 tener 

Juego un príncipe a quien dejar la ciencia y los es­
tados! 

El rey y la reina se pelearon muchas veces er~ 
adelante. El se dt.:dicó a sus librotes y ella a su lúja. 
que fue creciendo y poniéndose l1ermosísima, hasta 
c1.1111plir dieciocho años. Un día, el re)1, que no per­
donaba a la reina. la amenazó delante de su ]1ija, 
la cual intervino reco11\-inienuo al padre. 

-No te mezcles en esta!) cosas, hija mía-dijo 
la reina, )', dirigiéndose al rey-: Cierto que es hija, 
pero con buscarla un buen n1arido que sepa de ma­
gia si se te antoja ... 

-Mucl1a. magia tiene que saber para casarse con ella. 
Al hablar así, ya pensaba el rey en lo que poco 

después lle\'Ó a cabo. Después de consultar perga­
minos y hacer manipulaciones dispuso su plan. Con­
sistía éste en trasladar a la des,,ei1tura princesa a 

la Torre Solitaria, que está en una isla situada a 
doscie11tas millas de cualquier parte. La señaló una 

dote y una bonita renta. Contrató luego a un dra­
gón comp •tente y a un grüo respetable para que 
la guardasen y vigilaran loo alrededores. 
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-I~isto será el hombre que pueda llegar hasta 

ti. :Nue\re r1.:molinos hav en derredor de la isla. Si 
• 

c11 ellos no perece, se las entenderá con el dragón 

}' co11 el grifo. Ya puedes c111plear todo e1 tiempo 

que tienes por delante en l)orclar tu traje de 110,·ia . 
.:\diós, niña. 

La reina, que se l1abía quedado en palacio, llamó 
en su auxilio a la hecl1iccra. 

-Por los cincuenta besos que me diste, puedo 
a\1udartc. Te lle,·aré a la isla de los Nuc,·e Remo­

linos .. .\lli ,·trás a tu lúja, pero tendrás en seguida 
que con,1ertirte en piedra. 

Consintió la reina, y todo fue como la 11eclriccra 
le l1abía dicl10. La l1ecl1icera añadió entonces: 

-Dos cosas más ptiedo hacer por vosotras. Una. 

c1ue todo el ticm1Jo que transcurra sea un solo día 
para la pnncesa. Otra, convertirme yo también en 
JJiedra, con lo cuc1.I dejaré de ser heclricera, y seré 

sólo wia ,ricjecita d.icl1osa. 

Besáronse las tres, y la reina )7 la l1C'chicera se 

transformaron en estatuas, una a cada lado del por­

tal, la reina con su cetro y la heclúcera con una ta­

blilla que ºtenía unos signos misteriosos. 

Empeza1·on a pasar días, sin que para la princesa 

fuese más que U110 sol~J: y 1>asaron así años y años. 
111:urió el rey malvado, y todo cambió en el mundo, 

menos aquella isla. l\'Iuchos pri11cipes intentaron lle ... 
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gar a ella ; pero al ·ver los nt1eve remolinos, todos se 
volvían atrás, temerosos. 

Muchísimos años habían transcurrido, cuando un 
.grumete, guapo y· apuesto como un príncipe, que 
navegaba con su barco de vela, oyó contar la historia . 

Miró al mar, \7Ío la obscura superficie cortada por los 
~aballos blancos de la espuma que por ella galopa )' 
ffiU)' lejos, muy lejos, w1a lucecita. Su patrón, de 
quien era sobrino, le ad,rirtió c1ue no lúciese caso de 
la luz ; era la de la isla de los Kue,'c Ren1olinos, }'' 
cuantos se acercaban a ella l1abían e11cor1trado la 
muerte'. La l1istoria debía s<'r fantástica ; no había tal 
princesa, pero los remolinos existían )' eran cosa seria. 

El mttcl1acl10 siguió dando ,·ueltas a s1.1 idea, y 
una mañana se acercó ta11to a la isla que vio per­
filarse en el rosa del cielo 1nati.I1al la Torre Solitaria 
y oyó el rumor inccsa11te de los nue,,e remolinos. 
Tal estupor le entró, que estuvo siete días segui­
dos pensando e11 aquello; y como cuando se está tino 

siete días pensando una cosa no tiene más rcn1ecliCl 

que llegarla a entender, ved aquí lo que obsen·ó: 
Que dt1rante cinco minutos de los mil cuatrocien­

tos cuare11ta que forman un día se aquietaban los re­
molinos al bajar la marea. Esto pasaba todos los 
días, pero cada día cinco minutos antes que el ante­
rior. De lo cual se aseguró gracias a su cronómetro., 
que cuidadesament.c había llevado consigo. 
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~\:;í pues, al octa,·o día estuvo dispuesto, y cuando 
eran las doce menos cinco se pararon los remolinos, 

bajó la 1narea, J' él hizo atracar su bote en un lugar 
de la costa. A las doce 11 un mi11uto empezaron otra 

,·cz a actuar los remolu10s, :5r todo quedó como antes. 
Entonces ,,io en la pla)·a a la princesa: 

• 
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- \10ngo a salvaros-le dijo el grumete, qt1c se 

lla1naba ~icasio. 

Agradecióst:lo ella. ~· en1pezaro11 a hal)lar ele tas 

dificultades que aun c.¡ucclaban pur superar; el dra­
gón, el grifo y la sali(la. 

-¿C11ándo d11ermen i:so:; a11imales? 

-El dragón duenne cacla , einticua1ro ]1qras, ,·ol, 

vié11dosc de pieclra. El griio cluer,ne a la l1ora. tlt:1 
te, pero el dragón sólo ducr111r- cinco 111i11l1tos al día, 

}' cada día tres minutos antrs q11t• el anterior. ( «1n 

los clos me las entiendo muy bien; }'O ffiL' tlec1ico a 

bordar n1i vestido de 110,·ia: sólo n1e falta va 1Jorclar 
~ 

una n1argarita l)lanca en la n1anga clert'('ita. y ttnn 

az11cena sobre el corazón; el grifo n1c arregln ln. 

-casa; con· sus alas barre }' quita el ¡10\,·o perfecta­

mente; ). el dragón tiene tal fuego en sí, que en u11 

instante me hace la comida. 

Separáro11se para que los animales no ,~iesen a 

Nicasio, y el mozo se puso a calcular c11ánt.os días 
serían necesa.Tios para que el sueño del dragó11 coin­

~idiese con la marea baja )7 la detención de los remo­

linos. Si sabéis matemáticas, os daréis cuenta de lo 

pesada que era la operación, }' como .Kicn<;io no 

estaba e11 ellas 1nuy fuerte, nunca acertaba. La prin­

cesa le llevaba de comer a una gruta que le ser,,.ia de 

refugio, y al ,·erle tan apttrado con sus r11e11tas 

le dijo: 
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oe1!5b d:b 
&es:> 
~º~ 

-la hccl1icera tiene en la mano una tablilla llena 
de signos misterioso::,. Quizás es lo que buscamos. 

Sacó ella nna copia, y leyeron: 

<<Dentro de 1tueve días. Mar. II. 24-Drag. rr. 
27-Posdata: 1.~ el grilo es ari.ificia1.» 

- 27. 1 -
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Aquella era la solución: dentro de nueve días, la 
marea bajaría a las Ir y 24 y el dragón se quedaría 
dornúdo a las II y 27. Tenían, pues, tres núnutos 
aprovechables. 

Pasados los nueve días, cuando la marea empezó 
a bajar, Nicasio se clirigió adonde estaba la prince­
sa, y a la vista del dragón la dio un beso. 

El dragón, enfurecido, se lanzó sobre él, que 
evitó la acometida corriendo hacia la orilla del mar. 
Las olas se retiraban, cada vez más débiles, y Nica­
sio, co11 una cuerda atada al brazo izquierdo, cuya ex­
tremidad tenía la princesa en lo alto de las rocas, se 
metía cada ,rez más adentro. Pasaban los segundo:;. 
El dragón iba detrás del muchacho, y SllS garras 

calientes convertían en vapor el agua que hu1nedecía 
la arena. De pronto sintió que iba a quedarse dor­
mido, y quiso retroceder para no convertirse en 
piedra cerca de los remolinos, pero no pudo y se dur­

mió. Tiró la princesa de la cuerda que tenía en la 
mano y ayudó al mozo a subir a la playa. Al des­
pertar el dragón sintió que el remolino le arreba­
taba, y así acabó su vida. 

-Ahora nos queda el grifo. 

Un grifo es mitad león y mitad águila. Como 
aquél, según la tablilla, era artificial, puesto que 
el rey l1eclricero lo había fabricado a toda prisa, la 

unión no había llegado a ser con1pleta. Esperaron 
1 



El grumete y la isla encantada 

:a que cstuvi.ese do1mido, y acercándose a él, gri­

ta:-on: 
-C11idado, que hay l:n lc-ón detrás de ti. 
, 101,rió !"-o11rc!',a}i.a<lo el grifo st1 cabeza de águila 

5· \'10, efecti, amc11te, u11 cuerpo ele león. }.1edio dor­
n1ido aún soltó un picotazo 1· las patas traseras 
í ucron a cla ,,arse en c.:l cuello del águila, y así cada 

mitad del grifo des1.Tozó a la otJ-a n1itad. 
1/ cnci(los los ani1na le.s, reco 1Jra.ron su vida hu-

1nana la reina y la l1ecl1icera, )' calculad cuál sería 
.el gusto con que la princesa las ,·io. Pero aun queda­

ban los re1nolinos. 
- Los hizo el rey con n uev•e gotas de sangre 

-que derramó en torno de la isla-explicó la l1e-

cbicera. 
Hubo, pues, que esperar a que la 1narea bajara, 

y entonces :Nicasio, dando la ,ruclta a la isla, recogió 
nueve rubíes, q11e eran otras tantas gotas de sangre, 
y cuando la marea subió, el mar se quedó quieto y 

tranquilo como un espejo. Los rubíes se ecl1aro11 
a la tie1Ta, y el campo en que ca)reron quedó per­
fectamente roturado y arado, como con los mejores 

-aparatos modernos. 
Accesible la isla, ,rinier-on muchos invitados a 

la boda de )Jicasio con la princesa. Ft1eron muj7 

dicl1osos, jr aquello se con,·irtió en un frec11entado 
lugar de "·eranco. Cuando baja la marea, todavía 

- 273 -
Eltmi,.ontlo IR 

• 



• 

• 

Cuentos de Calle ja 

se ve en la arena un dragón de piedra; los niños, 
sin respeto ninguno, se encaraman en él. 

Y si queréis saber de qué vivía la princesa cuando 
el dragón le guisaba la comida, os diré que vivía 

pe sus rentas, con10 a muchos les gustaría poder 
• • 

VlVIr. 
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U)l día de otoño estaba el pastor recostado en 
el suelo, vigilando sus ovejas y \.iendo pasar 

las nubes sobre los picos de las mo11taiías, cuando 
fue testigo de un espectáculo extraordinario: de 
todas partes comenzaron a salir serpientes chicas y 
grandes, Todas se encaminaban a una gran roca 
le,·antada frente a él, y, con uncl brizna de hierba 
que cogían allí cerca, tocaban en la roca y ésta se­
abría como si fuera el portón de una casa. Poco a. 

poco desaparecieron todas en su seno. • 
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El pastor se levantó; confió al perro la vigilan­
cia del ga11ado y se fue hacia la roca. Le había pi­

~ado la curiosidad. 
- Vamos a ver-se elijo - qué hierba es ésa y 

cómo viven las serpientes. 
Arrancó la hierba, tocó en la roca y ésta le abrió 

-su entrada. Penetró y hallóse en una especie de cue­
va. En el centro había un tronco y, sentada en él a 
su manera, una serpiente grande y vicj a. Las demás es-

• -ta.han acurrucadas alrededor del trono; todas donnian. 
Despeés de pasar un rato distraído curioseando, 

-se empezó a aburrir. <<Volvería con gusto a c11idar 
de mis ovejas>>, pensó. Pero la salida estaba cerrada. 
No tenía más remedio que esperar allí hasta que 

• 
abriesen las serpientes. Puso el capote en el suelo 

y se acostó. No tardó nada en quedarse dormido. 
Llevaba poco ticmJ)O así cuando le despertó un 

ruidillo. Miró en torno y vio que todo estaba igual; 
pero, de pronto, sintió que las serpientes menores 

preguntaban : 
- ¿ Es tiempo ya? 
Entonces la serpiente 1nayor alzó majestuosamente 

la cabeza y dijo: 
-Ya es tiempo. 
Al oír esto se pusieron todas en marcha hacia el 

lugar por donde habían entrado. Iban en orden, 
<:omo colegialas seguidas de la maestra. 

• 
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La roca de las serpientes 

El pastor aguardó a que le tocase salir a la ·tlltima, 
y, entonces, quiso escapar también; pero la serpiente 
vieja le cerró la salida, diciéndole: 

-De aquí no puedes salir, amiguito . 

-¿Qué quieres que haga yo aquí? Los hombres 
no podemos pasar la vida durmiendo, y mi mujer 
va a refunfuñar como llegue tarde a casa. 

-Pues de aquí no sales si no juras tres veces 
seguidas que no vas a decirle a nadie dónde has 
estado ni cómo has entrado aquí. 
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El pobre l¡ombre, no ,,iendo otro modo de salir,. 
juró y sauó escapado. La serpiente le dijo: 

-Desgraciado de ti si faltas al juramento. 
Ya estaba libre nttestro pastor. Estaba. libre. pero 

asombrado. ¿Qué cambio l1abía en el campo? Cuando 
entró en la cueva reinaba e; otoño y ahora todo, 

estaba ,•cstido de prima,rcra. 
- ¿Será posible? ¿Habré pasado el in,·icrno en­

tero dormido en la roca?-pc11só. 
Y las piernas le temblaron de miedo. 
Se ftte acercando a su cabaña, cua11do, de pronto, 

vio a st1 mujer 1· a un caballero bien vestido qt1e se 
acercaba a ella. Esconclióse detrás de una piedra 
para pensar lo que iba a decirle a su mujer por la 

tardanza, y 01·ó que el caballero preguntaba : 
-¿Dónde está tu mariclo? 
La n1ujcr se puso a llorar y a decir que su ma­

rido no había vuelto clesde el otoño. Que acaso le 

despedazarían los lobos. 
El pastor, al oír aquello, no pudo aguantar 

'>' gritó : 
-¡~o llores, to11ta! ¡Si estoy vivo! He pasado 

el invierno dormido en la dehesa. 
El infeliz no pensó que aquellas palabras iban 

a irritar a su mujer. Y, en efecto: la pastora dejó 
de llorar y comenzó a insultarle por dormilón, por 

vago y por mala persona. 

' 
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- ¡Cuidado que se necesita pachorra para de­
jar el ga11ado a la gracia de Dios, acostarse en la 
dehesa y pasar todo el invierno dormido como las. 

serpientes ! 

• 
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En esto el caballero interv;no, diciéndole a la 

pastora: 
-Tu marido ha estado en otro sitio. Si corsigues. 

sacarle la verdad te doy tanto y cuánto dinero. 
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La mujer trató ele sacar la verdad ; pero promovió 
tal escándalo, que el caballero la llamó y la dij o: 

- Déjame solo con tu marido. Voy a ver si yo 
1e saco la verdad. Ct1enta con mi premio . 
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Se metió la 1nujer en la cabaña, y el caballero 

:se fue hacia el pastor. Pero al llegar cerca se trans­
formó, convirtiéndose en lo que era: en el mago de 
la montaña, un hombre terrible como una fiera . 

• 



La roca de las se rpientes 

El pastor le reconoció en seguida, porque los magos 
tienen tres ojos en la cara, y el infeliz comenzó a 
temblar de miedo. El mago le dijo: 

-¡Déjate de excusas! Dime d611de l1as estado 

y cómo has podido entrar. No niegues conmigo. 
que puede costarte caro. 

El pastor no sabía lo que hacer ni qué decir. No 
<luería romper el juramento por temor a que la 
serpiente ton1ase venganza, y no quería negar la 
verdad al mago porque podía costarle el pellejo. 
Pero no tenía escapatoria. El mago le apretaba, le 
apretaba con sus pregu11tas y su mirada feroz. Al 
fin, el miedo al peligro próximo le hizo hablar, y 
lo contó todo. 

-Bueno-dijo el mago-. Enséñame la roca )' 
dime cuál es la hierba. 

Fueron al sitio, cogieron la hierba, tocó el n1ago 
,con ella la roca y la roca se abrió. El mago sacó un 
libro de su bolsillo y se puso a leer, sin entrar en 
la roca. El pastor presentía una catástrofe. 

De pronto, la tierra tembló; oyéronse fuertes sil 
bidos dentro de la roca y se vio salir de ella un dra­
gón espantoso. Era la vieja serpiente, que había 

-tomado esta forma. De su garganta salían llamas • 
voraces; con su cola tronchaba las ramas y los 
arboles. 

- ¡Ponle este collar!-le dijo el mago al pastor. 
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Pero el pastor se11tía un miedo terrible. 
-¡Ponle este collar o te estrangulo!-le dijo por 

,Tes veces. 
El pobre pastor fue a ponérselo. Apenas se ha-

bfa inclinado sobre el dragón, cuando éste le reco­
gió con sus alas y se remontó en el cielo. 

Un cambio brusco hubo en la tierra y en el cielo. 
Se apagó el sol; hízose noche; los ojos clel 1no11struo-

• 
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La roca de las serpientes 

eran como dos grandes reflectores que cruzaban el 

mundo; la tierra tembló ; las piedras saltaron como 
pelotas de goma. El dragón parecía querer des­
truirlo todo. Pegaba con la cola en el mar y hacía 
que las aguas inundasen las poblaciones. Tronchaba 

los árboles y derribaba las torres. 

El pobre pastor estaba medio muerto, aferrado 

al cuello de la bestia infernal, que no paraba de 
subir y subir y subir. Llegó el momento de no ver 
más que la luna y las estrellas. El pastor se creyó 
conde11ado a morir de asfixia. Todos los ruegos que 

hizo al dragón fueron in(1tiles. 

En esto oyó cerca la voz de una alondra. 

¡Qt1é alegría más grande inundó su corazón 1 

Cuando la tuvo cerca, le dijo: 

- ¡Alondra, pajarillo amado del Señor! Ve y 

dile mis sufrimientos. Llévale nli salutación y que 

se apiade de mí. 

La alondra fue volando y le dijo al Señor lo 
que pasaba. Entonces el Padre Eterno escribió unas 
letras de oro sobre una hoja de abedul y se la puso 
en el pico a la alondra, diciéndole que la dejase 

~aer sobre la cabeza del dragón. 

Así lo hizo la alondra; )' en el mismo instante, 

dragón :r pastor cayeron al suelo. c;in que muriese 

más que la bestia n1alignr .. 
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Cua11do el pastor volvió en sí, ·vio que se hallaba 
cerca de su cabaña; vio que su perro seguía ,·igi­
lando; y vio -para decirlo todo-que había dormidt, 
y que había soñado. 

Los pastores sueñan con los bichos y las cosac; 

que les rodean. 
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